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    Advertencia:


    
      
    


    El siguiente contenido contiene un hecho delictivo denominado por las leyes Penales Salvadoreñas como privación de Libertad y no así como “Secuestro”.


    
      
    


    Contiene además, lenguaje soez, y no apto para menores de edad.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Prologo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cristina, es una mujer exitosa a sus tan solo 25 años de edad, ha llegado a tener un puesto muy bueno en una empresa de telecomunicaciones, tiene una vida muy plena y la disfruta al máximo, solo tiene un pequeño problema... su jefe.


    
      
    


    Marcos Vielman, es un hombre muy arrogante y trata mal a todas las mujeres y en especial a ella, machista a más no poder.


    
      
    


    Pero Cristina nunca se queda con la espina clavada...
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    La historia, detrás de la historia.


    
      
    


    


    
      
    


    Autora.


    
      
    


    Normalmente un escritor no revela como se le ocurrió una idea para una de sus novelas u cualquier otro tipo de obra, de hecho pienso que muchos no lo hacemos porque se crean por pequeñas cosas que nos pasan que ni siquiera tienen mucha importancia.


    
      
    


    ¿Entonces porque contar como surgió esta?


    
      
    


    Simplemente porque salió de algo que yo diría que es muy personal, y sinceramente a veces me da un poco de pena pensar en cómo sucedió todo.


    
      
    


    Pero es que cuando uno es joven (aun tengo la misma edad), las hormonas alborotadas lo llevan a uno a realizar cosas que no debería hacer.


    
      
    


    Todo comenzó el día de comienzo de ciclo de la universidad, para ser exacta del ciclo cuarto. Yo como toda “buena” estudiante estaba ansiosa por regresar a clases, en realidad si lo estaba, pero no exactamente por las clases, sino más bien por otras cosas…


    
      
    


    El caso es que a mí me gustaba alguien de la universidad (¿Quién es? Eso es lo menos importante aquí), y era por las ganas de verlo que quería regresar a la universidad y no con los fines académicos que se supone que debería tener.


    
      
    


    Los dos primeros días pasaron y no lo vi, solo fue hasta el tercer día que lo logre de ver. Y como era lógico, me emocione, como típica chica a la que le gusta un hombre, hasta ahí todo normal y natural. Logre pasar el día concentrándome en lo que debía.


    
      
    


    Como todas las personas tengo un confidente, al que le cuento toda mi vida y obra. Es la única persona que me conoce bien, que conoce como son mis “sentimientos” por él, y todo eso que se formula en mi cabeza.


    
      
    


    Yo por supuesto, quería contarle todo a mi amiga todo acerca del día, que a pesar de ella haber estado ahí, se lo contaría todo desde mi perspectiva, contándole detalles para que ella pudiera ver lo mismo que yo vi o interprete y me lo confirmara, todo con tal de no creer que estoy loca y me lo imagine. Pero ¿Cómo hacia para contárselo estando en la universidad, donde él podía escucharme sin que me diera cuenta, o donde alguien podía llegar a oírme y luego iría de chismoso con él? Por eso me tuve que esperar mucho tiempo para decírselo, bueno no tanto, pero para mí un minuto callada era un siglo. Cuando ya estábamos en el transporte colectivo -gracias al cielo tenemos que agarrar la misma ruta-, yo le pregunte que si lo había visto, que si había visto lo guapo que él se miraba y todo acerca de él. Nos pusimos a hablar un buen rato de su aspecto, y es que a pesar de que a mí me gusta o me gustaba, él es un hombre atractivo, que ninguna mujer puede resistir ver más de una vez y mi amiga, pues… no era inmune al igual que yo. Ella comento algo acerca de que le gustaría “tenerlo una noche para ella”, yo me reí como era de esperarse y más de alguna mirada inquisitiva en nuestra platica, se poso sobre nosotras. A pesar de estar en un lugar bastante público las dos hablábamos como si solo estuviéramos ella y yo, sin miramientos de quien nos estuviera escuchando, ni nada. Yo le dije que no, que a mí no me bastaría una noche.


    
      
    


    Ahora que lo pienso, ni siquiera sé de donde me salió hacer tal declaración, pero como era de esperar muchas miradas mas se posaron en nosotras, y no solo por lo que yo acababa de decir, que por cierto era totalmente inapropiado, sino también porque las dos nos reíamos como hienas.


    
      
    


    Ahí fue cuando se me ocurrió decirle que lo haría historia.


    
      
    


    Cuando comencé la historia pensé en ese momento pero yo no quería que fuera igual, necesitaba algo más… diferente.


    
      
    


    Y así fue como cada vez que tomaba un lapicero rojo (porque solo ese color ocupo cuando escribo), y comenzaba a escribir un capítulo, o al reescribirlo en la computadora cada uno de ellos cobraba vida sin que yo siquiera lo pensara mucho, parecía como si mis manos iban de acuerdo con mi pensamiento.


    
      
    


    La historia con lo largo de los capítulos sobrepasaba mi propio pensamiento y luego tenía que ver que había escrito porque las ideas venían a mí al escribirlas y no quería que el momento fuera interrumpido con meras formalidades como la ortografía o la redacción, me importaba mas las ideas que me surgían y el cómo los personajes se creaban dentro de mi cabeza, como reproducía las escenas que yo misma escribía.


    
      
    


    Así fue como la primera parte de la saga de “Mi jefe” surgió. La cual a mi forma de ver es la entrada a la verdadera historia.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo I: Discriminada, humillada…


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor Vielman, creo que el nuevo celular tendría mejor publicidad si…


    
      
    


    El señor Vielman me interrumpe antes de que yo diga mi idea.


    
      
    


    -Mire señorita Clarkson –dice sobándose las sienes, en señal de aburrimiento y desesperación- no me interesa lo que usted crea “de cómo debería ser” –yo abro mis ojos como platos, y entonces ¿para qué estoy aquí? ¿Cómo que no le interesa mi opinión? ¿Pero de que va si no?


    
      
    


    >>No sé qué es lo que tuvo que hacer para quedarse con el puesto, ni me importa aunque… -sonríe y me ve de arriba abajo de una forma poco propia para un jefe, que si puede ser un hombre, pero de todas formas no lo debería hacer, eso sería algo así como acoso laboral- probablemente, no, ha si ha de ver sido –afirma- usted tuvo que haberle hecho el favor a Rafael –¿ahora está diciendo que me acosté con el jefe de personal? Que tan idiota y sexista puede ser este tipo.


    
      
    


    Mi cabeza se calienta en un dos por tres, llena de ira contra él.


    
      
    


    ¿Cómo se ha atrevido a decir eso?


    
      
    


    Esto es muy indignante, nunca en mi vida pensé que llegaría el día en que las cosas se fueran tan lejos de mi control.


    
      
    


    Respiro profundamente tratando de controlarme y no saltar encima de él y degollarlo aquí mismo.


    
      
    


    -Sí, con ese aspecto dudo que usted tenga cerebro –dice despectivamente.


    
      
    


    Piensa que solo por ser bonita, no puedo ser inteligente. Tenso mi mandíbula y cuento a diez, para tratar de calmarme nuevamente, me muevo incomoda en la silla.


    
      
    


    -Así que si quiere seguir con el trabajo le va a tener que pedir a otro hombre que le ayude, porque ninguna mujer es lo suficientemente inteligente como para hacer una simple tarea, como la que le acabo de pedir –mira hacia el vacio con odio.


    
      
    


    Ahora comprendo… de seguro alguna mujer lo rechazo y se trata de desquitar con todo el género.


    
      
    


    ¡Qué maldito!


    
      
    


    Piensa acaso que solo porque soy su empleada me quedare ahí viendo como me desprecia, y más que todo mi trabajo, el que ni siquiera se ha molestado en ver.


    
      
    


    -Con todo respeto señor Vielman, yo entre aquí porque… -trato de explicar.


    
      
    


    -No me importa porque entro –dice nuevamente interrumpiéndome y luego se pone de pie y sonríe con maldad-. Aunque me gustaría saber cuál es la técnica que le aplico a Rafael –se acerca a mi rodeando el escritorio, yo me levanto antes de que llegue a donde estoy sentada, me mira de pies a cabeza y luego se muerde su labio inferior y se le queda viendo a mi busto, por mucho tiempo.


    
      
    


    Más vale que no me puse algo muy escotado, ni tengo tanto busto, aunque no tengo una talla pequeña, soy lo que se llama mediano, pero como soy de complexión delgada, se me ve un poco más de lo que es.


    
      
    


    Meneo mi cabeza y me doy cuenta de lo horrible que es, discriminatorio y… y, a estoy tan enojada.


    
      
    


    Siento como mi sangre quema dentro de mí, cada terminación de mi cuerpo se ha puesto rígida y esta hirviendo de furia. En este momento quisiera quebrarle los dientes a este tipo. Juro que si no fuera mi jefe, ya estuviera en el suelo rogando por su vida.


    
      
    


    Ni siquiera me importaría que él tenga –evidentemente- mucha más fuerza que yo.


    
      
    


    Dicen que cuando uno está enojado llega a tener más fuerza de la que normalmente se tiene.


    
      
    


    -Con permiso –digo, con voz un poco quebrada, me agacho para agarrar mi cartera que había dejado en el suelo cuando entre y siento un manotazo en mi glúteo derecho.


    
      
    


    Mi mandíbula tiembla y muerdo mi labio con mucha fuerza, casi siento como me hago una pequeña herida en el.


    
      
    


    Yo me volteo y lo veo con cara de sorprendida, él solo sonríe con malicia.


    
      
    


    Mi sorpresa solo dura la fracción en la que veo su presuntuosa cara llena de deleite.


    
      
    


    ¡No puedo creer lo que ha hecho!


    
      
    


    -Sí, ya me imagino –dice mas para sí mismo, mirándome con lujuria-. Pobre Rafael no pudo resistirse.


    
      
    


    Mi cuerpo tiembla por completo por la magnitud de mi contención. Me estoy conteniendo para no pegarle, para no montar un espectáculo y lo más importante para no terminar detrás de las rejas.


    
      
    


    Yo solo camino hacia la puerta, porque si digo algo es probable que me quede sin empleo. Todo me tiembla de la impotencia que siento, no puedo hacer nada.


    
      
    


    Este es el peor momento que he tenido en toda mi vida.


    
      
    


    Solo quisiera poderlo ver como un simple hombre para poderme desquitar de una buena vez.


    
      
    


    -Haga bien su trabajo señorita Clarkson, porque a mí no me va a convencer con su belleza, ni con su cuerpo ardiente –yo no volteo pero puedo sentir su mirada en la parte trasera, ahí donde mi espalda termina y donde su mano estuvo hace poco.


    
      
    


    Abro la puerta totalmente indignada, enojada. Ni siquiera volteo a ver a la pobre secretaria que trabaja para él. Ese ha de ser el peor empleo que debe tener una mujer, y más siendo un poco joven como lo es ella.


    
      
    


    Al llegar a las puertas metálicas del ascensor, pulso el botón para que el ascensor pare en el piso en donde estoy. Tarda unos segundos, que para mi parecen horas.


    
      
    


    Necesito salir de aquí.


    
      
    


    El edificio de la empresa “At your service company” (que es una compañía de telecomunicaciones, en su mayoría venta de aparatos electrónicos), es muy grande, situado en el centro de la ciudad. Es de 37 pisos de alto, que es donde está la oficina del director general, ósea el señor Vielman. Mi oficina queda en el piso 32.


    
      
    


    El ascensor llega y entro lo más rápido que puedo mientras un hombre de traje café baja del ascensor.


    
      
    


    Presiono el botón del piso 32.


    
      
    


    Tardo un poco en llegar por el movimiento del ascensor. Hay muchas personas que bajan y suben, demasiadas para mi gusto.


    
      
    


    Hace poco entre a trabajar a la empresa, hace una semana para ser exactos.


    
      
    


    Hoy me había levantado con ánimos y emocionada, porque le iba a presentar mis propuestas al señor Vielman. Había oído que tenía mala fama; ya saben rumores sobre él, que no era buena persona y cosas así. Es más mis amigos me dijeron de que no hubiera aplicado al cargo, porque no me convenía, yo solo les decía que no se preocuparan, que seguramente solo eran rumores mal intencionados, esto porque el señor Vielman es joven, guapo y exitoso. Pero me equivoque.


    
      
    


    Vaya que tenían razón ellos.


    
      
    


    Mi grupo de amigos es muy reducido. Y en este momento me arrepiento de no haber escuchado esas voces que me dijeron que no lo hiciera.


    
      
    


    Pero a pesar de que todo lo que me dijeron (que empiezo a sospechar que era cierto), no pienso renunciar ¡No SEÑOR! Eso no está en mi vocabulario. Tampoco le daré gusto a ese hombre tan repulsivo, no me vera salir de aquí de esa manera. Si él me quiere echar, bien… pero yo de aquí no me muevo solo porque él me trate mal.


    
      
    


    Llego a mi oficina, todavía temblando. Paso por donde mi secretaria y ella solo me ve como si estuviera pidiendo perdón. Antes de irme Claudia –mi secretaria- me deseo suerte, pero creo que no era para que me aprobaran la propuesta.


    
      
    


    ¡Genial! Otra persona que lo sabía y me quiso advertir, a su forma, pero lo trato de hacer y yo simplemente voy y no escucho a nadie.


    
      
    


    -Claudia, por el momento no me pases llamadas, ni nada –digo un poco cortada.


    
      
    


    Ella solo asiente, muchas veces.


    
      
    


    Buena chica.


    
      
    


    Con la mano un poco temblorosa abro la puerta de mi oficina.


    
      
    


    Mi oficina que es una obra de la arquitectura, paredes color salmón claro, un sillón grande morado lila, mi escritorio de madera (creo que de roble), hay sillas muy cómodas aparte del sillón, tengo un ordenador de última generación, todo muy lindo.


    
      
    


    Me paro cerca del sillón y tomo uno de sus almohadones y lo acerco a mi cara, la hundo en él y grito para que nadie me escuche. Grito lo mas que puedo, casi sintiendo como daño mis cuerdas bucales, pero en este momento no me importa, no me importa nada de nada, solo quiero sacar de mí la frustración, ira y quien sabe cuántas cosas más me está pasando.


    
      
    


    Me comienzo a estabilizar poco a poco. Debo ponerme a trabajar, ya que el señor Vielman quiere un adelanto a las cuatro de la tarde. Sí, claro, como si no supiera que ni lo va a ver, ese hombre solo lo quiere para probarme o yo que sé.


    
      
    


    Yo no sé qué le pasa a ese tipo con las mujeres, pero mi idea era mucho mejor, y obviamente si fue hecha por mí.


    
      
    


    Mi idea para el spot publicitario iba encaminada a los consumidores racionales (que son los que más hay últimamente) y no a los emocionales como la idea de él. Es tan ilógico pensar que la gente quiere ver anuncios acerca de cómo un aparato electrónico puede producirte emociones, en lugar de ver las utilidades; hoy ya nadie ocupa eso y menos con publicidad para aparatos electrónicos.


    
      
    


    Pero no, él no quiere mi idea, aunque ni me dejo decírsela del todo, pero yo sigo segura que de esa manera se vendería mejor el celular. Por Dios si fui yo la que estudio mercadotecnia, hasta tengo un post-grado en publicidad ¿Y él viene a decirme que tengo que hacer? es inaudito. Es cierto este es mi primer trabajo en regla, porque en el anterior solo era pasante, y si también estoy joven; pero estoy capacitada.


    
      
    


    Seguro que ese tipo no está bien de la cabeza, simplemente no puedo comprender como es que él quiere una persona que se encargue de la publicidad, solo para que venga después a decir que él lo va a hacer, y lo peor con una idea que ni siquiera es buena.


    
      
    


    Yo fui La mejor en la carrera mi CUM es muy alto como para que el diga que soy tonta, y en el trabajo como pasante me fue bien solo me dieron buenas recomendaciones. No lo entiendo, cómo es que él siendo el presidente de la empresa no le haya dado ni una ojeada rápida al currículo de una persona que trabajaría tan cerca de él.


    
      
    


    Incluso cuando vine a pedir el puesto y me entrevisto Rafael, quedo sorprendido –y no por mi belleza-, fue porque cuando llamo al señor Óscar (mi anterior jefe, el cual tiene buena fama, aunque también de ser estricto, que lo es) solo dijo maravillas de mi y esas fueron sus palabras no las mías y por eso me contrato. No porque me acosté con “alguien”.


    
      
    


    Dios no puedo creer que ni se haya atrevido a hablar con Rafael acerca de la persona a quien había contratado, por lo menos para saber que si estaba capacitado.


    
      
    


    Ni modo, por primera vez me voy a tener que tragar todos mis insultos, eso si me quiero quedar en la compañía. Y es obvio que si quiero, es muy bien pagado, con buenas prestaciones y es de los puestos más envidiados. Y yo necesito el dinero, que puedo decir me gusta, me gusta hacer y cumplir todos mis deseos, algunos piensan que soy caprichosa, pero es que me gusta disfrutar mi vida. Además del hecho que obviamente necesito dinero para comer, y en general, vivir. Y obviamente no pase casi toda mi vida estudiando y matándome para nada.


    
      
    


    Yo no soy como los demás que sacan buenas notas, ósea los nerds, no, yo me divierto. He tenido muchas relaciones unas formales y otras no. Bueno para ser honesta mas informales que formales, algunas de unos cuantos días y sin el apelativo de “noviazgo”.


    
      
    


    Es cierto que tu apariencia influye en el carácter y si tiene razón el señor Vielman, soy muy bella, yo lo sé, me veo en el espejo todos los días, cada vez que me miro veo como se refleja cada una de mis facciones y estoy segura que ninguna de ellas tiene grandes defectos como una torcedura de boca o algo así, simplemente puedo decir que tengo una buena anatomía, en general, desde mi cuerpo hasta mi cara, en si no hay nada sobre mí que me disguste. Pero nunca me aproveche de eso, siempre hacia las cosas como los demás. Solo lo ocupaba cuando iba a discotecas, para entrar y más que todo a la zona VIP, pero nunca para otra cosa. Y esas son cosas que hacen todas las personas, yo nunca pensé en aprovecharme de mi físico, porque esa no es la manera en cómo trabajo yo. No me gustan las cosas regaladas y menos por una razón equivocada.


    
      
    


    Había quienes decían que yo me acostaba con los catedráticos para pasar las materias, pero eso no es cierto. Nunca haría algo así… rebajarme a eso, no lo haría, tengo mucha dignidad. Y nunca tendría algo con esos señores arrugados y feos que me impartían clase, ugh. Siempre que pensaba en esos comentarios, me imaginaba las manos arrugadas de uno de esos hombres pasando por mi cintura y sentía rápidamente las nauseas.


    
      
    


    Pero mejor me pongo a trabajar, ya que si no le voy a terminar por dar la razón al señor Vielman –nótese mi repudio hacia su persona-. No, no, esperen que no es solo repudio, es algo más, casi llegando al odio y de ese que se vuelve intolerable cada vez que ves a la persona.


    
      
    


    Yo siempre me he guiado por parámetros, y una de mis filosofías es la que dijo Nicolás Maquiavelo “La habilidad y la constancia son las armas de la debilidad”, porque si es cierto debo admitir que soy hábil, y me gusta la constancia, pero siempre hay que innovar, y eso es lo que pienso hacer con este trabajo. Dejare a Vielman apantallado, tanto que tendrá que morderse la lengua antes de decir otra de sus sandeces. Lo dejare tan asombrado que hasta tendré que llevar una cubeta de agua, porque estará babeando cuando su boca caiga al suelo y no la pueda volver a colocar en su lugar.


    
      
    


    En definitiva estoy ansiosa por mostrarle su error sobre mí.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Las horas han pasado, ya son las 3:37. He terminado el informe y hasta me ha alcanzado para realizar uno propio.


    
      
    


    Soy realmente buena en esto, que puedo decir, para mi es fácil crear spot. Es un don para mí. Desde que estaba en la universidad me parecía muy fácil crearlos y pensar en cada uno de los detalles, y es por eso que no me han llevado mucho tiempo crear estos dos.


    
      
    


    Solo espero que no diga ni haga nada estúpido el señor Vielman, porque juro que voy a reventar peor que la bomba que se le lazo a Japón para la segunda guerra mundial. Al menos que aparente que lo va a leer o algo así, porque no entendería porque me hace trabajar solo para después desechar mi trabajo sin siquiera verlo.


    
      
    


    Salgo de mi oficina con los papeles en mano, lista para todo lo que pueda pasar, que según yo puede ir desde un simple “los veré después”, o que los revise y no diga nada, o que se yo, solo sé que tengo que ir preparada.


    
      
    


    Me dirijo al elevador a paso lento, tengo tiempo, no es necesario que vaya rápido. Además no es como si yo quisiera verlo. No. Claro que no.


    
      
    


    Apretó el botón para la última planta, y aunque solo son 5 pisos, en cada uno de ellos se sube o baja alguien. Ya me di cuenta que estos elevadores siempre pasan llenos, no importa la distancia, siempre hay que hacer una parada en cada uno de los pisos. Pero como dije no tengo nada de prisa en llegar.


    
      
    


    Una señora de media edad se sube en el piso 35 y me sonríe ampliamente como si me conociera, yo hago lo mismo para no parecer mal educada, no es como si realmente me importara la opinión de ella, pero es que me da un no sé qué, y tengo que contestar a su sonrisa. La señora se baja en el piso 36. Solo se subió para pasar una planta, pero es entendible, después de todo creo que las gradas ya han de ser incomodas para ella, bueno, de hecho creo que para todos, no he visto a nadie usarlas, y me incluyo dentro de eso.


    
      
    


    Llego faltando diez minutos, así que decido admirar todo el piso y es realmente muy bonito, pisos de madera con alfombra en algunos lugares, como en la sala de espera. Todo aquí es muy moderno, es una empresa vanguardista. Hay partes del piso que no logro ver, porque no soy tan metida como para meterme en todas partes, pero a mí me parece que toda la empresa es preciosa, y en el tiempo que he estado aquí he conocido a personas bastante agradables. Pero ya tendré tiempo para conocer a todos.


    
      
    


    Es una pena que yo no sea tan sociables, porque ya me hubiera aprendido el nombre de varias personas, pero por el momento solo he logrado aprenderme el de mi secretaria y pocos más. Aunque he hablado con mas personas, pero solo ha sido por un momento y nada más.


    
      
    


    Camino hacia la oficina, pero no está la secretaria, pobre mujer, es joven y se ve simpática, pero al tener a ese jefe… va a envejecer rápido. Me da mucha pena por ella, como dije ese ha de ser el peor trabajo que puede tener una mujer.


    
      
    


    Pero ¿Por qué si odia tanto a las mujeres y de paso cree que somos tan incompetentes, porque las contrata? ¿Tan chiflado esta como para contratar personas en las que no cree?


    
      
    


    Escucho que en la oficina del señor Vielman se quiebra algo y luego escucho murmullos que suenan a regaños.


    
      
    


    Yo me quedo ahí parada sin saber si entrar o solo esperar y ver qué ha pasado.


    
      
    


    Sale la secretaria de la oficina del señor Vielman, esta tan pálida (y eso que ella es morena de piel), mi cerebro comienza a ser una suposición, me imagino que paso. Pobre esta temblando y tiene pedazos de vidrio en la mano, parece ser un vaso.


    
      
    


    Seguramente ella quebró ese vaso o tal vez él mismo fue, y luego le hecho las culpas a ella y la reprendió por algo que no era culpa de ella, y ahora esta pobre chica esta como si hubiera visto un fantasma.


    
      
    


    Me le quedo viendo triste porque no sé si ayudarla o solamente dejarla sola.


    
      
    


    -Pase señorita Clarkson, él dijo que pasara al no más llegar –dice a punto de llorar.


    
      
    


    Pobre mujer, deberás que me da mucha pena, ella no merece ser tratada así solo por quebrar un simple vaso.


    
      
    


    -¿Estás bien Clara? –pregunto a la pobre secretaria, y me compadezco por ella.


    
      
    


    -Si no se preocupe, pero pase.


    
      
    


    Bueno, animo Cristina, tú puedes con ese hombre. Ojala no se le ocurra tocarme de nuevo, que hay si vamos a tener problemas.


    
      
    


    Toco la puerta y oigo un pase, parece enojado.


    
      
    


    Abro la puerta y lo veo sentado detrás de su escritorio, limpiándose su camisa, la cual esta manchada aunque no se dé que exactamente, parece que es algo color marrón o por lo menos de ese color se ve en su camisa azul cielo. No lleva chaqueta por lo que puedo suponer que solo la camisa se mancho, ósea nada que no se quite con una buena lavada, y para eso tanto alboroto… de verdad esa chica no se merece que la hayan regañado por una cosa sin importancia.


    
      
    


    -Señor Vielman he traído el informe que me pidió y además…


    
      
    


    -Señorita Clarkson – otra vez me interrumpe ¿Acaso este hombre no tiene ni un poquito de educación? Nunca me deja terminar lo que quiero decir-, ahorita no tengo tiempo y mucho menos ganas para informes –se levanta y camina hacia mí, tengo miedo debo admitir que él sea mucho más alto que yo no me ayuda, además de que es musculoso, no tanto pero si lo suficiente para matarme con una sola mano-. Todas las mujeres son iguales –dice con desde-. Déjelo en el escritorio y luego lo reviso.


    
      
    


    Así hago, lo dejo en el escritorio. Y suspiro un poco aliviada, porque ya veía mi vida pasar frente a mis ojos y no he vivido lo suficiente como para poder morir en este momento. Vamos, que todavía me hace falta conocer países y lugares, además de la típica historia de “ella conoce a él”, me hace falta mucho que vivir.


    
      
    


    Se acerca más a mí y yo retrocedo y así seguimos hasta que caigo sentada en un sillón muy parecido al mío, nada más que en uno de los individuales, y de color azul oscuro.


    
      
    


    -¿Sabe señorita Clarkson cómo me quito el enojo? –yo niego con la cabeza, el pone sus manos en el reposa brazos y me deja acorralada, sonríe y se acerca un poco más.


    
      
    


    Esta tan cerca que siento su aliento mentolado y fresco, pero solo siento miedo y mucho, por favor Dios que no me haga nada malo. No por favor, no soy virgen, pero esto no.


    
      
    


    Mis manos tiemblan y creo que la sangre que fluye por mis venas se ha quedo estancada o algo porque siento cada una de mis partes totalmente helada.


    
      
    


    Él se aleja de mí y yo exhalo el aire que estaba conteniendo, me siento un poco aliviada, de no tenerlo tan cerca.


    
      
    


    -Se puede retirar –dice regresando a su escritorio.


    
      
    


    Yo me levanto y me voy.


    
      
    


    Para nada pienso quedarme ahí.


    
      
    


    A pesar de que yo soy una mujer a la que no le dan miedo los hombres, esta vez él sí ha logrado sacarme un susto, mas con esa mirada de loco que tenia. Parecía realmente furioso, como si algo muy malo le hubiera ocurrido.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo II: Desahogarse.


    
      
    


    


    
      
    


    Ojala le hubiera hecho caso a los que me dijeron que era mala idea entrar a trabajar junto con el señor Vielman, ahorita quizás tuviera un trabajo que no me pusiera los nervios de punta, aunque la paga no fuera tan buena, no me importaría en lo absoluto recibir menos dinero con tal de acabar con esto.


    
      
    


    Ese hombre me va a volver loca y eso que no tengo mucho tiempo de conocerlo, y que solo nos hemos visto dos veces, pero… no entiendo nada de la forma de cómo el maneja a sus empleados, ni cómo es que trabaja, y mucho menos del porque me trata así, si solo es así conmigo y si es así con todas las mujeres. Todo es tan confuso.


    
      
    


    No puedo hallar del porque de cada palabra que ha expulsado su boca en cada una de las ocasiones que he estado con él, no entiendo que merodea por su mente para que haga tales declaraciones tan fuera de lugar. Desde como conseguí mi trabajo, a, ¿cómo es que él se quita el enojo?


    
      
    


    ¿Qué es eso de que si sabia como se quitaba el enojo? ¿Que se supone que tengo que ser adivina, o quiere que suponga que es golpeando? O no claro de seguro así como es y cree que son todas las mujeres a de ver pensado que yo estaría dispuesta a hacer algo, no sé ¿felación? ¿Sexo? Que se yo.


    
      
    


    Todas sus palabras resuenan en mi cabeza, y no puedo entender de donde viene tratarme de esa manera, esto simplemente parece ser una broma de muy mal gusto, destinada a acabar con mi cordura.


    
      
    


    Tengo que ver la forma para no dejarme intimidar, pero ¿qué puedo hacer? ugh ahora estoy comenzando a preguntarme donde queda mi exceso de confianza con él, de alguna forma me controla.


    
      
    


    En cierta forma hasta este momento no puedo ver que es lo que me está haciendo para que yo, una persona segura de sí misma y sin miedo a casi nada, me comporte de esa manera, como si le tuviera miedo a él, como si él tuviera cierto control sobre mí, como si fuera una muñeca a la que puede controlar.


    
      
    


    Lo único que estoy segura es que por el momento él ha logrado su cometido.


    
      
    


    Llego a mi oficina, gracias a todo lo bueno ya es hora de salir. Arreglo mis cosas. Ha pero antes que se me olvide tengo que hacer una llamada.


    
      
    


    Necesito desahogarme por lo menos una mínima parte de mi enojo conmigo misma, con el señor Vielman, y quien sabe contra cuantas cosas más o que mas puedo estar sintiendo, porque ahora no se si estoy tan cuerda como para saber que siento.


    
      
    


    Marco el número de teléfono desde el teléfono de la empresa, al menos eso puedo hacer como venganza (momentáneamente claro está); hacer que la empresa pague por una llamada personal, porque a pesar de que la empresa no le pertenece al señor Vielman, los dueños merecen pagar mí cuenta por tener a alguien como él al mando de su empresa.


    
      
    


    Al tercer tono del timbre me contesta la voz de un hombre, con un “bueno” todo ronco y un poco neandertal con una pizca de gutural.


    
      
    


    No debería extrañarme que una persona del género masculino conteste, pero lo hago, compruebo el número de teléfono al que marque, y en efecto esta correcto.


    
      
    


    Me rasco la cabeza en señal de exasperación.


    
      
    


    No es como si pueda arreglar algo al hacerlo, pero vamos que esto no es nuevo y no puedo decir que no ha pasado otras veces, pero yo pensaría que cuando uno ya tiene 25 años de edad las cosas de la juventud alocada comienzan a disminuir y se abre paso a la madurez.


    
      
    


    -¿Valentina? –pregunto con un poco de duda.


    
      
    


    Se oye a lo lejos como “el que contesto” le grita a Vale que le hablan. Espero unos segundos.


    
      
    


    Me siento en la silla que está detrás del escritorio.


    
      
    


    ¡Mi amiga! solo son las cuatro de la tarde y ella ya está en acción. Niego con la cabeza en forma de desaprobación.


    
      
    


    Al parecer algunas cosas no cambian mucho, a pesar de que ya no seamos unas jóvenes universitarias con aspiraciones a hallar un hombre de dinero que nos saque de trabajar y de paso se muera rápido para poder heredar todo y darnos la buena vida con muchos hombres. Yo, como es natural comienzo a pesar de otro modo, y comienzo a ver las cosas como lo que son, ósea que hay que apreciar las cosas que uno tiene, en especial el trabajo porque es de lo que uno puede estar seguro que ha significado un esfuerzo, en fin, al parecer a Vale no le ha pasado lo mismo que a mí, pero después de todo es normal, las personas no maduramos a un mismo ritmo.


    
      
    


    -Aló –dice Vale con un tono un poco juguetón.


    
      
    


    Yo resoplo.


    
      
    


    -¿Quién era? Ya temprano y gozando –molesto con un poco de rudeza.


    
      
    


    -A ya vas –arrastra la ultima silaba, dando a entender su fastidio-. Claro, bien sabes que entre más temprano se comience mejor –dice relajada.


    
      
    


    Si, esas son las respuestas que vienen de su persona. Tan analíticas y llenas de sabiduría.


    
      
    


    -¡Si cómo no! Pero ¿Cómo le hiciste se supone que deberías de estar trabajando? –pregunto con mucha curiosidad.


    
      
    


    ¿Será que yo me estoy perdiendo de una buena táctica de manipulación?


    
      
    


      Creo que eso es lo que ha de haber ocupado Vale, porque no me explico cómo logro salir del trabajo.


    
      
    


    Valentina es mi mejor amiga, ella es economista, trabaja en la bolsa de valores nacional, como una intermediaria. Es muy buena haciendo lo que sea que hagan los intermediarios, nunca le he preguntado, no me da nada de curiosidad, no es que no tenga nada de idea. Ósea se que ella trabaja para una compañía comprando bonos nada mas eso, claro que esos bonos son para otras personas, porque ya bien lo dice el nombre de su cargo, es un “intermediario” entre el comprador y vendedor de los títulos valores.


    
      
    


    Hasta ahí todo bien.


    
      
    


    El problema de Vale es que es muy libertina, realmente se pasa. Yo ya dije que no soy santa pero de verdad ella no tiene límites, ha hecho tríos y todas esas cosas y no exactamente con hombres nada más. Y eso como lo menos fuerte que ha hecho, no estoy segura hasta donde están sus límites, pero lo que si es que no los quiero saber. Algunas veces se pone a hablar de ello y así es como me he enterado de los tríos, pero cada vez que sigue la detengo. Tengo una imaginación muy grafica y bajo ningún motivo pienso tener en mi mente a mi amiga haciendo cosas sexuales, no, ¡de ninguna manera!


    
      
    


    -No hoy salí temprano, tenían que arreglar algo del sistema informático –contesta después de un rato en el que se escucho un sonido un poco extraño como un tipo de succión.


    
      
    


    Ugh, que asco, ya me imagino que será, ugh.


    
      
    


    Me retuerzo tratando de olvidar eso y centrarme en nuestra platica.


    
      
    


    -Mejor, oye ¿tienes algo que hacer hoy? ¿O lo vas a pasar con quien quiera que estés ahorita? –pregunto con la esperanza de que tenga tiempo, me quiero descargar toda la frustración que llevo por dentro, lo necesito urgentemente.


    
      
    


    Todos necesitamos una persona que nos ayude con nuestras frustraciones y para mi, Vale es la que me ayuda con todo eso, y yo a ella o eso trato, porque cuando se tratan de cosas sexuales… bueno pues ahí si no.


    
      
    


    -No, no, tengo tiempo, Mario ¿creo que así se llama? No estoy segura –dice en un susurro- ya se va a ir solo se está dando una ducha.


    
      
    


    Ven lo que digo, es demasiada libertina. Yo por lo menos busco saber su nombre y una que otra para asegurarme de no terminar muerta en cualquier lugar, o yo que sé lo que podría ser la persona con la que estoy hablando si no la conozco.


    
      
    


    Miren que no tener cuidado hoy en día es imperdonable.


    
      
    


    -Bien ¿A qué hora propones? –pregunto, tratando de contenerme para no regañarla, ya que no soy su madre.


    
      
    


    -Hmm –se lo piensa un rato- a las seis de la tarde ¿te parece? Tal vez podemos ir a una discoteca, sacudir las caderas y llamar la atención de un par de machos. O no ya sé mejor que eso nos vamos a un club solo para mujeres en el que el show son hombres strippers –dice emocionada y chichando por ratos.


    
      
    


    Niego ante su ocurrencia.


    
      
    


    Pero ¿saben? No cambiaria a mi amiga por nada del mundo.


    
      
    


    -Lo mejor será que primero te cuente algo y luego vez si tengo ganas o no de salir, así que nos vemos en mi casa a las seis de la tarde –concluyo.


    
      
    


    -Ok, adiós –cuelga.


    
      
    


    Ahora tengo que salir de aquí.


    
      
    


    Tomo todas mis cosas y antes de salir me fijo que no esté mi secretaria.


    
      
    


    No quiero que nadie me vea.


    
      
    


    Sé que lo que estoy haciendo y voy a hacer es infantil, pero de verdad me da mucha pena mi estado.


    
      
    


    No me puedo imaginar lo horrible que me veré en este momento.


    
      
    


    Entro en la puerta para bajar las gradas del edificio. Creo que estas preciosidades nadie las ocupa porque mas parecen gradas de emergencia que otra cosa, están totalmente desiertas.


    
      
    


    Son muchos pisos para bajar por la escalera, pero no tengo otra opción realmente no quiero que nadie me vea, tengo el maquillaje corrido por el sudor que me provoco el señor Vielman después que salí de su oficina, ese hombre realmente me altera. Parezco un mapache, por suerte mi secretaria ya no estaba cuando regrese y tampoco está en este momento.


    
      
    


    Me muero de la vergüenza, tanto de mi apariencia como de mi manera de actuar.


    
      
    


    No quiero repito, no quiero, bajo ninguna circunstancia que alguien me vea así, y mucho menos el señor Vielman. Y si eso implica que tengo que bajar ese montón de escalones ¡que así sea!


    
      
    


    Comienzo a descender las endemoniadas gradas.


    
      
    


    Llego sin aire al estacionamiento, cuando iba por el piso veinte me quite mis amados tacones –aunque en este momento es más una relación odio/amor-, lo bueno es que hoy no voy a tener que ir al GYM, aunque no lo necesito nunca he engordado ni un gramo, pero igual me cuido, sé que tengo un buen sistema digestivo y todo eso, pero realmente me preocupa llegarme a ver fuera de línea. Soy un poco exagerada con mi físico.


    
      
    


    Pero por el momento mi cabeza tiene otro tipo de preocupaciones más allá de mi físico.


    
      
    


    Saco las llaves de mi auto, es un Toyota Yaris del año 2007, en color morado oscuro –me toco pintarlo, pero quería que tuviera mi sello personal-. Apretó el botón para desactivar la alarma, pita y se encienden las luces del auto en un parpadeo.


    
      
    


    Veo la luz del ascensor que denota que está por llegar. Cuando eso pasa y se abren las puertas veo como bajan de él un montón de personas, y logro divisar a él, el señor Vielman.


    
      
    


    Es a la persona que menos quiero ver, no quiero que el sienta que tiene tanto poder en mi, y menos que interprete que he sudado o algo peor como llorar.


    
      
    


    No eso si que no, sería demasiado humillante para mí que él me viera así, seguro que se regocijaría porque sabrá que él lo causo.


    
      
    


    Me escondo dentro de mi auto. No lo enciendo ni nada me quedo quieta, con la oscuridad del estacionamiento (esta en el subterráneo), no creo que me vea. Más bien ojala que no me vea.


    
      
    


    Deseo con todas mis fuerzas que se vaya de aquí en este mismo instante, o ya de sí que le caiga un rayo y lo evapore.


    
      
    


    Saco de mi cartera toallitas húmedas, que siempre llevo y me limpio la cara.


    
      
    


    Vamos que estoy siendo demasiado inmadura y dramática, pero es que no puedo evitar hacer, es como si de alguna forma estuviera conectada a él, pero no de buena manera.


    
      
    


    Miro que él sube a un Porsche 911 carrera 4s, en color plateado –yo quiero uno así, siempre he tenido pasión por los autos deportivos-.


    
      
    


    Arranca su increíble coche y se va.


    
      
    


    Yo suspiro aliviada.


    
      
    


    No me malinterpreten, no le tengo miedo, solo que nunca le he conferido a otras personas el poder de hacerme sentir mal, y a él ya suficiente le había concedido, por una vida. Lo peor que no solo lo hizo una vez, sino ¡dos!


    
      
    


    Dios esto debe de parar, juro que todo lo que ha pasado hoy me está taladrando el cráneo.


    
      
    


    No puedo dejar que vuelva a ocurrir me tengo que imponer, y demostrarle quien soy, que no soy una oportunista que se aprovecha de ser bella para conquistar a los hombres y llegar a hacer alguien por otra cosa que no sean mis propios medio.


    
      
    


    Vaya este trabajo se está convirtiendo en un verdadero dolor de culo.


    
      
    


    Ahora que me he calmado y me siento más confiada, enciendo el carro y lo conduzco a mi departamento.


    
      
    


    Paso por las avenidas y las calles un poco desconcentrada, pero no lo suficiente para no fijarme en las señales de tránsito.


    
      
    


    Mi cabeza piensa en una y mil cosas que le pude haber dicho con cada palabra humillante que me decía el señor Vielman, pero eso es normal. El cerebro de uno siempre recrea una conversación en la que uno no salió bien parado, solo para luego ver cómo te hubiera ido si hubieras dicho algo más inteligente o algo mas perspicaz, o como es en mi caso, una buena defensa. Por desgracia ninguna de las respuestas ingeniosas que ahora tengo en mente le dije y ahora no solo me han humillado, sino que me siento como una completa tonta.


    
      
    


    Y para colmo, como si ya no tuviera suficiente por un día, tengo que enfrentarme a una peor parte, que es llegar a mi departamento sin que ninguno de mis chismosos vecinos me vea, porque seguro querían indagar porque mi cara se ve tan demacrada.


    
      
    


    Gracias a todo lo bueno que hay en el mundo, no hay nadie en la calle y mucho menos en las escaleras de los departamentos, así que subo sin ningún problema, sin que nadie me vea de esta manera, sin que nadie me haga una pregunta impertinente.


    
      
    


    Tengo cierto complejo con que nadie me vea débil, o menos, ya tengo suficiente con ser pequeña y todos me tengan que ver hacia abajo o incluso con lastima.


    
      
    


    Entro en mi pequeño pero acogedor departamento, que no es mucho, pero es lo que tengo.


    
      
    


    He estado pensando en mudarme de aquí, porque mi departamento es bastante pequeño, pero este ha sido mi hogar durante mucho tiempo, desde que deje de vivir con Valentina.


    
      
    


    Soy un poco sentimentalista en este sentido, pero es que ya no soy muy allegada a mi familia, siempre me consideraron la oveja negra; por mi estilo de vida. Y uno se apega a lo poco que tiene, y una de esas cosas para mi es mi pequeño departamento.


    
      
    


    Todos mis familiares son muy religiosos, ya de si les parecía la peor pecadora del mundo, pero todo empeoro cuando se dieron cuenta de que ya no era virgen y obviamente no estaba casada, sintieron una gran “deshonra”. Luego de eso que fue justamente después de que me aceptaran en la universidad con una buena beca por mis calificaciones, me echaron de la casa.


    
      
    


    No pude discutir nada, no tuve oportunidad de explicarles nada, solo me echaron como se le tira al basurero a un mueble viejo, o peor.


    
      
    


    Mis papas a pesar de tener dinero, no me han ayudado desde hace mucho tiempo, de hecho no me hablan desde que me salí de casa, ellos dijeron que iban a hacer cuenta y caso que no habían tenido una hija, yo “era” su única hija, pero eso no les importo.


    
      
    


    A ellos solos les importo que yo ya no fuera “pura” ante sus ojos, y como impura no podía estar cerca de ellos. Mi padre me dijo de todo, desde Puta (y eso que nunca le había oído una mala palabra), también fruta podrida y envenenada, por poco le falto sacar agua vendita y tirármela a la cara.


    
      
    


    Recuerdo ver su cara cuando me dijo todo eso. Todas sus venas estaban resaltadas y sus ojos estaban abiertos de par en par. Sus manos estaban hechas un puño y sus nudillos se veían tan blancos. Por primera vez en toda mi vida le temí, le temí a mi padre, tenía miedo que me golpeara hasta morir porque su postura, su cara y todo era de pura furia. Nunca se había mostrado compasivo con ninguno de mis actos, pero tampoco había hecho nada para quererme pegar.


    
      
    


    Mi madre solo se fue corriendo a su habitación con un rostro de repugnancia y de intolerancia a mi presencia. Quizás eso fue lo que me dolió mas, ver ese gesto de ella como si fuera la peor enfermedad que pudiera existir, o como si fuera algo realmente asqueroso. Me dolió y mucho.


    
      
    


    A pesar de todo eso, no me siento mal, ellos solo me juzgaron por ya no ser pura.


    
      
    


    Pero es que una persona no es solo su virginidad, es mucho más que eso, y no se puede creer que las personas no vayan a pecar nunca en su vida, eso no es algo lógico. Pero a ellos solo les importaba su religión y lo que decía el cura que era lo correcto, nunca les importe yo.


    
      
    


    Llegaron a tanto que le prohibieron a todos mis familiares que me hablaran. Al parecer todos lo han aceptado, porque cuando me ven en la calle o donde sea, solo me miran con desprecio o hacen como si no lo hubieran hecho. Si claro como que si ellos fueran “santos”. Pero ninguno de ellos va a aceptar que no soy la única que ha cometido un error.


    
      
    


    Es una pena, pero ya me acostumbre a eso.


    
      
    


    Por esto aprecio tanto a Valentina, ha sido como mi salvación. Ella me acogió en su casa, yo no tenía a donde ir cuando me echaron de mi casa (casi sin nada solo con mi ropa y unas cosas más). Al año conseguí mi departamento, que es en el que ahora vivo, me ha tocado trabajar mucho y estudiar más para conservar la beca y tener un poco de dinero.


    
      
    


    Por esa razón es que aprecio tanto mi trabajo y no pienso desecharlo por un hombre como el señor Vielman, el no va a lograr lo que creo que busca, que es que yo renuncie.


    
      
    


    Lo que si he aprendido de toda esa basura ha sido a ser fuerte y no dejar que las personas tengan el poder de hacerme sentir mal. No dejar que nadie me pisotee solo por no ser como la gente quiere que sea, a ser quien realmente soy y no avergonzarme por ello. A verme en el espejo y sentirme orgullosa de mi propio reflejo, y obviamente no hablo de mi reflejo físico, sino de ese que subconscientemente ves cada vez que te miras en un espejo.


    
      
    


    Entro a mi baño, que está en mi cuarto, porque extrañamente solo está este baño, no hay ninguno afuera. Para olvidarme un poco del día, decido meterme a dar un baño. Pongo a llenar la tina con velas aromáticas, me encantan las que tiene olor a canela, también pongo música clásica mi favorita es la de Tchaikovski, agrego sales de vainilla a la tina y me sumerjo en ella. Esto es lo mejor para un día tan estresante como hoy.


    
      
    


    Me relajo por completo de pies a cabeza.


    
      
    


    Quisiera que todo en la vida fuera tan fácil como tomar un baño.


    
      
    


    Tengo una hora antes de que venga Valentina.


    
      
    


    Pasa el tiempo rápido, en menos de lo que espero se hace las cinco con cuarenta minutos. Salgo de la tina y me visto con una camisa de tirantes y un short corto. Si se preguntan porque no mencione la ropa interior, es porque cuando estoy en mi departamento sola y no pretendo salir, ¡no uso! Al fin y al cabo duermo desnuda y gastar ropa solo por gastar no me parece y Vale es igual que yo o peor.


    
      
    


    Pero esto no es solo una medida para estar cómoda en mi propia casa, y con mi propia piel, sino también por razones de ahorro y cuido al medio ambiente, porque a pesar de cómo soy yo, el medio ambiente, el calentamiento global y todo eso me importa. Para lo único que mal gasto es para darme unos buenos baños en la tina, de ahí, no me gusta desperdiciar, ni energía ni nada.


    
      
    


    Vale también duerme así, de hecho de ella lo aprendí, nada más que ella se paseaba todo la tarde sin nada que la cubriera, yo la molestaba y le decía que si se quería insinuarme me dijera, en lugar de hacer tremendo show, ella solo se reía. Aunque claro esta ella no lo hace por los mismos motivos que yo.


    
      
    


    Si se preguntan, nunca, pero nunca hemos hecho nada, ella podrá ser loca pero sabe que somos las mejores amigas. Ya saben que lo digo porque si en efecto ella es bisexual, y a pesar de lo que yo le decía cada vez que la veía desnuda, ósea el hecho que si se me quería insinuar, nunca lo hizo.


    
      
    


    Enciendo el TV y me siento en el sillón, me encanta mi casa aunque es sencilla, pero poco a poco la he ido mejorando.


    
      
    


    Cada vez se siente más mía. Mas como una extensión de mi, que como un simple departamento que rento.


    
      
    


    A las seis y diez, oigo el timbre.


    
      
    


    Me levanto y dejo pasar a Valentina.


    
      
    


    -Vaya como siempre tarde, pero con elegancia –bromeo, pero también me refiero a su vestido. Es amarillo muy ajustado a su cuerpo hindú; si ella es hindú, sus padres vinieron al país cuando ella solo tenía unos seis años, ellos son buenas personas; esa es una de las cosas que siempre le he envidiado a ella.


    
      
    


    Sus padres son estupendos, incluso lo eran conmigo, y eso a pesar de que yo no era absolutamente nada de ellos, pero igual se mostraban cariñosos conmigo.


    
      
    


    -Sí pero tu pareces que no vas a salir, te conozco y cuando te viste así solo significa que ya no vas a salir y habíamos acordado algo ya –dice frunciendo el seño.


    
      
    


    Yo me le quedo viendo como ¿enserio no estás de joda?


    
      
    


    -Sí, es cierto no tengo ganas de salir, además yo no he acordado nada, tu dispusiste eso no yo –digo medio enojada mientras nos acomodamos en el sillón.


    
      
    


    Pongo mis pies sobre la mesa delante de nosotras, y mis brazos enrollados sobre mi pecho.


    
      
    


    -Cuéntame ¿Qué paso? Estas de un humor que solo significa que ha pasado algo malo –dice inquisitivamente.


    
      
    


    Yo resoplo disgustada pero dispuesta a contar todo.


    
      
    


    -Bueno, ya sabes que ayer te conté que al fin iba a conocer en persona al señor Vielman –ella asiente y yo prosigo- pues es la persona más desagradable que he conocido.


    
      
    


    Hago un puchero de total disgusto.


    
      
    


    ¡Ese hombre!


    
      
    


    -¿A qué te refieres, explícate? –pregunta con mucha curiosidad incluso se acerca un poco más a mí.


    
      
    


    -Es un sexista, depravado –ella arquea y levanta sus cejas- no te imaginas lo mal que me ha ido hoy, en todo el día –cierro fuertemente los ojos.


    
      
    


    -Si no me dices ¿Cómo quieres que sepa? –dice Vale un poco molesta.


    
      
    


    -Tienes razón –concuerdo-. Mira llegue a su oficina, en la mañana. Era para enseñarle mis propuestas, pero ni siquiera me dejo hablar, me dijo que es lo que quería, y de paso me ha insultado diciéndome que de seguro me había acostado o algo así con el jefe de personal para obtener el trabajo y que le pidiera a un hombre que hiciera el spot porque yo no iba a poder porque soy mujer, luego cuando me iba a ir me agache a recoger mi cartera y me termino pegando en el trasero –digo poniendo cara de incertidumbre, ella solo se acerca interesada.


    
      
    


    Va enserio que hasta recordarlo me remueve todos mis órganos internos.


    
      
    


    -Y ¿Qué más hizo? Cuéntame mujer –dice desesperada.


    
      
    


    Yo me pongo seria, como es que no está enojada o por lo menos finge estarlo, no ella solo se pone más interesada.


    
      
    


    -¡Cuenta ya! –dice más desesperada y emocionada.


    
      
    


    Yo le levanto una ceja como muestra de mi descontento por su actitud.


    
      
    


    -Me termine yendo, pero tenía que regresar a las cuatro de la tarde a presentarle las propuestas. Y cuando llegue, al parecer su pobre secretaria –digo negando con la cabeza- le había echado algún liquido en su camisa y lo enojo, hubieras visto la pobre mujer como salió de pálida y temblorosa.


    
      
    


    Recuerdo la cara de la pobre mujer. Lo que hizo él está muy mal, no se hace.


    
      
    


    -Bueno, pero que paso con él, enfócate en él, no me importa esa mujer –dice como niña pequeña a la que le van a dar un obsequio y la hacen esperar.


    
      
    


    Suspiro y trato de comprender con quien estoy hablando para no desesperarme por su falta de empatía, y no solo conmigo, sino también con la pobre secretaria del señor Vielman.


    
      
    


    -Cuando entre a la oficina, el hombre estaba hecho una furia, y me dijo que no tenía tiempo y ni quería ver los informes que solo los dejara en su escritorio, pero a saber que cable se le descompuso en su cerebro, que se levanto de su silla y comenzó a caminar hasta mí llegando a acorralarme en una silla. Luego después que se acerco bastante, me pregunto si sabía como se quitaba el enojo, yo solo negué con la cabeza, ósea ¿qué podía hacer? me sentía intimidada y tú sabes lo difícil que es que pase eso. Después se alejo y me dijo que me podía ir. Fue muy extraño todo –recuerdo con un escalofrió su rostro.


    
      
    


    -Que emoción, me muero, yo me lo hubiera comido enterito –dice la descarada- más con lo bueno que está tu jefecito, yo lo he visto en fotos y ese hombre es perfecto. Cristi ponte más viva.


    
      
    


    Yo no sé si enojarme o que, estoy atónita.


    
      
    


    -¿Pero qué…? ¿Tú no me oíste o qué? Con lo pequeña que soy y lo grande que es él, me hubiera podido hacer cualquier cosa y no me hubiera podido defender –digo rápidamente con horror.


    
      
    


    ¿Sera que acaso no me he logrado explicar bien como para que Vale no me entienda?


    
      
    


    ¿O qué diablos le pasa a mi amiga?


    
      
    


    -Pues yo buscaría tirármelo, cuantas veces pudiera –dice mirándose las uñas de las manos y un tono de indiferencia.


    
      
    


    -Tu porque eres ninfómana, te tiras a cualquiera que pase por tu radio de vista –digo molestándola un poco.


    
      
    


    Pero es la verdad, estoy segura que desde su sección de sexo con el chico que contesto el teléfono a tenido mínimo otra mas, y no es en broma, ella parece insaciable, y yo lo sé bien porque me acuerdo del año que vivimos juntas y desfilaban varios chicos todo el día, y todos los días.


    
      
    


    -Hay ni que tú fueras santa –dice riendo y pegándome con el almohadón del sillón.


    
      
    


    -No pero ya enserio, lo que más me preocupa es que voy a hacer, estoy entre la espada y la pared, no quiero renunciar, pero trabajar en esas circunstancias…


    
      
    


    Suspiro, de verdad esto es de las cosas más difíciles que he pasado, no quiero perder mi primer trabajo bueno, y mucho menos dejarle ver a el que pudo conmigo, no quiero que se sienta bien con eso. Yo soy la que me quiero sentir bien.


    
      
    


    En otras palabras ¡Yo quiero ganar esto!


    
      
    


    Si se que suena infantil, pero me da igual. Ahora todo se trata de ver quién es el que tiene más poder, o más resistencia para mi caso, porque si algo reconozco es que el tiene más poder que yo, al menos en la empresa y si de cierta forma también tiene cierto poder sobre mí.


    
      
    


    -Mejor no pienses mas en eso, vamos a un club o algo, sal de aquí y divirtámonos, olvidemos toda esta bazofia. Te tomas unas copas y te tiras a un buen hombre y mañana vemos que hacer –dice entusiasmada Valentina hincándose en el sillón y saltando como una niña pequeña.


    
      
    


    Se pone de pie y me obliga a hacer lo mismo.


    
      
    


    Me lleva a mi recamara y saca de mi armario un vestido turquesa, que me queda ajustado y llega un poco mas debajo de mis glúteos, es muy corto (por cierto ella me lo regalo). Saca ropa interior negra, yo niego divertida y luego me pasa mis tacones color marfil, son de plataforma así que no me voy a morir. Me ayuda a maquillarme y salimos de ahí, en busca de algo divertido.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo III: Christopher.


    
      
    


    


    
      
    


    Estamos en una de las discotecas más conocidas y cotizadas en la ciudad.


    
      
    


    Una discoteca en donde todo es aparentemente muy caro y fino, como si se tratara mas de otra cosa que de una discoteca que luego de una jornada va estar más sucia y desordenada que cuando comenzó, ósea le ponen mucho esfuerzo a todo solo para que termine igual que las demás discotecas de menor categoría. Al final del día se ve exactamente igual que otras.


    
      
    


    Decidimos que fuera aquí, porque las personas que vienen aquí tienen más “clase”, yo pienso que son pervertidos reservados.


    
      
    


    El caso es que se supone que la gente se comporta mejor aquí, que cuando están en un bar de menor categoría, pero deja tu que se pasen de copas y ya verás que eso de la estratificación en las discotecas no existe, pero yo no puedo decir que no tenga ciertas ventajas venir a este tipo de lugares que a otro donde dejan entrar a cualquiera, no, al contrario aquí la seguridad es mucho mejor que en esos lugares, y por otra parte el alcohol que venden no está adulterado y eso es mucho mejor para uno.


    
      
    


    Me voy a la barra al no más llegar, y Vale, se va a buscar un hombre, creo que desde que entramos lo vio y ella no se queda como yo, ella va por lo que quiere. Yo siempre digo que quien quiere conmigo algo, tiene que venir, como dicen “el que quiere azul celeste que le cueste”.


    
      
    


    Es una de las tantas diferencias que tenemos ella y yo. Mientras que yo me quedo en la barra por un momento esperando que llegue un hombre que yo considere lo suficientemente “bueno” o indicado para lo que yo desee esa noche, Valentina va por lo primero que se le apetece; si a ella le dio en gana una chica, va por ella, si a ella le dio ganas un hombre feo, va por él, y así es ella.


    
      
    


    Yo si coqueteo con uno, o muchos pero siempre espero que ellos sean quienes se acerquen. No me gusta sentirme como una guarra a la que piensen los hombres que con una simple mirada ya la van a tener rendida a sus pies, ellos deben de trabajar, y yo debo de decidir quién es la mejor propuesta de la noche, para luego pasar a conocernos un momento y de eso depende si pasa algo mas o no.


    
      
    


    -Deme un Whisky en las rocas –pido al bar-tender.


    
      
    


    Con todo lo que ha pasado hoy necesito algo fuerte; pero no tanto y por eso lo pedí con hielo. No vaya a ser que con un simple trago y ya esté tan borracha que luego no recuerde nada y me levante a la par de un tipo horrible, o peor en un callejón. No, eso sí que no.


    
      
    


    Esas escenas de andar de borracha no van conmigo.


    
      
    


    No se me apetece hacer el ridículo o descuidarme de mí.


    
      
    


    El tipo alto un poco encorvado, con una leve barba y el uniforme de la discoteca, o lo que es lo mismo el bar-tender me pasa el vaso pequeño con el liquido café claro con unos cuantos hielos.


    
      
    


    -Cristina Clarkson –pronuncia mi nombre una voz masculina detrás de mí.


    
      
    


    Volteo. Oh no, esto… no puede ser, solo a mi me pasan tantas desgracias en un día.


    
      
    


    ¿Por qué justo ahora tiene que aparecer este chango?


    
      
    


    -Hola Christopher –digo a mi odioso primo, con un gesto nada amable.


    
      
    


    Saben una cosa, de todos mis familiares, él si me diera gusto que no me hablara. Es una de las personas más fastidiosas con las que he tenido el disgusto de cruzarme en la vida.


    
      
    


    De verdad no se puede tener peor suerte.


    
      
    


    -Cristina, tiempos de no verte –dice mirándome con lujuria


    
      
    


    Ugh que novedad, este tipo siempre me miro así, pero no, yo era quien lo provocaba, esto según mi familia, yo era quien tenía culpa de todo, para nada él. Me recuerdo como muchas veces mi madre o mi tía Gloria –su madre- me regañaron porque Christopher me estaba viendo de una manera “poco cristiana”, yo les decía que yo no podía hacer nada, y ellas solo alegaban que cuando un hombre ve así a una mujer es porque ella tiene la culpa por algo que ha hecho, que bien podía ser cruzar las piernas, o ya sea por como andaba vestida. Pero juro que yo me podía vestir como una monja y él siempre me miraba de esa forma.


    
      
    


    A pesar de todo lo que les pudiera decir ellas siempre lo defendían. Al menos la sabandija siempre se cuidaba cuando estábamos en familia de no hacerlo tan evidente, porque ante la mayoría era un santo, pero aun así nunca les importo que él me mirara de una forma tan lasciva y menos a mí que era una prima.


    
      
    


    Por ratos me da ganas de desquitarme con él las cosas que me hizo y dijo de mí.


    
      
    


    Solo quisiera tomarlo de su apestoso cuello y colgarlo del árbol más grande que hallara, así se asfixiaría y nunca más tendría que volverlo ver.


    
      
    


    Pero… Hmmm, ya sé que hacer.


    
      
    


    Se justo como me voy a desquitar de todo lo que me hizo esta mala fruta.


    
      
    


    -¿Quieres ir a bailar? –pregunto coquetamente y me acerco de manera sugestiva a él.


    
      
    


    Abre un poco sus ojos, se que está sorprendido, pero luego esboza una sonrisa maquiavélica. Yo me muerdo el labio inferior como muestra de mi ánimo.


    
      
    


    Quiero que esta noche sea inolvidable para él.


    
      
    


    Mejor dicho lo será, será una noche que recordara para toda su desgraciada vida.


    
      
    


    -Claro, linda –contesta posando su mano izquierda en mi cintura y me acerca más a él.


    
      
    


    Yo restriego un poco mi cuerpo al de él y relamo mis labios y luego los entre abro un poco.


    
      
    


    No me gusta nada hacer esto, al contrario me da mucho asco, pero todo es parte de mi plan maestro para hacer que se arrepienta de si quiera alguna vez volteado a verme.


    
      
    


    Nos vamos a la pista de baile y bailamos de lo más sensual o más bien sexualmente. La música es muy erótica. No es tranquila pero en la forma en la que nosotros danzamos con ella parece como si apenas siguiéramos su ritmo. Nos movemos a nuestro propio compas, con nuestras propias reglas, las cuales no deberían estar permitidas ni ser legales.


    
      
    


    Con cada paso que damos siento como cada vez el baile está dando mejor resultado.


    
      
    


    Yo me acerco y froto mucho contra el cuerpo de él. Puedo sentir como esta, y es justamente como lo quiero. Caliente, súper caliente.


    
      
    


    Todo esto va a valer la pena me repito una y otra vez, para olvidar las terribles ganas de vomitar que me producen hacer este simple acto, con cada movimiento mi estomago amenaza a mi garganta con volver todo lo que he comido en el día.


    
      
    


    Pero nada me va a detener de lo que pienso hacer, ni siquiera mi inevitable asco por mi primo.


    
      
    


    Me acerco a su oreja, casi acariciándole con mis labios, lo cual me recuerda lo sucios que ha de tener sus oídos, todos llenos de cera y cosas así. Con cualquier otro hombre probablemente no tendría estos pensamientos, pero cuando se trata de él… pienso todo lo más sucio y asqueroso y claro en el peor sentido de la palabra.


    
      
    


    -Creo que deberíamos irnos a tu casa –digo besando su lóbulo, y mordiéndolo levemente.


    
      
    


    Mi labios tienen el impulso de escupir antes que ese simple acto me envenene, pero no pienso arruinar todo ahora.


    
      
    


    Él se tensa un poco, pero luego se acerca mucho más a mí.


    
      
    


    -Tienes razón –concuerda y me besa el cuello.


    
      
    


    Yo solo tengo un pequeño escalofrió, pero no tiene nada que ver con la excitación, es más bien de desagrado.


    
      
    


    Creo que está marcando territorio, porque sé que ya me ha dejado un buen chupetón, siento mi piel levemente ardiendo y solo espero no me quede ninguna marca.


    
      
    


    Me siento rara, pero si quiero que esto funcione, debo mentalizarme.


    
      
    


    -Bien, espérame en la salida, solo le aviso a mi miga que ya me voy –digo alejándome un poco de él y agradecida por eso.


    
      
    


    -Ok, te espero afuera –dice como todo un dandi.


    
      
    


    Se va y yo trato de ver donde esta Vale. Logro verla, está en una esquina de la discoteca, y ¿adivinen? se está manoseando con un chico, con solo verlo se nota que no pasa de los 21 años. Ese niño ha de estar volando, por estar con una mujer mayor que él. Pobre, ojala a Vale no se le ocurra jugar con él.


    
      
    


    Pero qué más da, ya esta lo suficiente grandecito para ver cuando se acerca un tiburón en busca de una presa pequeña, y déjenme decirle que él es una presa muy pequeña, y con eso no me quiero referir a su complexión, porque se nota desde lejos que el niño es alto y hasta un poco musculoso; me refiero a que él no tiene ni idea de cómo es mi amiga.


    
      
    


    Me acerco donde ellos, y aclaro mi garganta, para que me puedan notar y parar con su manoseo extremo, que ya casi pasa de ser solo eso a volverse una película no apta para niños de su edad, y menos para hacerlo en un lugar público como este.


    
      
    


    -Vale, puedo hablar contigo un minuto –digo y le sonrió al chico, el solo levanta una ceja y ella le susurra algo en el oído.


    
      
    


    El chico asiente y se aleja, quien sabe a dónde, ni me importa.


    
      
    


    Yo solo miro su espalda alejar y adentrarse dentro de una gran multitud en la pista de baile.


    
      
    


    -Dime, más vale que sea rápido –dice Valentina un poco molesta.


    
      
    


    Pone sus manos en jarra, y su barbilla afilada apunta a mi cara con un semblante un poco desafiante.


    
      
    


    -Mira –digo tranquila sin querer sentirme malhumorada por su actitud- tengo que irme, pero necesito tu medicamento –levanto una ceja para que ella me entienda a cuales me refiero.


    
      
    


    Sé que esas cosas las carga en su cartera siempre y a donde quiera que vaya, no entiendo porque lo hace, pero en este momento doy gracias al universo que lo haga, de otra forma no pudiera llevar a cabo mi plan y todos mis esfuerzos se fueran al caño sin siquiera poder apreciar una pequeña recompensa.


    
      
    


    -¿Para que las quieres? –dice extrañada y arrugando su frente.


    
      
    


     -Luego te cuento, solo dámelas y mañana veras –le digo y hago cara de perrito.


    
      
    


    Se lo piensa un rato, pero luego agarra su bolso y me da el pequeño frasquito con un poco de desconfianza, como si me estuviera dando su más preciado bien.


    
      
    


    -Gracias, eres la mejor, ya verás que las utilizare bien –la beso con fervor en la mejilla para agradecerlo por lo que está haciendo.


    
      
    


    -Vete ya y no olvides divertirte –dice riendo un poco.


    
      
    


    -Claro, lo hare –afirmo poniendo mi cara de tengo un gran plan en mente.


    
      
    


    Ella solo asiente mostrando su consentimiento.


    
      
    


    Bien la primera parte del plan casi esta, solo falta un factor muy esencial y sé que teniendo ese pequeño frasco, mi plan no podrá ser falible, o lo que es lo mismo será infalible, y mi “amado” primo no lo verá venir.


    
      
    


    Me voy al baño, necesito hace una llamada antes.


    
      
    


    -Hola Mike, habla Cristina, te acuerdas que me debes un favor –sonrió pícaramente.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llegamos a casa de Christopher, muy linda de dos plantas, pero todo es blanco, aquí no pasa nadie de seguro.


    
      
    


    Todo está muy ordenado, pero parece que está hecho de hielo, y no me refiero al clima, en absoluto, me refiero a que todo parece tan poco humano, tan poco cálido, tan poco abrigador, como si solo estuviera hecho para exhibir una bella casa.


    
      
    


    -Cris, necesito un trago –digo tocándole el brazo derecho y mordiéndome el labio.


    
      
    


    Meneo mis pestañas más veces de las necesarias.


    
      
    


    -Claro, ya te sirvo –se ofrece él adoptando una extraña postura de caballero de antaño.


    
      
    


    -No, si quieres yo lo hago –digo rápidamente.


    
      
    


    Si lo hace él no tendría nada sentido, no podría hacer lo que planeo hacer.


    
      
    


    -Está bien, ahí está el bar –dice señalándomelo.


    
      
    


    Me acerco contoneando mis caderas de manera exagerada pero no sin pasarme al ridículo, y sirvo un poco de coñac en dos vasos, en uno de ellos pongo un poco del medicamento de Vale, bueno no tan poco, pero si lo suficiente.


    
      
    


    Tampoco quiero luego salir en las noticias por haber causado más daño del que pretendo causar.


    
      
    


    Camino hacia la sala meneando todo mi cuerpo y con los dos vasos en las manos, en la izquierda la que es para él y tiene un poco del contenido del medicamento de Vale, que por suerte es puro polvo, y en la mano derecha el vaso destinado para mí.


    
      
    


    -Aquí tienes –le digo cuando llego donde él entregándole el vaso de mi mano izquierda.


    
      
    


    -Gracias –dice sonriendo con hambre.


    
      
    


    Nos acomodamos en su sillón de cuero y bebemos, ninguno de los dos habla, solo nos miramos, yo coqueteo con el –como he hecho toda la noche-. Me toco el cabello, y mi labio cuando derramo “accidentalmente” una gota de coñac en el.


    
      
    


    Él al presenciar esa escena se termina su copa de un solo trago. Y se le comienza a ver un poco afectado por el medicamento. Sabía que resultaría más rápido con alcohol.


    
      
    


    Sonrió más abiertamente viendo los efectos de mi plan.


    
      
    


    Dejo los vasos, en una mesita de enfrente, yo ni me acabe el mío, pero eso no importa. Me levanto y le extiendo mi mano, para que él la pueda tomar.


    
      
    


    -Ven, vamos a tu cuarto –digo con chulería.


    
      
    


    Se levanta tomando mi mano con delicadeza, pero por un momento le da un leve tirón porque casi se cae de espaldas en el sillón, se que está un poco mareado y por eso le ayudo a caminar hacia su cuarto.


    
      
    


    El cuarto, es el cuarto más aburrido que he visto en toda mi vida, no tiene muchos muebles más que una gran cama, un tocador en el que hay una gran televisión de pantalla plana y al fondo un armario. Todo en color blanco, claro a excepción de la televisión.


    
      
    


    Yo en mi interior lo único que agradezco es que esta habitación este en la primera planta, porque ya me imaginaba teniendo que cargarlo por todas las gradas solo para llevarlo a la cama.


    
      
    


    Lo acuesto en la cama, sin mucho cuidado, casi dejándolo que se caiga, pero es que aunque hubiera querido hacerlo de otra forma se me hubiera hecho imposible sostener su peso.


    
      
    


    -Esta va a ser una noche inolvidable –le digo y comienzo a quitarle toda la ropa, el intenta hacer lo mismo conmigo, pero se lo evito, quitando sus aguadas manos de mi vestido.


    
      
    


    Lo dejo solo en bóxer, el pobre cada vez está peor. Esto es bueno, es el momento que he estado esperando.


    
      
    


    -Ya vengo -le digo.


    
      
    


    Lo veo dormitar mientras le digo eso, y veo como me asiente como si necesitara su consentimiento, claro, ja.


    
      
    


    Me voy a la puerta. Mike ya está afuera y lo dejo entrar, justo parece que acaba de llegar.


    
      
    


    -Está en el cuarto –digo riendo-. Me pasas las fotos cariño –lo beso despidiéndome de él.


    
      
    


    Mike solo entra a la casa y me mira con una gran esperanza en sus ojos y una mirada gatuna.


    
      
    


    Él me grita que no me preocupe que él se hará cargo de todo.


    
      
    


    Salgo de la casa de Christopher y me voy riendo.


    
      
    


    Les voy a explicar todo lo que ha sucedido. Christopher es de lo peor y no solo por lo que ha hecho a mi sino por muchas cosas más, así que idee una pequeña broma, muy pequeña en realidad para lo que se merece ese malnacido.


    
      
    


    Verán Mike es homosexual, y un muy buen amigo mío, no tanto como quisiera, pero de todas formas él me debía una, así que o lo hacía en honor a nuestra amistad o extorsionado. Entonces dope a Christopher con el medicamento para dormir de Vale, y llame a Mike. No piensen tan mal, solo va a fingir que han dormido juntos y le va a tomar muchas fotos “comprometedoras”.


    
      
    


    Pero nada más, no es como si realmente ellos fueran a hacer algo mas, hmm, como decirlo, pues mas de los gustos de Mike.


    
      
    


    Bueno ahora sí que puedo decir que mi día no ha sido tan malo.


    
      
    


    Ahora para terminarlo de maravilla solo me falta dormir y soñar con que todo lo malo que sucedió hoy solo fue una absurda pesadilla.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo IV: ¿Caballerosidad?


    
      
    


    


    
      
    


    Meneo mi trasero en la silla disgustada porque no me puedo sentar como quiero.


    
      
    


    Reviso nuevamente los informes y me vuelvo a enfurruñar al ver que realmente mi idea es la que se hubiera adoptado mejor al mercado, pero no el señor Vielman no la acepto.


    
      
    


    ¡Genial! A cada momento me siento más frustrada y molesta, pero debo de recordarme que hoy no tengo que ser –en cierta forma- yo misma, o mejor dicho no debo de ser la Cristina trabajadora.


    
      
    


    Hoy me he arreglado más que bien. Me di cuenta de algo ayer que llegue a mi casa y me costó un poco dormir porque a pesar de haber liberado un poco de tensión, no ha dejado de incomodarme todo lo que sucedió ayer en el trabajo, pero… si el señor Vielman, me quiere considerar como una oportunista –eso por no llamarme de otra manera- pues no le voy a sacar de su error. Que siga pensando de mí como le dé la gana, es mas hasta le voy a ayudar a pensarlo. Por esa razón hoy he decidido vestirme muy atrevida –para estar en el trabajo-.


    
      
    


    Llevo puesto un vestido color azul oscuro semi formal, me llega hasta la mitad de mi muslo, me queda ajustado, aunque eso se debe más a la tela, que a que el vestido sea una talla menor que la mía; tiene un escote de muerte en forma de “uve”, normalmente cuando lo uso me pongo una camisa o algo adentro para que no se me vea tanto el busto, pero hoy no. También me traje una chaqueta gris “para que no me viera vulgar” –según yo claro-. He pensado y si él me llega a llamar para que vaya a su oficina, capaz que hasta me subo el vestido y no me llevaría la chaqueta, quiero molestarlo; se que le guste y lo quiero JODERLO, así que lo voy a provocar un poquito. Nada de poquito, mucho.


    
      
    


    Tengo puestos unos tacones de ensueños, pero no para llevarlos puestos, son de aguja de 12 centímetros, claro adelante tienen tacón, pero aun así es una muerte andarlos. Son negros, cerrados y de encaje, son una obra de arte.


    
      
    


    Así cuando él diga que soy una cualquiera yo podre decirle que sí, pero al menos no seré su cualquiera de eso que no le quepa duda, porque una cosa es que lo vaya a provocar y otra muy diferente es que yo me vaya a dejarme de él hacer algo. Mientras siga siendo mi jefe no me puede tocar ni nada, y si no lo llegara a ser un día, no creo que me encuentro lo suficiente borracha o zafada de la cabeza como para decirle si, porque después de cómo me ha tratado no dudo que será un tonto también fuera de este edificio, por lo que no pienso meterme con él, antes me corto mi amado cabello que tener algo que ver con ese hombre bastante repugnante, y no me refiero a su apariencia, porque en ese sentido hasta me podría olvidar quien es él, pero por su interior… estoy segura que cualquier mujer huiría de él si lo podrían ver por dentro.


    
      
    


    Cuando venia subiendo el edificio todos los hombres y si también mujeres me miraban, obviamente los hombres con ganas de hacer cosas indebidas conmigo y las mujeres con repudio, ja celosas. Me gusto sentirme mirada, no tanto pero a quien no le eleva el ego. Lo que nunca me gusto es que los hombres se crean con el derecho de quererme tocar solo por andar un poco llamativa. Eso sí que está mal, y no podía por eso entender cada vez que mi madre me decía que yo era la culpable de que Christopher me mirara como mas que una prima, sino como mujer. Nunca entendí eso de mi madre, no entendía porque me lo decía y mucho menos porque lo defendía, pero igual no pude hacer nada.


    
      
    


    Hoy incluso he dejado mi pelo suelto, ondulado. Normalmente no lo hago porque me hace ver menos profesional, pero hoy no se trata de verse profesional, se trata de verme sexy, no más bien sensual, sexy es un poco vulgar, pero sensual es lo justo de verme desea y verme decente.


    
      
    


    Por ahora no pretendo venir recatada al trabajo, por lo menos mientras trabaje aquí o hasta que el señor Vielman cambie la forma de verme –cosa que no va a pasar-. Creo yo que sería más fácil pedir otras cosas que ese hombre me tratara dignamente como me merezco, pero yo insisto que si él no quiere tener mujeres trabajando aquí porque no “hacemos” bien el trabajo, pues simplemente no debería de contratar a más mujeres o tal vez ponerlas en puestos que no se relacionen con el de él, de esa forma nos ahorraríamos todos tener que ver su mal humor a todas horas del día. Es que es increíble como puede ser así, tan amargado y tan poco caballero.


    
      
    


    Enciendo la computadora, hasta ahorita solo había visto y analizado encuestas de mercado, ya saben para saber un poco de lo que le gusta a la gente y conocer el terreno en el que los anuncios deben ir dirigidos, ósea hacerlos llamativos para ese público. Pero para ser sincera lo único que he tenido en mente desde que desperté era averiguar sobre qué tal le fue a Mike y ver esas fotos.


    
      
    


    Me he saboreado mi venganza sin apenas haberla visto, pero es que es tan maravilloso como se ha dado todo, que no puedo decir nada mas que es un buen presagio, quien sabe tal vez ayer solo fue una pequeña espinita para entrar a un rosal de maravillas que se pueden desencadenar en mi futuro prometedor.


    
      
    


    Pobre Christopher, me imagino lo asustado que se ha de ver sentido al despertar con un hombre, pero se lo merece esa sanguijuela.


    
      
    


    Lo que si estoy segura es que ya nadie de mi familia me va a hablar, pero para lo que ya me hablaban antes… pues mejor, de esa manera me podre olvidar que alguna vez la tuve y hacer cuenta y caso que me abandonaron en la calle o algo así.


    
      
    


    Entro a mi correo y rápido veo en los “no leídos” un correo que proviene de la cuenta de mi amigo.


    
      
    


    Ja, sabía que Mike me había mandado ya las fotos por correo. Abro el mensaje… oh, no puede ser, me tapo la boca con mi mano derecha, y mis ojos se abren de la alegría.


    
      
    


    Comienzo a reír como una loca, estoy carcajeándome mejor dicho, casi me estoy haciendo. Esto es tan bizarro, mucho mejor de lo que yo pude haber planeado.


    
      
    


    Verán las fotos están más que graciosas, por lo menos para mí, aunque estoy segura que para la mayoría de hombres no es así, pero al menos cumplieron su propósito para mí.


    
      
    


    Salen los dos en cada una de las fotos, en diferentes poses, pero la que está mejor es en una donde sale Mike detrás de Christopher y como él está dormido parece que está teniendo un orgasmo. No puedo creerlo, esto es tan cómico, pero una parte de mi se siente mal, mejor la ignoro. Él se merece esto y mucho mas, además no es como si las fuera a hacer públicas, solo es un pequeño enganche para que me deje tranquila y no se me vuelva a insinuar.


    
      
    


    Ahora solo me hace falta llamarle a Mike para agradecerle y también saber la cara que puso mi querido primo al despertar, tuvo que haber sido excelente verla. Lástima que de eso si no se podía hacer una foto porque se daría cuenta.


    
      
    


    Marco rápido, casi hasta sumiendo los números del teléfono de la oficina.


    
      
    


    Al segundo tono me responde.


    
      
    


    -Mike –digo entusiasmada.


    
      
    


    -Hola preciosa, esperaba que me llamaras –dice con su linda vos de homosexual.


    
      
    


    Mike suda sensualidad, pero más femenina que masculina, es un hombre bastante mono, pequeño como de un metro sesenta y algo, blanco casi como el papel pero muy rojo de la cara y es muy esbelto, con eso quiero decir que no tiene ningún musculo. Siempre anda vestido con camisas tipo polo y pantalones formales ya sea caqui o blancos o negro o cafés oscuros, nuca de otros colores, y con el cinturón y los zapatos a juego, nunca sale de su casa si él considera que no se ve pulcro.


    
      
    


    -Como no te iba a llamar, te tengo que dar mil gracias, ya vi las fotos y están mejor de lo que yo esperaba, además siempre me has ayudado eres el mejor –y es verdad Mike me ha ayudado en muchas cosas.


    
      
    


    Lo malo de nuestra relación es que casi no hablamos porque él pasa muy ocupado diseñando casas, mejor dicho decorándolas, el caso es que él casi nunca tiene tiempo y yo respeto eso, además estoy segura que cuando tiene tiempo prefiere mejor hacer otras cosas que pasar con mujeres, y a eso se le agrega que entre Valentina y él no se llevan mucho.


    
      
    


    -Hay de nada chula, me divertí muchísimo con tu guapo primo, lástima que no le guste, hubieras visto la cara que puso cuando se levanto y me vio en su cama –los dos comenzamos a reír mucho- era una mezcla entre sorpresa y asco, su cara simplemente era un poema.


    
      
    


    -Me imagino y ¿no te dijo nada? –pregunto curiosa.


    
      
    


    Quizás pregunto por mi o yo que sé. Se supone que él había llegado a su casa conmigo y luego que aparezca con un hombre…


    
      
    


    -Solo se levanto y me obligo a irme de su casa, por poco y no me deja vestirme, pero no dijo ni pio.


    
      
    


    -Gracias de nuevo, te dejo porque estoy en el trabajo –digo despidiéndome.


    
      
    


    -Ok nos hablamos después.


    
      
    


    Cuelgo y niego riendo, ahora solo falta una fase de mi plan y todo quedara listo, para mi total “venganza”.


    
      
    


    Esta quizás sea mi último golpe, y luego adiós para siempre a mi detestable primo.


    
      
    


    -Claudia, me puedes conseguir el numero del señor Christopher Clarkson –digo a mi secretaria a través de la línea interna.


    
      
    


    -Claro señorita Cristina, en cuanto lo tenga se lo hago llegar –responde ella.


    
      
    


    Mientras tanto espero el número me pongo a trabajar.


    
      
    


    Ha pasado ya un tiempo, hasta ya es hora de ir a almorzar, esto va a tener que esperar digo viendo el trabajo en mi escritorio, y también lo digo porque aun no me han pasado ningún dato de Christopher.


    
      
    


    Salgo de la oficina y Claudia todavía está en su puesto.


    
      
    


    -Señorita Cristina ya le tengo el número que me pidió, bueno en realidad tres; el de su casa, el de su trabajo y su celular, además de su correo electrónico.


    
      
    


    -Vaya que eficiencia, gracias ¿lo tienes en un papel? –pregunto.


    
      
    


    De esa manera me lo puedo llevar y hacer la última etapa de mi venganza fuera de la oficina.


    
      
    


    -Si –me pasa una hojita con los datos de Christopher.


    
      
    


    -Ve a comer entonces, yo regreso en una hora y media –le informo de lo más tranquila.


    
      
    


    Estoy súper emocionada por lo que hare.


    
      
    


    Voy al ascensor y presiono el botón para bajar a recepción, de ahí caminare para entrar en un sitio y comer, no voy por mi carro porque me gusta almorzar cerca, además aquí hay suficientes establecimientos para comer como para desperdiciar gasolina, mejor camino. Y como dije a mi me gusta el planeta en donde vivo, y si además puedo ahorrar al no tener que usar el auto… pues mucho que mejor.


    
      
    


    Llego a Subway, y pido algo liviano, no me gusta comer en exceso y menos cuando estoy trabajando, luego me siento toda llena y no puedo concentrarme en nada bien.


    
      
    


    Me dan mi sándwich de jamón y queso, sencillo, y sin tantas cosas y menos cebolla, porque no quiero tener mal aliento. Llego a una mesa que se encuentra sola y me siento ahí a comer mi deliciosa comida.


    
      
    


    Mientras almuerzo reviso la hoja que me paso Claudia, y voy a llevar a cabo el siguiente paso, siento un poco de lastima por Christopher pero ese hijo de puta se lo merece.


    
      
    


    Marco a su celular.


    
      
    


    -¿Quién habla? –contesta un poco molesto.


    
      
    


    -Cris, soy Cristina tu prima… -digo en tono dulce antes de que él me interrumpa.


    
      
    


    -Maldita perra, bien dicen todos. ¿Qué me diste y de donde salió ese maldito maricón? Contesta –dice exigente y enojado.


    
      
    


    Yo me rio, aunque me siento molesta por como llama a Mike. A mí las cosas discriminatorias no me gustan para nada.


    
      
    


    -No deberías hablarme así querido Cris. Además el término correcto es homosexual, no maricón –digo en tono cínico y un poco molesta.


    
      
    


    -Mira estúpida, solo dime para que putas me hablas y…


    
      
    


    Lo interrumpo porque ya me casaron sus insultos.


    
      
    


    -Voy a ir al grano, si te atreves a decir algo mío o a volver a inventar algo sobre que yo te he insinuado algo… Ya me arte, por tu culpa todos piensan que soy una prostituta y sé que fuiste tú quien sugirió el mandito examen ginecológico –digo con rabia-. Así que escúchame basura, si haces algo voy a enseñar unas fotos que mi querido amigo se tomo contigo.


    
      
    


    -¿Cuáles fotos? –pregunta tartamudeando.


    
      
    


    Yo sonrió como el gato que aparece en esa película de niño, Alicia en el país de las maravillas.


    
      
    


    -Ya las veras –le cuelgo.


    
      
    


    Unos segundos después, comienza a sonar mi teléfono, y en efecto es él, pero ni crea que le vaya a contestar.


    
      
    


    Por ahora prefiero seguir de comiendo.


    
      
    


    Y SI, mis padres se enteraron de todo fue por su culpa. Todo lo de que yo ya no era una santa, y les traía deshora y toda esa basura. Y todo lo hizo porque me negué a acostarme con él. Pero ese maldito desgraciado me las acaba de pagar.


    
      
    


    Él hizo todo por venganza y resentimiento a parte del hecho de que se sentía


    
      
    


    Con mi teléfono le mando las fotos por correo electrónico con un mensaje:


    
      
    


    “Nunca más me vuelvas a hablar o a inventar algo de mí y si alguna vez me ves, más te vale cambiar de rumbo. No me tientes, que a la menor provocación todos van a ver esas lindas fotos”


    
      
    


    Le adjunto algunas de las fotos que me mando Mike, en las que se encuentran las mas comprometedoras incluyendo la que os conté que me había dado tanta gracia.


    
      
    


    Termino mi comida y ya no recibo más llamadas, lo que quiere decir que ya entendió el mensaje.


    
      
    


    Vuelvo al edificio de lo más tranquila y contenta, pensando que al fin me libre de ese tipo tan asqueroso que de cierta forma contribuyo a que mi familia me tirara a la calle, claro que no le puedo echar toda la culpa porque para comenzar fui yo la que dejo de ser virgen y fueron mis padres los que lo vieron tan grave como para hacer eso, pero de lo que si estoy segura es que él no se tuvo que haber metido en absolutamente nada.


    
      
    


    Voy camino al elevador cuando de repente de la nada alguien me empuja contra una pared; una que no está a la vista de todos, casi esta medio escondida porque por aquí está el armario del conserje y por eso no esta tan a la vista. Luego esa misma persona que no se de quien se trata me arrincona contra ella y me tapa la boca.


    
      
    


    Cuando logro hacer lo suficiente para poder ver una vez me dejo de mover y puedo abrir a los ojos miro con sorpresa a mi primo; él es quien me ha hecho esto.


    
      
    


    -Mira perra, hoy vas a saber lo que es bueno, nunca debiste haber tomado esas fotos y mucho menos chantajearme con ella. Vas a pagar –dice furioso y tratando de intimidarme mientras me acorrala más a la pared con su cuerpo.


    
      
    


    Yo trato de luchar por zafarme de él, pero él es más fuerte y grande que yo. Me jala el cabello para que lo mire a la cara, luego quita su mano un segundo, pero no me da tiempo de gritar, porque de inmediato comienza a besarme con violencia. Yo le muerdo el labio pero a él no le importa, al contrario parece como si lo hubiera emocionado.


    
      
    


    Sigo luchando pero me tiene inmovilizada, hasta me ha levantado del suelo con sus brazos que me tienen aprisionada la cintura y con los que me sostiene contra la pared.


    
      
    


    Comienzo a sentir una gran desesperación, y no solo porque ya me comienza a escasear el aire, sino por lo que se que puede pasar, y lo peor que puede pasar enfrente de la vista de todos. Un frio comienza a invadir mi cuerpo y me doy cuenta que todo esto es malo y que no puedo ver ni pensar con claridad, todo lo veo tan cerca y tan horrible, como si esto fuera una mala broma.


    
      
    


    Me arrepiento de haberlo provocado tanto, pero nunca pensé que se lo tomaría tan mal como para hacer la bajeza que me está haciendo.


    
      
    


    Trato de mover los pies para tratar de pegarle en su virilidad, pero parece que él me los ha inmovilizado al estar tan cerca de mí. Busco mover mis manos pero tampoco funciona, nada de lo que trato hacer funciona.


    
      
    


    Lo muerdo una vez más como último recurso. Pero no logro ver el resultado, porque sin improviso ni nada alguien le pega un puñetazo en la cara a Christopher y yo solo logro ver como el puño impacta fuertemente con el pómulo de mi desgraciado primo.


    
      
    


    Yo caigo en el mismo instante que lo hace Christopher, con la diferencia que él lo hace al lado izquierdo (lado contrario al que le pegaron) y yo hacia abajo.


    
      
    


    Comienzo a toser por la falta de aire, y mí alrededor parece volver a la normalidad, ya no siento que la cabeza me gira tan rápido.


    
      
    


    Miro hacia arriba para ver la cara de mi salvador… No puede ser es el señor Vielman.


    
      
    


    Me quedo cortada cuando iba a abrir la boca para agradecer, pero simplemente no me sale nada, ni una palabra.


    
      
    


    -Debería de cuidarse de quien provoca –dice mirándome con rabia y luego se va.


    
      
    


    Llegan un segundo después los de seguridad y sacan al nada estable de Christopher del edificio. Las de recepción me ayudan a pararme y me pregunta si estoy bien yo solo asiento, estoy medio en shock.


    
      
    


    Todo paso como… como una película de terror, para mi claro.


    
      
    


    Siento vergüenza y enfado y muchas cosas más que no sé ni identificar. Y siento mucho más al pensar en lo que el señor Vielman hizo.


    
      
    


    Todo esto es muy sub-real, tiene que ser una mala broma.


    
      
    


    No sé si llorar o que.


    
      
    


    Me pasan un vaso con agua y me lo tomo y luego me vuelven a preguntar si estoy mejor. Yo doy las gracias y aseguro que sí, que ya estoy bien, cosa que no es cierta.


    
      
    


    Miro mi vestido y me doy cuenta que por culpa de ese animal mi vestido se rompió. La rajadura que tiene es desde mi cadera hasta abajo del vestido, está a un lado pero igual es incomodo. Si no me muevo mucho no se va a notar nada.


    
      
    


    Pero una rajadura de un vestido solo lo vuelve inutilizable, pero estoy feliz de que solo eso sea y no haya pasado mucho más allá de un beso. Eso se lo debo agradecer al señor Vielman, pero se veía tan… furioso.


    
      
    


    Me voy al ascensor y subo a mi piso.


    
      
    


    Casi puedo decir que voy en piloto automático.


    
      
    


    Llego y Claudia no ha llegado, ¡mejor!


    
      
    


    No estoy de ánimos de atender nada, me siento como si de alguna forma todo lo que ha pasado me ha dejado seca, un poco sin vida y sin ánimos de nada.


    
      
    


    Entro a mi oficina y me recuesto un rato en el sofá, quitándome rápidamente la chaqueta. Estoy bloqueada, de repente suena el teléfono interno, me levanto como autómata a contestar.


    
      
    


    -Señorita Clarkson, venga de inmediato a mi oficina –es el señor Vielman, luego de decir eso cuelga ni siquiera tuve que hablar.


    
      
    


    ¿Pero y ahora qué querrá? Me toco la cabeza, me está comenzando a doler.


    
      
    


    Ahora sí que estoy en verdaderos problemas, todo por esas estúpidas fotos.


    
      
    


    Trato de calmarme.


    
      
    


    Parece que esa simple llamada me ha despertado y ahora comienzo a sentir cada cosa. Tanto mental como mi cuerpo ha reaccionado.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo V: ¿Qué has hecho Valentina?


    
      
    


    


    
      
    


    Si no hay nada que hacer…


    
      
    


    Me recompongo, solo estas cosas me pasan a mí, a mi que tengo la peor suerte del mundo, que nunca he tenido la buena fortuna que otros tienen. Como quisiera tener la suerte de alguien más, por ejemplo la de Valentina, a ella sí que le ha ido bien con todas las cosas de su vida, todo le sale como ella quiere, a pesar de que es muy loca y todo eso.


    
      
    


    Antes de irme le voy a dejar un mensaje a ella, tal vez eso me ayuda, por lo menos en lo que se refiere a desahogarme porque no creo que me ayude en mucho mas, tampoco es que fuera su obligación.


    
      
    


    “Estoy jodida Vale, me van a despedir, todo por el señor Vielman ¡lo odio! Me siento súper mal, luego te cuento todo”


    
      
    


    Una vez mandado el mensaje, tiro el celular al sillón, no agarro nada, de todas maneras qué más da.


    
      
    


    Tengo unas tremendas ganas de rascarme los ojos, y la nariz, creo que esta semi-depresión, me tiene mal. No se me pasa todo lo que acaba de ocurrir…


    
      
    


    ¿Por qué tenía que meterme en este lio?


    
      
    


    ¿Y por qué no fue otra persona la que me rescato de lo que solo Dios sabe que me hubiera hecho mi primo?


    
      
    


    Pero ¡no! tenía que llegar la persona menos conveniente a rescatarme, tenía que ser justamente mi jefe, el señor Vielman. ¿Enserio no pudo haber sido otra persona?


    
      
    


    ¡De todas las personas, hombres y mujeres que hay en esta empresa, viene y la única que me puede despedir, la única que de verdad puede joderme en el trabajo, la que me salva de las espantosas manos de mi primo!


    
      
    


    Eso es tener mucha, pero mucha suerte, enserio.


    
      
    


    Voy desganada hacia el ascensor, arrastrando mis pies, un poco derrotada. Nada salió como yo quería.


    
      
    


    Miro en todas las direcciones, el piso este vacío.


    
      
    


    ¿Qué raro que no hay nadie? No hay ni una sola alma aquí.


    
      
    


    Presiono el botón del ascensor y llega rápido y sin personas. Bien, algo bueno al fin, detestaría que alguien me viera así. Aunque para lo que me importaría, si de todas formas quizás sea la última vez que los vea en mi vida, al final del día, solo tendré que recoger mis cosas, e irme con la cabeza bien en alto.


    
      
    


    ¿Saben qué?


    
      
    


    Voy a hacer lo que vine a hacer desde la mañana; voy a provocar al señor Vielman, así, si me despide me voy a ir riendo de aquí, será una dulce y bella despedida. Y al menos tendré una anécdota que contarle a las personas, quién sabe tal vez hasta para contarla a mis hijos y nietos, no bueno eso no, pero ya entienden el punto.


    
      
    


    Me arreglo mi vestido, no lo subo, pero si hago que se me vea más el escote, mi reflejo en el acero del ascensor se ve muy bien, alboroto un poco mi cabello y presiono mis labios, para que se vean rosados e hinchados, una técnica muy útil, de verdad. Por suerte de lo atolondrada que venía se me olvido mi chaqueta, así que solo estoy con mi piel y mi vestido… roto.


    
      
    


    Tal vez logre averiguar porque el señor Vielman me defendió, y se como lo voy a hacer…


    
      
    


    Puede ser porque se le dio las ganas de ser un buen hombre, y en cuyo caso me mantendré lo más calmada y decente que pueda, pero de lo contrario, si es solo por otra cosa… pues que se prepare por que va a ver a una Cristina nada profesional.


    
      
    


    Hoy es el día en que no me voy a dejar intimidar por ese hombre, hoy voy a mover mis piezas, soy yo quien va a dominar la situación.


    
      
    


    No tengo que ser negativa, no puedo dejar que la desgracia que siempre me persiga, siga siendo la que me domine, no puedo dejar que algo externo a mi voluntad mueva mis emociones y me haga ser alguien que no soy, ni quiero ser.


    
      
    


    ¡Algo muy extraño está pasando aquí!


    
      
    


    Miro el número de piso que acabo de pasar 36. Esto es muy raro. Por norma general estos ascensores siempre están atiborrados de personas que suben para luego bajarse en otro piso, y eso aun en la hora de trabajo, que queda más que claro que ya paso hace diez minutos, lo cual solo hace más raro que no haya nadie aquí.


    
      
    


    ¿Qué habrá pasado?


    
      
    


    ¿Sera que todos están ya trabajando?


    
      
    


    Llego al piso 37, paso por el pasillo que lleva a la oficina del señor Vielman, y no hay nadie, ni su secretaria, ni nadie, pero ¿A quién le importa? Tal vez esto sea mejor, así sin testigos. Rio en mi interior, si como si fuera a matarlo. Bueno en cierta forma puedo matarlo, pero no más de lujuria, pero de otra cosa, no.


    
      
    


    Me detengo frente a su puerta pero no quiero tocar, tengo nuevamente la sensación de vulnerabilidad, ahs, todo por su maldita culpa, de verdad cuanto lo odio.


    
      
    


    De verdad, hay cosas que me molestan de la vida y de las personas, y una de esas ha sido que las mujeres se comportan demasiado delicadas, como si no tuviéramos la misma capacidad emocional que los hombres para poder afrontar los problemas, o como si no tuviéramos la misma capacidad emocional para ser quienes queramos y controlar todo. Si algo detestaba de la idea que mi madre tenía para mi futuro era que ella quería verme controlada por un hombre, y respondiendo a todos sus caprichos con un asentimiento de cabeza, así como ella hacía con mi padre, y así como quería ver a todas las mujeres; puede ser que para ella estuviera bien, pero yo no necesito a ningún hombre que me organice y controle mi vida, y Vielman no es la excepción.


    
      
    


    Levanto mi cabeza y tomo una gran bocanada de aire, tengo que ser fuerte, no más que eso tengo que ser yo, una mujer que no piensa que los hombres son más que las mujeres, que considera que todos somos iguales, y una que sobre todo no se deja llevar por lo que le dice su maldito libido hacer, y mucho menos las estúpidas emociones que muchas veces solo hacen que tome malas decisiones.


    
      
    


    Toco la puerta de su oficina confiada en lo que soy y lo que tengo que hacer.


    
      
    


    -Pase señorita Clarkson –dice el señor Vielman.


    
      
    


    Tomo nuevamente aire y entro, con una confianza que se que no estoy fingiendo nada, solo estoy siendo yo misma.


    
      
    


    Él está en su silla, detrás del escritorio, pero está viendo hacia la pared y dándome la espalda.


    
      
    


    -Siéntese –dice muy serio y con un tono muy grave.


    
      
    


    Yo me siento en la silla que está enfrente a su escritorio.


    
      
    


    ¿Acaso está enojado? Este hombre es muy raro, demasiado, creo que ni su propia madre lo ha de entender.


    
      
    


    ¿Sera por eso que esta siempre con ese humor de perro con rabia?


    
      
    


    -¿Qué desea señor Vielman? –pregunto lo más seria que puedo, dándole a entender que no estoy afectada por lo que acaba de ocurrir.


    
      
    


    -Deseo muchas cosas, pero eso ahorita no importa –dice con tono molesto, luego se pone de pie y camina hacia la gran ventana que cubre casi toda su pared del lado contrario a la puerta, en ningún momento me ve- voy a ser claro con usted.


    
      
    


    Yo asiento, a pesar de que se que él no me mira, pero mantengo mi actitud digna.


    
      
    


    -No sé qué paso allá abajo, aunque si lo puedo intuir. Usted ha de ver provocado a ese hombre y después no quiso hacer, lo que ya había provocado –todo lo dice con un tono repulsivo, como si estuviera hablando de algo malo.


    
      
    


    No sabe ni que paso y el ya comienza a hacerse idea en la cabeza de algo que no ha sucedido tal como lo piensa. Él no tiene ni idea de lo que paso, pero bien que le gusta hablar cosas que no sabe.


    
      
    


    -Eso no es…


    
      
    


    -No se explique, no se lo he pedido –dice interrumpiéndome, yo entorno los ojos un poco irritada- pero no quiero que se vuelva a repetir.


    
      
    


    - No pasara señor –digo, y luego me acuerdo de a lo que pensé que me habría llamado- ¿No me va a despedir? –frunzo el ceño, estoy confundida enserio y molesta por su suposición.


    
      
    


    Este hombre piensa que además de zorra soy una ¡calienta huevos!


    
      
    


    Pero debo mantener como una persona cuerda y seria, aunque sí podría jugar un poquito.


    
      
    


    -No lo voy a hacer, por ahora –amenaza y regresa a su silla.


    
      
    


    A pesar de que se ha movido en ningún momento se ha atrevido a verme, ni a la cara, ni mucho menos mi cuerpo.


    
      
    


    No puedo provocarlo si no me mira. Esto es una estupidez, vengo con un objetivo y no lo puedo hacer, porque… ¿saben? mejor prefiero tener mi profesionalismo, por ahora, solo si me provoca, lo provocare, de lo contrario me mantendré al margen de toda esa basura.


    
      
    


    -A una cosa mas no vuelva a venir como una puta, y por favor arréglese o póngase algo en la falda que por esa rajadura se le ve el encaje de su ropa interior, no quiero tener problemas por su culpa –dice con desdén y hasta podría decir que con asco.


    
      
    


    Yo abro muchos mis ojos, sorprendida por lo que acaba de decirme. Pero… ¿Qué diablos? Como me trata así, y a qué hora se dio cuenta de cómo ando vestida si solo medio me vio en la recepción. Esto es todo ya mi paciencia no da más, esto es lo último que quiero escuchar.


    
      
    


    Me levanto con brusquedad.


    
      
    


    -Sabe señor Vielman, yo no soy una puta, muy a su pesar no lo soy. Y le aseguro que no va a volver a pasar nada como lo que paso hoy, y le doy las gracias por ayudarme allá abajo, pero estoy segura que yo hubiera podido sola –no es cierto dice mi subconsciente, pero lo ignoro-. Pero ¿Sabe qué? Bajo ningún concepto voy a dejar que me trate así, desde que entre me ha insultado, ya no lo voy a soportar más…


    
      
    


    -Entonces renuncie –dice sin más.


    
      
    


    Yo estoy que me queman la piel de lo enojada que estoy, casi puedo sentir que me está saliendo humo por los oídos.


    
      
    


     -No, no lo voy a hacer, eso sería facilitarle las cosas a usted –lo señalo enojada y mi voz sale algo más elevada de lo que debería, casi estoy gritando-, y no lo pienso hacer, contra todo pronóstico, me encanta mi trabajo y sé que soy buena, aunque también se que ni se ha dado tiempo de revisar mi trabajo, no le importa lo que haga, para usted solo soy alguien que entro por puta –digo enfurecida y retándolo.


    
      
    


    Me pongo de camino a la puerta, abrirla voy cuando…


    
      
    


    -Señorita Clarkson, por lo menos si quiere ser una puta, hágalo con alguien que le pague bien, porque creo que todavía no lo han hecho. Seguro que alguien le puede llegar a su precio ideal, porque si ya lo hubiera hallado, seguro que no se metería en problemas con idiotas –dice con un tono cínico.


    
      
    


    Yo me volteo, estoy a punto de reventar, enserio ¿acaba de decir eso?


    
      
    


    Este hombre es lo peor que me ha pasado.


    
      
    


    Mi mandíbula tiembla y siento como todo mi cuerpo se pone de repente como si me hubieran dado una paliza enorme, pero no quiero que él me vea así, no lo hare, no me vera como si fuera una basura.


    
      
    


    Él me mira fijamente y no tiene ninguna expresión en su rostro, sus músculos están bien definidos debajo de su camisa y puedo notar que esta tenso; además su mirada solo denotan deseo, ¡me desea!


    
      
    


    Ahora sé que hacer.


    
      
    


    Si ya me considera una persona que se dedica a eso que él dijo, pues no me hace daño demostrarle que si lo hago, lo sé hacer bien.


    
      
    


    Mi corazón comienza a latir muy rápido, parece que tengo taquicardia.


    
      
    


    Me acerco a su escritorio de forma sexy y lenta, me paro justo enfrente de él.


    
      
    


    -¿A quien sugiere, señor Vielman? –digo en tono sexy y alzo una ceja.


    
      
    


    Parezco gata en celo, me muerdo mi labio y veo como él se tensa más. Por dentro me estoy conteniendo para no acercarme y matarlo. Se podría decir que soy una excelente actriz.


    
      
    


    Él ha dañado algo muy preciado por mí, a jodido mi dignidad, me ha tratado con si fuera una mierda y sin siquiera conocerme, solo se ha dedicado a atacarme a hacerme sentir mal, pero no pienso dejarlo ver que ha ganado.


    
      
    


    -No juegue con fuego, se va a quemar –dice muy serio.


    
      
    


    Mi estomago se hace un nudo, pero sigo adelante con mi plan. Me apoyo en su escritorio y le muestro todo mi escote, estoy segura que hasta le estoy enseñando mi brasier.


    
      
    


    -Eso es lo que quiero, quemarme señor Vielman –digo juntando mis manos alrededor de mi busto y poniendo una sonrisa coqueta.


    
      
    


    Miro como traga con dificultad y me hace sentir un poco mejor verlo a él con esa actitud. Por lo menos no saldré de aquí con la cola entre las patas, tendré el consuelo de dejarlo hirviendo y con ganas de una ducha bien fría.


    
      
    


    -No me provoque señorita Clarkson, se equivoca conmigo, yo no le estoy pidiendo que sea mi puta, no me gusta combinar el trabajo con el placer. Pero –hace una pausa y pone esa sonrisa de lado un poco burlona-. Si usted renuncia tenga por seguro que yo le pagaría bien por sus servicios y la haría pedir más –se burla.


    
      
    


    Yo me enderezo, volviendo a mi actitud digna.


    
      
    


    -Ya le dije que no voy a renunciar y es una pena que no combine los negocios con placer –digo haciendo un puchero con chulería-. Si no me ocupa, me voy.


    
      
    


    Suspiro pesadamente y camino hacia la puerta.


    
      
    


    Antes de abrirla el señor Vielman llega donde estoy yo y me agarra de un brazo, me voltea y me pega a la puerta. Me arrincona.


    
      
    


    Como lo quiero provocar, quiero que vea lo zorra que puedo llegar a ser, eso quiere él, pero no voy a ser su puta, eso sí que no, miro sus labios y luego sus ojos, con una mirada un poco perdida y hasta asustada, cuando en mi interior lo único que quiero hacer es levantar mi rodilla y pegarle en donde más le duele.


    
      
    


    -¿Qué hace? –pregunto con falsa inocencia y simulo jadear.


    
      
    


     Luego me mira y sin previo aviso, me besa con ferocidad y pega mucho mi cuerpo a suyo.


    
      
    


    No me da tiempo de hacer nada, él se aleja muy rápido.


    
      
    


    -Se puede retirar –dice llegando a su escritorio.


    
      
    


    Yo no pienso quedarme ahí como si fuera una tonta, así que abro la puerta y me voy.


    
      
    


    Regreso a mi oficina un poco consternada, no es que no me imaginara que no me podía besar cuando se me acerco y me dejo entre la puerta y su cuerpo, pero tampoco me imaginaba que iba a ser tan corto y tal violento, esperaba algo de tiempo para poder pegarle, pero no me dio tiempo de nada, ni siquiera de levantar mi rodilla, fue muy extraño todo, y yo no quiero rodear esa idea mucho en mi cabeza, solo quiero olvidarme de ello.


    
      
    


    Llego a mi oficina y noto que nuevamente en el ascensor estuve sola, y que en el piso no hay nadie trabajando, todo esta tan solo como un desierto a media noche. Entro a mi oficina con un comienzo de lo que parece ser un dolor de jaqueca grande, quizás el más grande que me dará en mucho tiempo.


    
      
    


    Me siento en el sillón sin saber que hacer exactamente, veo mi celular y lo reviso, tengo un mensaje de Valentina, después lo leeré ahorita no tengo ganas de nada.


    
      
    


    Necesito un poco de chocolate o helado.


    
      
    


    Endorfinas vengan a mí, necesito un poco de felicidad, o al menos algo que me haga olvidar. Necesito algo más fuerte que un chocolate, quizás un buen trago de alcohol noventa.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El día pasa rápido, ya es la hora de salida, me siento incomoda por el vestido, no hubo manera de cómo arreglarlo, le pedí a Clara que viera si me conseguía algo, pero no encontró nada para poderlo arreglar momentáneamente mientras llegaba a casa y lo votaba.


    
      
    


     Ella regreso veinte minutos después de haber llegado yo a la oficina y me traía una historia rara, sobre que todos se habían quedado atorados abajo porque no bajaba ningún ascensor y las escaleras estaban cerradas con llave ¡Qué raro! no entiendo como a mí me funciono, ugh, no tengo ganas de quebrarme la cabeza por estupideces que no puedo explicar, seguramente hubo alguna avería en el elevador y por eso no bajaba a la planta de abajo, al final a mí que mi importa todo eso.


    
      
    


    Subo al elevador desganada, me puse la chaqueta y he tratado de no moverme para que no se me vea todo, ya suficiente tengo con que mi jefe piense que soy una cualquiera a la que no le han llegado al precio, como para luego hacerme promoción entre los compañeros de trabajo, eso sería muy vergonzoso e innecesario.


    
      
    


    Me voy al fondo del ascensor y me siento un poco apretada, porque esta llenísimo de personas.


    
      
    


    Estoy tan cansada y aburrida y todo me da un millón de vueltas, al final no le pude preguntar al señor Vielman, él porque me defendió. Y lo peor solo he pensado en ese beso, no fue largo y fue un bruto, pero sus labios eran suaves. Pero qué más quisiera yo que olvidarme que si quiera eso paso, aunque preferiría que todas las dos últimas semanas se borran y todo fuera una pesadilla.


    
      
    


    Siento una mescolanza de asco y excitación, y no sé porque se debe que estoy más confundida que nunca. Es como si una parte de mi quisiera haber correspondido ese beso y otra está llena de repulsión por ese acto tan poco caballeroso por parte del señor Vielman. Todo es tan ridículo.


    
      
    


    Llego a mi auto, subo y manejo hasta mi casa.


    
      
    


    Subo a mi departamento y me cambio de ropa. Me pongo una camiseta nada mas, era de un ex, pero la dejo una vez que se quedo a dormir aquí, y como nunca volvió… Es tan cómoda que no me importa de quien rayos fue.


    
      
    


    Voy a la cocina y saco un litro de sorbete de chocolate y una cuchara, me voy a mi sillón y me acuesto en el, enciendo el tv y pongo una peli, se llama“Querido John”.Me encanta es muy romántica y algo triste, y justo lo que ahora necesito, necesito sentirme más triste por alguien que no soy yo, tal vez así puedo olvidarme de mis problemas o considerarlos tan pequeños que no son importantes a comparación de los problemas de otros.


    
      
    


    La película está en la parte donde los protagonistas están cenando con el padre de John. En eso suena el timbre, me levanto perezosamente y veo que es Valentina, le abro y me hago a un lado para que pase.


    
      
    


    Entra nerviosa y cierro la puerta tras ella.


    
      
    


    -Ya está listo, ahora está en mi sótano –dice muy nerviosa.


    
      
    


    -¿De qué hablas? –pregunto molesta por no entender de qué mierdas habla.


    
      
    


    -De lo que te puse que iba a hacer en el mensaje ¡DA! –dice como si fuera obvio, yo frunzo en ceño, no tengo ni idea de que habla- ¿lo leíste acaso?


    
      
    


    -No, no lo leí ¿Qué decía?


    
      
    


    -Decía que te iba a ayudar con tu problema, llamado Marcos Vielman, y eso hice –dice sonriendo más nerviosa.


    
      
    


    -¿Qué hiciste? –pregunto preocupándome.


    
      
    


    ¡Hay no Dios mío, que hiso esta mujer loca!


    
      
    


    -Lo secuestre, lo tengo en mi sótano, no fue fácil pero…


    
      
    


    -¿Qué hiciste qué? Te has vuelto loca –me comienzo a sofocar, ¿Qué no ve acaso que no está bien lo hizo?


    
      
    


    Me tapo los ojos con la mano, esto no puede estar pasando ¿Qué voy a hacer?


    
      
    


    ¡Valentina secuestro al señor Vielman!


    
      
    


    Esto es una pesadilla. No puede ser peor ahora.


    
      
    


    Mi corazón comienza a latir frenéticamente preocupado por todo lo que acaba de pasar.


    
      
    


    ¿Acaso no he tenido suficiente por un día, para que Valentina lo venga a joder mas cometiendo un crimen?


    
      
    


    Tengo que decirle que lo libere rápido, que se deje de tonterías y hagamos lo correcto antes de que sea muy tarde para arreglar todo esto, no pudo haber pasado mucho tiempo del secuestro, así que pueda que mi jefe no presente cargos y así podría no denunciarnos y solo aceptar mi renuncia como muestra de arrepentimiento y castigo.


    
      
    


    ¡Señor!


    
      
    


    De pronto un foquito en mi cabeza se enciende. Y si… si voy a sacar provecho de esto. Me destapo los ojos, sonrió y miro a Vale. Ella aun está nerviosa, pero me mira con curiosidad.


    
      
    


    -¿Qué piensas? –pregunta más tranquila al ver que yo estoy con un ánimo mejor.


    
      
    


    -Llévame con él –pido sonriéndole.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo VI: Secuestrado.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué quieres, que? –pregunta Valentina sorprendida.


    
      
    


    -Pues eso, quiero ir a verlo –ella se queda con la boca abierta, y sin palabras, luego frunce el ceño- espérame aquí me voy a ir a cambiar y nos vamos a tu casa.


    
      
    


    -Está bien, sinceramente pensé que me ibas a decir que lo liberara, que soy una inconsecuente, pero si es lo que quieres –dice encogiéndose los hombros y con cara de “si no hay remedio”.


    
      
    


    Yo me rio de ella. Cuando uno tiene un amigo tan cercano como Valentina lo es de mi, se puede decir que uno no se ríe con ellos sino de ellos, porque así es la amistad.


    
      
    


    -Si eres una inconsecuente, pero… Solo déjame cambiarme si.


    
      
    


    Me voy caminando a mi cuarto y antes de entrar me tira un cojín del sillón a mi cabeza.


    
      
    


    -Ahuuu, me dolió tonta –digo entrando a mi cuarto y sobándome la cabeza, porque la verdad si me dolió.


    
      
    


    -Oye –grito desde mi habitación.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    -Voy a hacer que el señor Vielman, cambie de opinión sobre las mujeres –digo un poco emocionada por la idea que tengo en mente.


    
      
    


    No oigo respuesta por parte de Vale así que me termino de cambiar. Me pongo unos short cortos de jeans morados y una camisa blanca, además de unas sandalias blancas. Lo malo de vestirme así es que parezco menor de lo que soy, pero no me importa. Me hago una coleta de caballo alta, pero nada más, ni siquiera me importa no estar nada maquillada. Tomo mis llaves y mi celular, los meto en las bolsas de mis short, por lo menos no tendré que cargar nada porque no necesito llevar una cartera para sacar las llaves de la casa y mi celular.


    
      
    


    -Vámonos –le digo a Vale, cuando salgo de mi cuarto, sonriendo como una colegiala.


    
      
    


    -Hmmm, que mas da pues, vámonos –encoje los hombros, resignada.


    
      
    


    Salimos de la casa correteando por todas las escaleras.


    
      
    


    Parte de mi siente esa excitación como la que se siente cuando uno estas a punto de subirte a una montaña rusa por primera vez en tu vida, no sabes que esperar pero quieres que tanto la subida como la bajada sean emocionantes, y es gusto como me siento, llena de adrenalina y con la expectativa que todo sea espectacular.


    
      
    


    Subimos a su auto y ella comienza a conducir.


    
      
    


    -Bien –digo emocionada.


    
      
    


    -Bien ¿Qué? –pregunta extrañada, sin entenderme.


    
      
    


    Vale mira con el seño fruncido la carretera.


    
      
    


    -Cuéntame cómo hiciste para Secuestrarlo, pero ¡ya! –digo gritando y pataleando como niña pequeña.


    
      
    


    Quizás esto era lo que necesitaba para volver a ser yo misma, un poco de acción.


    
      
    


    -Oh, bien –dice aparentemente “cansada”.


    
      
    


    Si claro como que si no se que a ella le gusta hablar más de la cuenta, o como lo dice la gente vulgarmente; es chismosa. Aun así la amo. Es única en su especie, si es que la hay, claro; porque a mi Vale me parece que es extraordinariamente rara, pero en el buen sentido lógicamente.


    
      
    


    -No te hagas del rogar –pongo un puchero para que suelte la sopa.


    
      
    


    Detesto cuando se pone así, siempre que me urge que me cuente algo, se hace la difícil y solo lo hace para joderme.


    
      
    


    Comienzo a jalarle la camisa verde manzana que lleva puesto de manera insistente, para que se arte de mí y me cuente todo, de otra forma sabe que no desestere hasta fregarle la camisa.


    
      
    


    -Ok, mira cuando me mandaste el mensaje, yo estaba con mi primo Tony –arruga la frente pensando las cosas.


    
      
    


    Tony es el primo mafioso de Vale, y no, no bromeo, con eso; pero es muy lindo y sexy, muy, muy sexy. Es alto musculoso, piel del color de la Vale, ósea morena, cabello y ojos del mismo color, pero no tiene rasgos de hindú, sino más bien de latino y eso es porque su madre lo es, es muy exótico, pero mucho más ardiente de lo usual, como si su cuerpo se hubiera hecho para pecar con solo verlo, uno se derrite cuando está en sus firmes manos, como si fuera mantequilla.


    
      
    


    -Y pues él, sin querer –continua hablando- vio el mensaje que tú me mandaste… y sabes cuánto te quiere –alarga las palabras como dándome a entender mucho más que un solo “te quiere”.


    
      
    


    Ya está bien, me declaro culpable. Tony fue mi novio, mi primer novio para ser honesta, y bueno con primero me refiero a muchas otras cosas, y quien me puede culpar de querer tener a un dios griego como mi compañero sexual… nadie, estoy segura que hay un montón de mujeres que hubieran querido estar en mi lugar, pero mala suerte para ella y buena para mí.


    
      
    


    -Entonces, Tony se ofreció a darle una paliza y acabar con él por tratarte de esa manera. Sabes como el mi primo cuando un hombre trata mal a las mujeres y…


    
      
    


    Reacciono un momento después ¿una paliza? No eso no.


    
      
    


    -No le dio la paliza ¿verdad? –digo asustada y consternada.


    
      
    


    Jesús, ojala que no haya hecho nada.


    
      
    


    No es que me importe el señor Vielman, pero si me importa mucho Vale y Tony, y ellos estarían en serios problemas si le han golpeado al señor Vielman, suficiente malo es con que lo hayan secuestrado, como para tener que agregarle a eso lesiones.


    
      
    


    -Déjame terminar ¿sí? –dice Vale exasperada.


    
      
    


    -Sigue pues –me hundo un poco en el asiento.


    
      
    


    Me siento como que si me hubieran regañado, pero no quiero que le peguen al señor Vielman, quizá soy demasiado buena con él, si claro, por eso no he dicho que lo liberen. Pero vamos, que se lo merece, por lo menos merece que este angustiado por su vida durante un tiempo, aunque ni siquiera le quiero hacer algo malo, solo darle una pequeña lección de vida, nada más.


    
      
    


    -Bueno, yo lo convencí que no lo hiciera, le tuve que contar todo lo que te ha hecho, además de todo lo que se de él. Y pues se me ocurrió que había que darle un pequeño susto tal vez así ya no iba a ser tan malo, y le dije a Tony que había que darle una lección, aunque no tenía idea de qué, pero esperaba que se te ocurriera algo a ti, y eso fue lo que le hice creer a Tony, que tu ya tenias algo planeado…


    
      
    


    Yo abro los ojos.


    
      
    


    En definitiva mi amiga Vale de pacifica no tiene ni un pelo, pero gracias al cielo que evito que Tony golpeara a alguien.


    
      
    


    -Pues, aunque no lo creas, ya tengo planeado algo –digo maléficamente.


    
      
    


    Si va a ser muy divertido, todo lo que tengo en mente.


    
      
    


    -Sabia que lo harías –chasquea los dedos-. Y ¿Qué es? –pregunta viéndome por un instante, con una de esas sonrisas que solo hace cuando está a punto de tener un buen presagio.


    
      
    


    -Ya lo veras, todo a su tiempo –digo tranquilamente.


    
      
    


    -Ash, que mala ¿ahora quien se está haciendo del rogar? –dice molesta.


    
      
    


    -Mejor, te voy a dar la sorpresa, además no me has terminado de contar.


    
      
    


    -Si lo hago… ¿me contaras lo que tienes planeado?


    
      
    


    -Cuéntame y vas a ver lo que voy a hacer, vamos dilo –animo.


    
      
    


    -Tony lo pensó un momento –continua- pero dijo que iba a confiar en tu buen juicio, yo me enoje y todavía lo estoy, porque no entiendo cómo es que confía en ti y no en mi –dice dolida.


    
      
    


    Eso era de esperarse. Todos conocemos la fama de Valentina incluso sus padres, sabemos que por esa cabecita solo pasan pensamientos muy locos.


    
      
    


    -Hay, no te pongas así, sabes porque lo dijo, él sabe perfectamente bien lo que serias capaz de hacer… -le respondo con mucha sinceridad.


    
      
    


    -Ugh, detesto cuando tienes razón, yo lo ataría y haría cosas… –deja la frase inconclusa.


    
      
    


    Si todos también conocemos los gustos que tiene Vale, más con lo referente al sexo, sería capaz de hacer cualquier locura, mas con un hombre que no podría huir de ella. Creo que si se llega a casar, la persona va a tener que ser muy loco y paciente. Pobre hombre, aunque es probable que para algunos sea una gran aventura.


    
      
    


    -Continúa contando mejor –digo ansiosa por saber que más paso.


    
      
    


    -Luego se fue de mi casa, regreso como a las seis de la tarde, solo me dijo que abriera mi garaje –sigue explicando Valentina, pero un poco incomoda, se retuerce un poco en su asiento-, cuando lo hice metió su camioneta, y me dijo que abriera el baúl, ahí llevaban a tu jefe, luego lo arrastraron hasta mi sótano. Yo les dije que se quedaran con él porque yo tenía que venir por ti –termina de explicar con cierta angustia en su tono de voz.


    
      
    


    -¿Cómo que los dejaste con ellos? –pregunto extrañada.


    
      
    


    -Si ya sabes con mis primos –dice otra vez tranquila.


    
      
    


    No, no, Vale de verdad se pasa de ingenua, como se le ocurre dejarla con sus primos. Esos trogloditas de medio pelo le podrían hacer cualquier cosa, y luego ¿Cómo haríamos?


    
      
    


    -¿Cómo serás…? No te das cuenta de que le pueden hacer algo –digo preocupada.


    
      
    


    Me rasco mi cuello.


    
      
    


    -No creo que le hagan nada, les dije que no lo hicieran –dice con obviedad.


    
      
    


    -¡A si! y crees que te van a hacer caso –digo irónicamente.


    
      
    


    Dios, pero es que acaso no se da cuenta que a sus primos les da lo mismo o no lo que ella les diga.


    
      
    


    -Eso creo –dice dándose cuenta de su error- ya llegamos –grita al frenar su auto con un poco de brusquedad.


    
      
    


    Estamos enfrente de su casa. La que una vez también fue mi vivienda, y en la que no quisiera volver a vivir, bueno no, lo que no quiero es volver a vivir con Vale.


    
      
    


    Nos metemos a su casa un poco apuradas para encontrar a sus primos. Buscamos por la cocina, el comedor y casi por todo la casa, pero no encontramos absolutamente nada.


    
      
    


    -¿Puedes ir a buscar a tus primos? Por favor –digo a Valentina, una vez me doy cuenta que solo pueden estar en un lugar.


    
      
    


    -Bien –dice molesta.


    
      
    


    Se va camino al sótano, dando pasos grandes y furiosos.


    
      
    


    Hora de la acción, ha llegado mi momento de revancha, solo vamos a ser el señor Vielman y yo. Ni una mierda, desde ahora va a ser Marcos, que señor Vielman ni que nada. Ese hombre no se merece lo del “señor”, y mucho menos que lo trate con respeto.


    
      
    


    -Hola Cristi –dicen Zack y Enrique cuando llegan juntos a la sala.


    
      
    


    Me abrazan los dos juntos.


    
      
    


    Zack y Enrique son los hermanos menores de Tony, a pesar de que no son menores que yo, siempre los vi como una hermana mayor, y obviamente el sentimiento es mutuo.


    
      
    


    -Chicos, cuanto los había extrañado –digo sinceramente.


    
      
    


    Los abrazo más fuerte. Estos chicos son mi familia, mi verdadera familia.


    
      
    


    A pesar de que yo ya no ando con su hermano, nunca me miraron o me trataron diferente a como me trataban cuando sí lo era. Además solo ellos, Valentina, obviamente Tony, Mike y Gabriel, son mis amigos.


    
      
    


    -Y nosotros a ti –dice Zack cariñosamente.


    
      
    


    -¿Qué para mí no hay un te extraño o algo? –dice entrando Tony a la sala.


    
      
    


    Miro a Tony maliciosamente, este hombre es mi kriptonita, me encanta. Es una lástima que ya no podamos ser nada, pero me conformaría con verlo ciertas veces al año y jugar un poco en el cuarto, pero tampoco es una opción, él y yo… no va nunca más.


    
      
    


    -Para ti hay mucho –contesto besándolo rápidamente en la boca y luego lo abrazo.


    
      
    


    ¿Qué? Fue mi novio, pero entre nosotros todo quedo más que bien, a pesar de que no va más, él y yo quedamos como amigos, en las buenas y en las malas.


    
      
    


    Solo terminamos porque ninguno de los dos creyó conveniente estar juntos, después que él entro en la mafia, pero siempre existe esa llama y no, no me refiero a amor sino a pura lujuria. Tony entro relativamente joven a la mafia, y comenzó algo abajo, por lo que no se podía permitir tener novia, porque él tenía miedo que me pasara algo, y yo simplemente no tomaba a bien a lo que se dedicaba, no quería que él fuera parte de esa cosa, y yo le dije que no podía vivir con el hecho que el matara o hiciera quien sabe qué cosa. Yo solo quería una vida, una en la que no sintiera miedo de que mataran a mi novio. Tony entendió a la perfección mis motivos, aunque si debo decir que le costó un poco hacerlo, al principio parecía furioso, y yo no entendía nada porque de él había salido decir que termináramos, quizás era porque lo acepte fácilmente y tal vez el quería que yo le dijera que aceptaba todas las consecuencias de andar con él, pero eso no iba a suceder, yo amo mucho mi vida y no estaba –ni estoy- dispuesta a lidiar con todo lo que él quería. Paso una semana entera sin hablarme, pero al final se dio por vencido y entendió todo lo que yo pensaba.


    
      
    


    -¿Cómo has estado? –pregunta Tony.


    
      
    


    -Muy bien y ¿tu? –contesto acariciándole el brazo y sintiendo nuevamente su aroma tan varonil.


    
      
    


    -Bastante bien, aunque me haces falta –me toma por la cintura con ambas manos.


    
      
    


    Yo me muerdo el labio sabiendo a lo que se refiere. A mí también me hace falta de esa forma, pero no se lo pienso decir.


    
      
    


    -Oh, ya basta los dos –dice Valentina con cara de asqueada-, son muy empalagosos.


    
      
    


    -No los molestes, envidiosa –dice Zack alegremente.


    
      
    


    Zack a pesar de que es el menor, es el más romántico de todos ellos, se caso hace un año la novia de la secundaria. Fue todo tan romántico… si él no fuera el hermano de Tony, y no estuviera casado, casi hasta podría decir que lo quisiera a él como novio, pero no es así, además eso sería como estar con mi hermano, lo cual lo hace muy asqueroso.


    
      
    


    -Bueno ya, mejor les digo que es lo que vamos a hacer –digo poniéndome seria y alejándome de Tony.


    
      
    


    Todos nos acomodamos en la sala, mientras yo me quedo parada mirándolos a todos.


    
      
    


    -Miren agradezco de verdad todo lo que han hecho, pero desde ahora me hare cargo yo, si acaso los llego a necesitar les aviso, pero creo que va a ser mejor así, además…


    
      
    


    -No, eso no –dice Tony- no te voy a dejar sola en esto.


    
      
    


    -Cálmate Tony, ya lo tengo decidido –él solo pone cara de enojado, pero lo dejo pasar, se que él no quiere dejarme sola con el problema pero tiene que aceptarlo-, y como estaba diciendo, mi jefe no se va a quedar aquí, lo vamos a llevar a mi casa. Será mejor que este ahí en lugar de aquí, porque como dije es mi problema, no el de ustedes.


    
      
    


    -¡No! –dice Vale lamentándose.


    
      
    


    -Les aviso, cuando bajemos al sótano no pueden llamarme por mi nombre o hacer alusión a mi trabajo ni nada que le haga darse cuenta de que soy yo –concluyo.


    
      
    


    -¿Cómo vas a hacer si te llega a reconocer por la voz? –dice Enrique.


    
      
    


    -Ya voy a ver como hago con eso, pero por ahora solo ayúdenme a llevarlo a mi casa ¿sí? –pongo mi cara de ángel.


    
      
    


    Se ponen todos de pie.


    
      
    


    Tony no tiene buena cara pero parece que me va a ayudar de todas maneras. Hay por eso lo quiero tanto, aunque no esté de acuerdo conmigo siempre me ayuda. Eso solo lo hace un verdadero amigo, estar ahí contigo en las buenas y en las malas sin importar las ideas más locas que tengas, aunque claro que hay límites para todo, solo espero no toparme nunca con el de él.


    
      
    


    Bajamos las gradas para descender hacia el sótano de la casa de Valentina, y así poder llevarme al señor Vielman a Marcos de aquí.


    
      
    


    Me tapo la boca con una mano ahogando un pequeño grito. Marcos está tirado en el piso, amarrado de manos y pies y una soga va desde las manos a los pies, supongo que para inmovilizarlo, además esta vendado y amordazado. No, no, estos brutos si le terminaron pegando. Sobre la mordaza se ve su labio inferior completamente hinchado y con un pequeño hilo de sangre que cae hasta su mandíbula.


    
      
    


    ¡Hay que ver que estos si están bien pasmados!


    
      
    


    -¿Por qué hicieron eso? –le digo a Tony en voz baja totalmente furiosa por lo que le hicieron a Marcos.


    
      
    


    ¿Por qué putas le pegaron?


    
      
    


    -Te refieres a su boca, pues lo hicimos porque mucho se movía –dice encogiéndose los hombros como si se tratara de cualquier cosa insignificante.


    
      
    


    Yo frunzo el ceño y achico mis ojos y niego con la cabeza para que vea que desapruebo totalmente lo que ha hecho.


    
      
    


    -Tarados –le digo.


    
      
    


    Me acerco despacio a Marcos, y a pesar de que esta amordazado, trata de hablar, cosa que no entiendo, es algo ininteligible como un magullo de un gato.


    
      
    


    ¿Qué voy a hacer ahora?


    
      
    


    Viéndolo así hasta me da ternura, se ve tan tranquilo e indefenso, que hasta algo en mi corazón se oprime como si estuviera haciéndose pedacitos. Puedo garantizar que ver así a un hombre como el señor Vielman, me despierta cierto lado maternal que yo ni siquiera tengo, pero es que es algo inevitable, se ve tan vulnerable, que solo me da ganas de abrazarlo y quitarle toda esa mierda que lo está deteniendo para ser el mismo, pero claro, es por ser el mismo que está en esta situación, por ser un egocéntrico hijo de puta, aunque su madre no tiene la culpa, no esperen, en el caso de él sí la tiene por criar a un hijo tan… mejor ya ni sigo.


    
      
    


    Me agacho para ponerme a la altura de Marcos.


    
      
    


    -No me digas que te gusta este tipo princesa –dice Tony molesto al ver que yo estoy tratan de limpiar con mi mano la sangre de su cara.


    
      
    


    Le doy una mirada fulminante, que le dice que mejor se callé. Marcos solo comienza a moverse más inquieto, yo le toco sus manos para tratarlo de tranquilizar pero no funciona en absoluto.


    
      
    


    A la mierda todo, ya decidí voy a hablar, si me reconoce me vale.


    
      
    


    -No se preocupe, no le vamos a hacer nada malo –digo lo más calmada que puedo y moviendo mi pulgar como una pequeña caricia por sus manos–. Bien llevémoslo –me dirijo a los chicos.


    
      
    


    Con dificultad lo logramos meter a la camioneta de Enrique, yo me voy con Marcos en la parte de atrás, Tony se sube en el asiento del copiloto y Enrique es el que conduce. Zack y Valentina se fueron juntos en el auto de ella.


    
      
    


    Nos mantenemos callados un buen rato, mientras Enrique conduce por todas las calles, para poder llegar a mi casa.


    
      
    


    El tráfico parece muy tranquilo y no hay casi nadie en la calle a pesar de que no es muy noche, pero supongo que eso se debe que no es fin de semana y la gente debe de levantarse muy temprano mañana para poder ir a trabajar.


    
      
    


    -Dime ¿Cómo lo hicieron? –le digo a Tony acercándome a la parte delantera del auto.


    
      
    


    Marcos se hace un poco para el frente también, pero rápidamente lo empujo para el asiento y agradezco mentalmente que el carro de Enrique sea polarizado, y como bono extra de uno muy oscuro; de esta manera nadie nos puede ver trasladando a un hombre atado, amordazado y de paso vendado de un lugar a otro. Ya me imagino cómo se nos armaría si se dieran cuenta la demás gente de lo que estamos haciendo.


    
      
    


    -Solo esperamos a que bajara al estacionamiento, y lo dormimos –contesta Tony con un tono frio- pero ahora que veo como le ves me arrepiento –baja el tono de su voz hasta casi un susurro pero lo logro escuchar bien claro.


    
      
    


    Volteo a ver a Marcos que se ha vuelto a quedar tranquilo en su asiento, como si ya hubiera aceptado su destino.


    
      
    


    -¿A qué te refieres? –pregunto a Tony para que me aclare lo que acaba de decir.


    
      
    


    -Nada, olvídalo –dice molesto y mira hacia la calle con el ceño fruncido.


    
      
    


    Seguimos callados en lo que queda del camino a mi departamento. Una parte de mi se siente triste al ver a Tony de esa forma pero sé que él debe estar confundido, yo no siento absolutamente nada bueno por Marcos.


    
      
    


    Cuando llegamos a mi departamento, le pido a Enrique que se estacione lo más cerca que pueda de la entrada, dejando la puerta de atrás del lado de Marcos casi a la par de ella.


    
      
    


    -Bien, lo van a llevar a mi departamento y lo van a dejar en mi cuarto –ordeno una vez se apaga el motor de la camioneta.


    
      
    


    -¡Que el camine! –refunfuña Tony alterado.


    
      
    


    Me le quedo viendo muy seria con la cabeza medio de lado.


    
      
    


    -Ok, pero hay que desatarle los pies entonces, y de todas maneras hay que ayudarlo, no podemos dejar que el suba solo, tiene los ojos vendados –le digo lento para que comprenda todo a lo que me refiero, pero el simplemente parece como si no le importara todo lo que va implicar hacerlo como él quiere.


    
      
    


    >>Marcos –le hablo en un tono neutro-, le vamos a desatar los pies, pero si hace algo, no dude que lo vamos a dormir y no será para nada amable –le informo con mucha cautela observando cada movimiento que hace, pero al decirle lo último se queda quieto.


    
      
    


    Me agacho hasta la altura de sus pies y lo desato. Él no hace nada, ningún movimiento que me haga creer que va a ser lo suficiente estúpido para luchar con nosotros estando así.


    
      
    


    Lo ayudamos a bajar del auto, no sin antes cerciorarnos de que no haya nadie en la calle, y gracias al cielo no hay ni un alma.


    
      
    


    Lo tomo de sus brazos y con una voz calma lo comienzo a guiar para que camine por todo el Lobby del edificio y luego comience a subir las escaleras para llegar a mi departamento. Él sigue mis órdenes a pie de la letra pero aun así nos cuesta subirlo.


    
      
    


    Maldigo internamente por no vivir en un edificio que tenga su propio elevador. Lo bueno que tiene mi casa es que no vivimos mucho aquí, y solo hay dos departamentos por pisos y mi “vecino” nunca pasa en el suyo, ni siquiera le he visto la cara en meses, cosa que nos favorece en este instante.


    
      
    


    -Déjenlo en mi cuarto –les digo una vez llegamos a mi hogar.


    
      
    


    -Y tú ¿Dónde vas a dormir princesa? -pregunta Tony un poco molesto.


    
      
    


    Le toco la cara con el dorso de mi mano. Amo que se preocupe tanto por mí, y más aun que me diga princesa, me hace sentir verdaderamente importante.


    
      
    


    -Eso no importa –digo restándole importancia y dándole una de mis mejores sonrisas.


    
      
    


    La verdad es que no se me ocurre otro lugar donde dejarlo, mi departamento es pequeño y no tiene más de una habitación, y no puedo dejarlo en la sala. Es más seguro que se quede en mi habitación.


    
      
    


    -¡Claro que importa! No vas a dormir con él –dice mirándolo con desprecio mientras sus hermanos se lo llevan hacia mi recamara.


    
      
    


    Enrique y Zack (llego un poco después que nosotros), lo meten a mi cuarto y me dicen que lo van a amarrar bien, yo solo afirmo con mi cabeza.


    
      
    


    Salen del mi alcoba después de unos minutos, con una expresión de satisfacción en sus rostros.


    
      
    


    -Ya es hora de que se vayan, les agradezco por todo, pero ya es muy tarde –digo tratando de sacarlos de mi departamento.


    
      
    


    -Si quieres, me quedo –se ofrece Vale.


    
      
    


    -No gracias, pero creo que será mejor que solo sea yo –digo viéndola a la cara como diciéndole que no sucederá lo que ella está pensando.


    
      
    


    Conociendo a mi mejor amiga se puede estar imaginando cualquier cosa obscena. Seguro pensara que me lo traje aquí y lo hice atar a mi cama para poder hacer con mi jefe lo que se me pegue en gana, que de cierta forma así será, pero no como ella piensa.


    
      
    


    -Como quieras –dice decepcionada.


    
      
    


    Todos se van, Tony protesto, pero al final me dejan sola.


    
      
    


    Llego a mi habitación y veo tendido en mi pequeña cama a Marcos, se ve más grande, pero se ve mal ver a un hombre así, atado de brazo y pies, y además de estar vendado y amordazado, tiene una cuerda que ata el nudo de sus manos al respaldo de mi cama, tiene suficiente cuerda como para moverse un poco, pero aun así me da un poco de cosita verlo así, tan indefenso y mas siendo como es…


    
      
    


    -¿Qué voy a hacer contigo? –digo un poco aturdida.


    
      
    


    ¡Santo niño de atocha, en que me he metido!


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo VII: Reglas del juego.


    
      
    


    


    
      
    


    Muerdo mi labio inferior al pensar en todas las posibilidades que tengo. Lo que tengo planeado va a ser delicioso, desafiante y probablemente lo más raro que se me ha ocurrido en mi vida. Simplemente va a ser genial, no, magnifico.


    
      
    


    Uno mis manos, las froto un poco una con otra.


    
      
    


    ¡Que comience el espectáculo!


    
      
    


    Me acerco la cama en donde está acostado Marcos, quieto.


    
      
    


    Le toco el contorno de su cara, es tan masculina, bien delineada, es una pena verdaderamente que sea tan estúpido, porque si no podría estar segura que me gustaría, pero siendo como es… le quita muchos puntos, nunca me gustaría un hombre que maltrate a las personas.


    
      
    


    Con cada caricia que le doy él se tensa mucho con mi tacto, puedo ver como todos sus músculos se contraen, pero no sé si es de miedo, o porque le gusta. Pero para ser honesta me encanta esa reacción de él. Siento como si fuera algo retorcido con solo pensarlo, pero supongo que no solo para él es una experiencia nueva, a pesar de que obviamente esto no ha de ser bonito para él, porque quien va a estar feliz así…


    
      
    


    Lo acaricio un poco más por todo su cuello. Esto me está gustando mucho más de lo que yo quisiera. Tener el control de Marcos, me gusta y mucho. Verlo frágil a mi merced… ya me estoy comenzando a excitar, bueno eso es lo que hace el poder.


    
      
    


    Alguna vez yo he dicho que el poder para mí es un afrodisiaco y no miento. El poder es algo que te llena la sangre con adrenalina pura y te hace pensar que podes tener todo en la palma de tu mano, es una sensación increíble.


    
      
    


    -Le voy a quitar la venda de los ojos, para que me pueda ver y de paso entender porque está aquí y luego le voy a explicar que es lo que voy a hacer con usted –digo tranquilamente.


    
      
    


    Me siento a un lado de la cama, rozando un poco mis piernas con su torso.


    
      
    


    Lo hago que se siente ayudándolo, y ahora son nuestras piernas las que están juntas. De esta manera estamos los dos a la misma altura –bueno casi, recuerden de que él es grande y yo pequeña-.


    
      
    


    Le quito la venda de los ojos de un tirón. Noto que la luz del foco de mi cuarto le molesta la vista, pero luego parece que se acostumbra, inspecciona todo el cuarto primero y luego me ve a mí y abre mucho los ojos, después los achica mucho, y sé que me está analizando su mirada lo dice todo, yo le sonrió cínicamente.


    
      
    


    ¿Qué se le estará pensando su cabeza en este momento?


    
      
    


    -Ahora que ya sabe quién soy, aunque me sorprende de que no lo haya averiguado antes, hable con usted desde antes y no noto que era mi voz, eso sí que es sorprendente, pero qué más da –digo encogiéndome los hombros-. Ahora vamos a lo que importa; las reglas del juego –el frunce el ceño-, ¿Sabe? lo traje aquí por una simple y sencilla razón –me rio un rato, y continuo- ¿Sabe cuál es?


    
      
    


    El niega con su cabeza. Yo me rio mas.


    
      
    


    Ya hasta me siento un poco loca por estarme riendo tanto, pero es que se ve ridícula la escena. Solo imagínense a una mujer y a un hombre sentados en una cama –hasta ahí normal- pero agréguenle que el hombre este atado completamente y de paso amordazado, y como si eso fuera poco tuviera una expresión de pocos amigos; con el ceño fruncido con los ojos como los de un águila, observando cada cosa que tiene cerca, cada movimiento mío. A eso es lo que yo denominaría bizarro.


    
      
    


    -Pues esta –digo señalándolo a él, de pies a cabeza- es la forma en que yo me quito el enojo, y usted me hizo enfadar mucho, no tiene idea de cuánto. Si me hubiera tratado como era debido… no estaría aquí, eso se lo puedo asegurar, pero no.


    
      
    


    Su cara se vuelve inexpresiva, me mira de una forma fría, yo sonrió aun más.


    
      
    


    Por dentro estoy nerviosa y creo que en algún momento me dará algo, porque simplemente esto me sobrepasa un poco, no estoy segura de cómo manejar toda la situación o si mi plan funcionara, pero seguiré y luego lidiare con las consecuencias.


    
      
    


    -Mire le voy a quitar la mordaza, pero no vaya a gritar, no nada; de todas maneras nadie lo va a escuchar, mi departamento es bastante aislado, nadie escucha nada desde afuera.


    
      
    


    >>Antes de hacerlo, le voy a explicar mi “pequeño juego” –digo jugando un poco con su brazo, paso mi mano de arriba abajo, él se tensa mucho cuando rozo una uña mía con su brazo-. Le voy a hacer unas preguntas, si contesta bien y con la verdad, va a tener una recompensa, y adivine ¿Qué? –digo emocionada y le toco su mandíbula, él solo mira con curiosidad- usted va a elegir esa “recompensa” –él cambia su mirada, se relaja un poco, no sé en que está pensando, luego comienza (al parecer) a sonreír, sus ojos ahora tienen un brillo diferente, el cual nunca había visto.


    
      
    


    >>No se emocione tanto, yo voy a ser quien decida cuando dárselo, ha y si contesta mal o miente, quien tendrá la recompensa seré yo. Y créame cuando le digo que tengo ya un par de cosas que me gustarían hacer –recorro con mi vista todo su cuerpo.


    
      
    


    Al decir esto se pone serio y me mira fijamente. Después me comienza a ver de pies a cabeza (por decirlo así, ya que estoy sentada), su mirada se queda fija en mis piernas desnudas y luego sube lentamente.


    
      
    


    Sus cambian volviéndose profundos.


    
      
    


    Yo le agarro fuerte la mandíbula y hago que me mire a la cara, lo que hace que se enoje. Pero a mí eso no me importa, si él quiere hacer una pataleta, excelente.


    
      
    


    -Míreme a los ojos –digo enojada sosteniéndole la barbilla con fuerza, casi hasta le meto mis uñas-, aquí quien manda soy yo y no voy a dejar que me mire como un pedazo de carne, ¿Sabe? Las mujeres no solo servimos para tener sexo, no voy a permitir que usted vuelva a querer… no importa –me resigno al ver su mirada de desdén-.


    
      
    


    >>Le voy a quitar la mordaza, pero tenga cuidado con lo que dice, que se la puedo volver a poner.


    
      
    


    Se la quito, él mueve su mandíbula y su boca.


    
      
    


    -Suélteme señorita Clarkson –dice molesto, y de forma autoritaria.


    
      
    


    Yo me rio por su osadía.


    
      
    


    ¿Acaso no ve quien es quien tiene poder en esta situación?


    
      
    


    -No entiende nada ¿Verdad Marcos? –digo negando con la cabeza- yo mando aquí.


    
      
    


    Lo miro fijamente tratando de darle a entender que esta situación no es para que se ponga como un tonto mandatario del mundo que cree ser.


    
      
    


    -Suélteme, y no me llame Marcos, yo soy su jefe, no su igual, ni nada –dice enojado.


    
      
    


    Veo la vena de su frente saltarse de su cara. Realmente está muy molesto, pero me vale, se merece esto y mucho más.


    
      
    


    -Se equivoca una vez más, aquí –señalo mi habitación- yo soy la jefa, y lo puedo llamar como quiera. Y ¿Sabe qué? Ahora por estúpido, lo voy a volver a amordazar.


    
      
    


    Él me mira enfurecido.


    
      
    


    -No se atreva.


    
      
    


    -No me diga que hacer, y no hable cuando yo no le he preguntado nada.


    
      
    


    Ahora sí que me jodido la noche. Pensé que sería más inteligente pero no, siempre se quiere hacer el machito, y con eso solo está consiguiendo enojarme mucho más.


    
      
    


    -Suélteme ya –se retuerce de un lado para otro tratando de zafarse.


    
      
    


    -No lo voy a hacer –digo decidida y con ganas de gritarle un par de cosas.


    
      
    


    Agarro el pañuelo que han usado como mordaza y se la intento poner, pero él no se deja mueve la cara de un lado a otro hasta que me muerde la mano.


    
      
    


    -Auuu ¿pero qué mierda le pasa? –digo sobándome la mano.


    
      
    


    ¿Acaso ya se creyó que es un perro o que le pasa?


    
      
    


    -¿A usted que le pasa? Me ha secuestrado y ni siquiera me ha dicho el porqué estoy aquí, así que contésteme ¿Por qué me trajo aquí, con que propósito lo hizo? –exige.


    
      
    


    -Ya se lo dije –replico abrumada y enojada.


    
      
    


    -No, no lo ha hecho, solo dijo que era la forma en cómo se quitaba el enojo, pero enojo de ¿Qué?, yo no le he hecho nada, a y como si fuera poco también hablo sobre yo que sé qué cosas, que ya ni entendí –al terminar de hablar frunce la boca y sus fosas nasales se ensanchan y encojen; un síntoma que denota su enojo.


    
      
    


    Yo me levanto frustrada ¿Cómo que no me ha hecho nada?, piensa acaso que todo lo que me ha hecho o dicho está bien ¿En qué mundo o época vive?


    
      
    


    Por amor a san pepe grillo, este hombre de verdad no es normal. Ni siquiera a prestado atención a lo que yo le he dicho, todo lo que le he comentado o cualquier cosa solo le ha entrado por un oído y le ha salido por el otro.


    
      
    


    ¿Acaso tendrá sordera selectiva?


    
      
    


    -¿Y ahora que le pasa? ¿se ha vuelto loca? –grita haciendo un esfuerzo por levantarse de la cama.


    
      
    


    -Ya cállese –digo desesperada, nadie me ha sacado tanto de quicio como él.


    
      
    


    Vamos a ver, primero tengo que calmarme, sino esto será un fiasco, luego pensare en qué hacer con este irritante y odioso hombre.


    
      
    


    Comienzo a arrepentirme sobre decirle a Valentina que ya tenía algo pensado, jamás pensé en la reacción que él tendría.


    
      
    


    -No –dice de forma tajante.


    
      
    


    Mi cabeza comienza a palpitar al ver su insolencia.


    
      
    


    Este hombre me va a matar de un ataque de nervios, pero claro, primero me lo llevaría a él al infierno y si es posible hasta el último circulo que describe Dante, y ya luego me puedo morir en paz.


    
      
    


    -Mire –digo parándome frente a él- yo no tengo porque darle explicaciones, y no estoy dispuesta a que venga a decirme que hacer en este momento. Y le juro que como siga así de hostigoso… -respiro hondo y me quedo callada.


    
      
    


    -¿Hostigoso? Mire señorita Clarkson, yo soy su jefe.


    
      
    


    -No, ya le dije que aquí no es mi jefe. Además aquí esta como hombre.


    
      
    


    Tiro mi cabeza hacia atrás mirando al cielo de mi habitación. Uno, dos, tres, cuento para no tirarme encima de él y ahorcarlo hasta que quede bien morado, o mejor azul y helado, completamente helado.


    
      
    


    -¿A qué diablos se refiere? –dice frunciendo el ceño.


    
      
    


    -Pues fácil –trato de explicarme-, usted me ha insultado, me ha hecho sentir menos, me ha visto con un objeto sexual y eso no tiene nada que ver con que es mi jefe.


    
      
    


    -Contésteme algo –dice muy serio- ¿tanto le molesta oír la verdad?


    
      
    


    -Pero que mierda, eso no es verdad, yo no soy ninguna puta, ni nada de lo que usted me ha dicho –digo enfurecida, tanto que hasta mis ojos se desorbitan un poco.


    
      
    


    -Yo creo que si es verdad, no se haga, solo mire lo que le hizo a su propio primo. A cualquier hombre hubiera enfurecido con lo que hizo… -pone una expresión de horror.


    
      
    


    Me quedo en trance ¿Cómo es que…?


    
      
    


    Hijo de PUTA.


    
      
    


    -¿Cómo sabe lo de Christopher? –me acerco a él hasta que casi mi cara está pegada a la de él.


    
      
    


    Él por su parte solo se queda callada y finge que no estoy a solo unos centímetros de su cara, como si ni siquiera estuviera ahí frente a él, solo se queda mirando a ningún lugar en especifico.


    
      
    


    -Bien si así lo quiere yo voy a tener mi primera recompensa –me recompongo y lo veo con desprecio.


    
      
    


    -¿De qué habla? –su cara es un gran signo de interrogación, evidentemente no ha entendido nada de lo que le acabo de hablar.


    
      
    


    -Ya le había dicho, las reglas del juego, si le hago una pregunta y usted no responde bien o usa mentiras, yo iba a poder tener una recompensa –digo apretando mis puños.


    
      
    


    -Sí pero no dijo que tenía que contestar.


    
      
    


    ¡Genial! Ósea que le tengo que pedir de favor que conteste las cosas…


    
      
    


    -Bueno hoy se lo digo, y le doy una última oportunidad para que conteste –digo con un poco de sarcasmo.


    
      
    


    -No le voy a decir nada –contraataca él con burla.


    
      
    


    -Bien, que así sea –digo decidida a hacerlo pagar su tontería.


    
      
    


    Camino hacia el baño, entro y cierro la puerta detrás de mí. Por suerte aquí tengo todo lo que necesito.


    
      
    


    Lo hare decir la verdad, quiera o no. Tendrá que soltar toda la sopa acerca de cómo se entero de lo que le hice a Christopher y no solo eso, le necesitare sacar todo la verdad acerca de porque o como supo que mi primo me tenia acorralada, además tengo que averiguar que tanto sabe de mi, necesito saber qué es lo que él ha descubierto, porque no me la creo que solo sepa lo de mi primo, seguro él sabe mucho mas, pero ¿Cuánto?


    

  


  
    


    
      
    


    Capítulo VIII: Que comience el castigo.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Cuál se verá mejor el negro, celeste o el blanco?


    
      
    


    Me quedo viendo los tres y pienso un momento en mi color de piel y todo lo demás. Creo que me queda mejor el blanco, así parezco más “inocente”, si claro, esa ni yo me la creo. La verdad de inocente no tengo un pelo, cosa que para ser honesta me alegra mucho porque inocente me suena a tonta, aunque ese no es el significado, claro está.


    
      
    


    Me quito mi ropa, y me pongo mi lencería blanca; que consiste en nada más que una braga de encaje y un brasier del mismo material, pero en lugar de solo cubrir mis senos desciende un poco mas hasta cubrir parte mi abdomen, hasta llegar un poco arriba de mi ombligo.


    
      
    


    Me arreglo el cabello, poniéndolo en una coleta de cabello que cae en mi hombro derecho. Me quito el maquillaje o los rastros de él, solo me aplico una fina capa de brillo labial.


    
      
    


    Miro mi reflejo en el espejo y me lanzo un beso. He quedado preciosa.


    
      
    


    Ahora si vamos a ver cuánto aguanta.


    
      
    


    ¿Qué tanta resistencia tendrá?


    
      
    


    Salgo del baño, y él me ve de pies a cabeza. Oigo como traga fuerte y con dificultad. Así es nene suplica por tenerme, ja pero no va a ser hoy, ni mientras yo no quiera.


    
      
    


    Y así como vamos… probablemente eso nunca pase, y no es porque a mí no se me antoje mi jefe, pero es que al saber lo estúpido que es, a cualquiera se le van las ganas.


    
      
    


    -¿Qué pasa con usted? Me quiere dar el más grande dolor de huevos que ha tenido un hombre, ¿Ese es su castigo por no decirle nada? –pregunta con una cara de lujuria y tormento.


    
      
    


    Yo rio mucho al verlo, tanto que hasta me tengo que tomar mi estomago con ambos manos.


    
      
    


    ¡Qué ocurrencia!


    
      
    


    -No la verdad es que así duermo, y como ya me aburrí de tratar que usted me responda, mejor me voy a dormir –respondo una vez me logro recuperar de mi ataque de risa.


    
      
    


    Qué gran mentira acabo de decir, yo duermo desnuda, pero eso era mucho, quien sabe que podía hacer al verme así, aunque… no, era mucho en definitiva.


    
      
    


    Me siento en la silla que tengo frente a mi tocador y me pongo un poco de crema en mis piernas y brazos, antes de ir a la cama. Volteo a verlo y tiene la mirada fija en mi, bueno en mi cuerpo en realidad, esta respirando muy rápido y desde donde estoy puedo ver como su amiguito está bien feliz, o bueno frustrado en realidad. Yo solo niego con la cabeza.


    
      
    


    No se le va a cumplir, pero eso le pasa por andar no queriendo ver quién es el que tiene el sartén por el mango.


    
      
    


    ¿Qué le costaba contestar mi simple pregunta?


    
      
    


    -Se va tener que hacer a un lado –digo posicionándome al lado derecho de la cama.


    
      
    


    -¡Esta loca! –dice alarmado al verme decidida a desplazarlo de la cama y acostarme a la par de él.


    
      
    


    -Oiga, yo quiero dormir y no tengo otra cama, y no pienso irme a dormir al sillón, es muy incomodo, así que muévase –digo empujándolo al lado izquierdo de la cama, para que me haga lugar para acostarme.


    
      
    


    -¿Acaso no ve que la cama es muy pequeña para los dos? –dice volviendo a su postura de “todo poderoso”.


    
      
    


    -¿Y? –digo sin “entender”, claro que es pequeña, pero se va a tener que acomodar.


    
      
    


    -¿Cómo que “y”? no ve que yo soy grande y la cama ya está llena, como para caber usted además –frunce el ceño totalmente irritado.


    
      
    


    -Bueno, si prefiere dormir en el suelo, es cosa suya, yo no se lo voy a impedir, pero yo duermo en mi cama, sino solo muévase –digo sin molestarme en su enojo.


    
      
    


    El se mueve un poco más, no sin antes quejarse. Yo saco una almohada extra de mi armario y me tumbo en la cama dándole la espalda, pero estoy muy cerca de él.


    
      
    


    -No voy a dormir, si pone su trasero tan cerca de mí –dice con voz grave.


    
      
    


    -Pues se aguanta –me pego más a él.


    
      
    


    ¡Que se joda!


    
      
    


    Marcos gruñe, pero finalmente se calla. Yo finjo dormir y cuando ya oigo que su respiración se tranquiliza, me volteo –aun “dormida”- y lo abrazo por la cintura, pegando todo mi cuerpo al de él. Él se tensa y vuelve a respirar rápido y con dificultad, incluso intenta moverse, pero presiento que sabe que si se mueve se va a caer de la cama, así que desiste y se queda quieto.


    
      
    


    Yo me siento cómoda, después de todo, esto lo hacía cuando dormía con Tony, y casi tienen la misma complexión, así que se siente igual.


    
      
    


    Caigo en un sueño profundo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Beso apasionadamente lento, la boca del que, presiento, que es el hombre más guapo del mundo, es una pena que todo parezca fuera de foco y no pueda distinguirlo bien, es como si mis ojos no tuvieran un buen plano del hombre al que estoy besando, ni siquiera puedo ver quién es. Su piel por momentos parece de color canela y otros más blanca que la mía. Pero lo que sí es indudable es que sus músculos están bien formados y siento cada uno de ellos cuando mis manos recorren su pecho desnudo.


    
      
    


    De la nada él desaparece, dejándome sola.


    
      
    


    Yo comienzo a sentir que algo presiona mi pecho, y no puedo respirar bien, estoy desesperada. ¿Por qué me dejo así? Siento un gran vacío, tengo ganas de vomitar todo.


    
      
    


    Alguien comienza a llamarme y a agitarme levemente.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Abro los ojos asustada. Solo fue un sueño, estoy sudada, pero comienzo a respirar mejor.


    
      
    


    -¿Qué le pasa? –dice Marcos ¿Preocupado?- parecía como que no podía respirar, y hasta estaba a punto de llorar.


    
      
    


    Él esta de lado, reposando sobre su costado izquierdo, me ve de una forma extraña que no puedo describir que es exactamente lo que está sintiendo.


    
      
    


    -Nada –contesto levantándome rápidamente.


    
      
    


    Miro el reloj de mi mesita de noche, apenas son las siete de la mañana.


    
      
    


    Voy a mi armario y saco ropa; un short blanco y una camisa sencilla color celeste.


    
      
    


    -¿A dónde va? –pregunta mi jefe.


    
      
    


    -A bañarme –respondo caminando al baño.


    
      
    


    -Escuche, yo quiero ir también, desde ayer que no voy y ya no aguanto –dice molesto.


    
      
    


    Me quedo en seco cuando lo escucho decir eso. Tiene razón y eso no es sano para nadie.


    
      
    


    Lo he tenido aquí por unas horas apenas, pero no le he dado ni de tomar agua, eso sí que es castigo y no justamente el que yo pretendo darle.


    
      
    


    -No lo voy a desamarrar –digo volteando para verlo.


    
      
    


    ¿Debería ceder?


    
      
    


    -¿Qué? ¿Quiere que lo haga en su cama? –dice con cinismo.


    
      
    


    -Ugh –hago una mueca de asco-. Está bien, pero va a tener que esperar a que alguien me venga a ayudar –agarro mi celular.


    
      
    


    ¿A quién le puedo llamar?


    
      
    


    Ya sé a quién.


    
      
    


    Tecleo el número y contesta al segundo tono.


    
      
    


    -¿Qué pasa princesa? –dice Tony.


    
      
    


    Si, llame a Tony, él es el único que me puede ayudar con ese hombre, Vale no hubiera podido y nadie más que él y sus hermanos sabe, y no los iba a molestar a ellos.


    
      
    


    No soy tan estúpida como para no darme cuenta que posiblemente se enoje un poco, no bueno, mucho, pero no me queda de otra.


    
      
    


    -Necesito que me ayudes con algo ¿Puedes venir? –me muerdo el labio inferior, esperanzada que me diga que sí.


    
      
    


    -Claro, voy para allá –dice dubitativamente y luego cuelga.


    
      
    


    Me siento al borde de la cama y lo miro.


    
      
    


    -Aguántese unos minutos –digo cansada.


    
      
    


    -No entiendo para que quiere ayuda –protesta molesto.


    
      
    


    Yo resoplo.


    
      
    


    Esto me comienza a aburrir. Él reniega por todo, hasta por lo que las personas normales daría gracias, no, él hasta por eso reniega.


    
      
    


    -No voy a dejar que se escape, y si lo desato yo sola, lo va a hacer -lo veo un poco enojada y con una advertencia firme dándole a entender que ya lo deje.


    
      
    


    -Solo contéstame ¿Qué pretende conmigo? –su voz sale dura, pero cuidadosa.


    
      
    


    Yo respiro profundo y paso mis manos por mi cabello. Va enserio esto me está dando ganas de abrir la ventana de mi habitación y tirarlo desde mi piso, así ya dejaría de parlotear tanto.


    
      
    


    -Ya le dije, solo quiero que me conteste algunas preguntas y listo, se va a poder ir –le digo entre dientes y con la cara roja del enojo.


    
      
    


    -Libéreme y se las contesto todas –responde serio y mirándome.


    
      
    


    Lo miro fijamente.


    
      
    


    -Eso no va a pasar –pronuncio cada silaba por separado para que entienda mejor-. Ya sabe cuáles son las reglas y la primera es que aquí mando yo, y nada de lo que diga me va a hacer que las cosas se hagan como usted quiera.


    
      
    


    Él se trata de sentar. Lo logra con dificultad, después se arrastra con talones de los pies, ensuciando toda mi sabana porque aun va con los zapatos puestos. Llega hasta donde estoy yo. Como puede me toma una mano entre las suyas. Estoy nerviosa pero trato de que no se me note. No hago ninguna expresión.


    
      
    


    -No haga esto –dice con una voz dulce- déjeme ahora libre y prometo no denunciarla, ni nada.


    
      
    


    Yo le quito mi mano y lo examino con detenimiento, parece sincero, pero no creo que sea sincero.


    
      
    


    -¿Sabe? Esta vez no se va a salir con la suya, yo soy la que mando aquí. Además si me va a denunciar, no va a obtener ninguna recompensa y yo siempre voy a averiguar todo –lo reto.


    
      
    


    Si quiere jugar sucio… yo lo hare peor, no importa cuánto me llene de porquería.


    
      
    


    Me levanto, doy una vuelta lenta y de lo más sexy que puedo, moviendo ligeramente mi trasero, le enseño todo mi cuerpo. El gruñe.


    
      
    


    -¿Se quiere perder todo esto? –pregunto tocando con mi mano mis curvas.


    
      
    


    Él vuelve a tragar saliva.


    
      
    


    Suena el timbre de mi departamento.


    
      
    


    Lo dejo ahí sentado en la cama mientras yo camino descalza por todo mi departamento.


    
      
    


    Al llegar a la puerta la abro lentamente para ver quién es. Cuando veo a Tony la abro por completo.


    
      
    


    -Creo que deberías cubrirte la cara, para que no te reconozca –digo al no mas verlo.


    
      
    


    -No me importa si me ve –contesta un poco tosco.


    
      
    


    Lo dejo pasar y luego cierro la puerta detrás de él.


    
      
    


    Caminamos a mi cuarto, y una vez adentro Tony ve con desprecio a Marcos, y después me ve de arriba abajo.


    
      
    


    -Dime, que no has dormido con él –Tony tensa la mandíbula al pronunciarlo.


    
      
    


    -¿Quién es él? –dice marcos con cara de pocos amigos.


    
      
    


    Tony me agarra posesivamente de la cintura y me voltea para que lo mire de frente, quedando a mi espalda Marcos.


    
      
    


    -De verías ponerte algo que te cubra más –dice en mi oído.


    
      
    


    A mí se me deshace mi interior al oír su voz en mi oído.


    
      
    


    -Yo creo que se ve muy bien así –dice el imprudente de Marcos.


    
      
    


    Solo veo la cara de molesto de Tony, ¿Acaso quiere enojar Marcos a Tony?


    
      
    


    Yo niego con la cabeza, pero no aparto la mirada de mi ex novio.


    
      
    


    Tony se acerca a mí y sé lo que va a hacer, lo conozco lo suficiente para saber que va a hacer, y no se lo pienso impedir.


    
      
    


    Me besa. Yo posiciono mis manos en su nuca, y el baja una de las suyas por todo mi cuerpo, pegándome más al suyo, y luego las baja hasta mi trasero y lo aprieta. Yo estoy excitada, me encanta Tony, es tan demandante, posesivo, pero a la vez es tierno.


    
      
    


    Sé que estoy loca por hacer esto frente a mi jefe/cautivo, pero es que vamos que hay que enseñarle que se pierde.


    
      
    


    Se siente tan bien. Había olvidado lo que sentía cada célula mía al estar junto a él. Es como si una llama me incendiara por dentro, quemando todo a su paso, incluso mis pensamientos.


    
      
    


    -Todavía estoy aquí –dice Marcos gruñendo.


    
      
    


    Tony muerde mi labio inferior antes de separarse.


    
      
    


    Yo me quedo jadeando, deseando más. Es una pena que mi jefe esta aquí, porque sino…


    
      
    


    -Quiero ir al baño, ya –exige Marcos usando un tono de niño berrinchudo.


    
      
    


    -¿Por qué le quitaste la mordaza a este? –dice Tony frunciendo el ceño.


    
      
    


    -Que te importa –refuta Marcos.


    
      
    


    -Ya cálmense los dos –replico furiosa- ayúdame Tony –pido poniendo mi cara de ángel.


    
      
    


    Él solo asiente con la cabeza. Se nota su enojo, pero el siempre sede frente a mí.


    
      
    


    Entre los dos desatamos a Marcos solo de los pies, para que se pueda movilizar, además soltamos un poco más la cuerda para que se pueda movilizar hasta el baño, sigue atado, pero con más “libertad”.


    
      
    


    Con Tony y con esfuerzo de él, lo paramos de la cama y él se va caminando solito hasta el baño.


    
      
    


    Quedamos solo mi ex novio y yo en mi pequeño cuarto.


    
      
    


    -¿Por qué sigues con esto? –dice con desprecio Tony refiriéndose a la situación en general.


    
      
    


    -Solo necesito unos días, confía en mí sé lo que hago –toco con mi mano su cara, tratando de relajarlo.


    
      
    


    -Ok, pero no me gustas que andes semidesnuda delante de él –me mira nuevamente de pies a cabeza.


    
      
    


    -Pensé que te gustaba –digo acercándome a él haciendo un mohín.


    
      
    


    -Me gusta, pero solo cuando lo ven mis ojos, no los de él –ladra al referirse a mi jefe- por favor cámbiate –ruega.


    
      
    


    La cara de él me dice todo, esta celoso de Marcos, pero me lo dice aun así con cariño.


    
      
    


    -Lo voy a hacer. Creo que lo mejor será dejarlo a él así –señalo el baño.


    
      
    


    -Sí pero por si se pone pesado, te traje algo –saca un sobre de manila de la bolsa trasera de su pantalón.


    
      
    


    -¿Qué es? –pregunto una vez la deja en mi tocador.


    
      
    


    -Es un anestésico, solo es para que duerma, no tiene ningún efecto además de ese, solo se lo inyectas y ya –contesta-. Por favor Cristi prométeme que vas a tener cuidado con ese tipo.


    
      
    


    -Lo hare –prometo dándole un pequeño beso en los labios.


    
      
    


    -Si no me necesitas más princesa, me tengo que ir –mira su reloj.


    
      
    


    -Ok, gracias –lo beso una vez más para mostrarle mi agradecimiento.


    
      
    


    A él no le parece suficiente y me acerca nuevamente a él y me devora la boca con sus labios.


    
      
    


    Marcos entra cerrando de un portazo la puerta del baño.


    
      
    


    -Ya me voy princesa –se separa alegre mi ex de mi.


    
      
    


    -Te acompaño –le digo rápidamente.


    
      
    


    Lo despido en la puerta y me regreso al cuarto.


    
      
    


    Marcos está sentado en la cama.


    
      
    


    -¿Quién era él? –pregunta enojado.


    
      
    


    -Mire ahorita no tengo ganas de discutir, me voy a bañar –tomo mis cosas y antes de entrar agarro mi celular.


    
      
    


    Entro al baño y cierro con llave.


    
      
    


    Pensé que todo esto iba a ser más fácil, pero se está complicando mucho.


    
      
    


    Me recuesto en la puerta del baño. En definitiva necesito relajarme.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo IX: Cambio de juego.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez me tranquilizo, dejo mi ropa sobre el lavamanos y tomo mi celular. Llamo a la empresa.


    
      
    


    -Buenos días, empresa “At your service company”, publicidad, habla Claudia, ¿Con quien desea hablar?


    
      
    


    -Claudia, soy Cristina –susurro.


    
      
    


    -Hola jefa, ¿Por qué no has venido aun? –pregunta animada.


    
      
    


    -Por eso te llamaba –hago una pausa-. No voy a poder ir en toda la semana, voy a hacer el trabajo desde la casa.


    
      
    


    -Oh –dice decepcionada- pero… ¿Qué hago si el señor Vielman te necesita?


    
      
    


    -Si pasa eso, me llamas y llego en unos minutos –digo jugando un poco con la crema depilatoria.


    
      
    


    Esto me estresa. No poder ir a trabajar… no me gusta, pero tengo que hacerlo, no lo puedo dejar en mi casa solo.


    
      
    


    Además creo que no durara ni la semana. Lo antes posible tengo que sacarle la sopa, y luego tengo que ver si aún conservo mi trabajo, porque si me despide (seria entendible), tendré que buscar otro trabajo.


    
      
    


    -Bueno… está bien, eso hare –responde mi secretaria un poco desconfiada.


    
      
    


    -Ah, por cierto, ¿me podrías mandar por e-mail, algunas encuestas que tengo que revisar además de otros papeles? –pregunto con la esperanza de que realmente podre trabajar.


    
      
    


    -Claro, yo me encargo –dice atenta.


    
      
    


    -Ok, gracias, eres un amor –la alago.


    
      
    


    -Adiós –se despide riéndose y cuelga.


    
      
    


    Pongo mis cosas en los cajones que están debajo del lavamanos, siempre dejo una gaveta vacía, para eso. Las otras están llenas de lencerías y ropa interior, soy fanática también de los disfraces, me recuerdo cuando compre uno de policía sexy; eso lo hice cuando aun andaba con Tony. También tengo uno tirado de otra cosa, pero nunca lo use. Él día que estaba dispuesta a usarlo con Tony, él me dijo a que se estaba dedicando y… ya no lo use nunca más, es más, esta está bien escondido.


    
      
    


    Aprendí a guardar estas cosas en el baño, así se me hacía más fácil, sorprender a mis “novios”. También dejo ropa interior en mi armario, pero solo son unas cuantas, solo por si acaso, nunca se sabe. Pero la mayoría de esas cosas son poco sexy, o en otras palabras parecen las que usaba mi abuela.


    
      
    


    Comienzo a dejar correr el agua, para que se llene la bañera. Necesito un buen baño. Estoy toda pegajosa, por el sudor con el que me desperté hoy, además el día no ha amanecido frio, hace un poco de calor, a pesar de ser muy temprano. Quizás estamos a unos 35 Cº, y eso es suficiente para hacerme sudar como un marrano.


    
      
    


    Vierto sales en la bañera con olor a vainilla, me encanta como me dejan la piel, tan suave. Muevo un poco el agua para que se comiencen a hacer la espuma.


    
      
    


    Saco mi ipod de una de las gavetas superiores, y lo pongo en los parlantes para ipod's que tengo. Siempre dejo estas cosas en el baño, que puedo decir no me puedo duchar ni nada sin música. Me gusta el silencio, pero me gusta escuchar música cuando realizo una actividad que no necesita mi plena concentración.


    
      
    


    Lo enciendo y voy a las listas de reproducción, presiono para que reproduzca la lista para relajarme. ¡Sí!, aunque no lo crean tengo listas de reproducción para cada ocasión. En las canciones están algunas como: Secret de One Republic, The Other Side de Bruno Mars, Apologize de Timbeland, entre muchas otras.


    
      
    


    Estas canciones hacen que mi cuerpo viaje a un ritmo relajante, pero a la vez que no me duerma, es mas hasta me dan un poco de energía.


    
      
    


    Cuando se termina de llenar la bañera, cierro el grifo, me desnudo y sumerjo mi cuerpo en el agua.


    
      
    


    -Ahhh –Suelto al entrar al agua caliente.


    
      
    


    Me relajo escuchando música y estando bañada con el olor a vainilla.


    
      
    


    Termina de sonar The Scientist de Cold play, y comienza a oír una de mis canciones favoritas: Counting Stars de One Republic.


    
      
    


    Sin importarme que me escuche Marcos, comienzo a cantar la canción.


    
      
    


    “Lately, I've been, I've been losing sleep,

    Dreaming about the things that we could be.

    Baby, I've been, I've been playing hard,

    Soon no more counting dollars,

    We'll be, we'll be counting stars.

    Yeah.


    
      
    


    I feel your love, and I feel it burn

    Down this river, everytime

    Hope is a four-letter word,

    Make that money, watch it burn”


    
      
    


    Oigo un ruido, pero no me importa, estoy con los ojos cerrados, sintiendo, la canción.


    
      
    


    “Oh, but I'm not that old,

    Young, but I'm not that bold.

    I don't think the world is sold,

    I'm just doing what we're told


    
      
    


    I feel something so wrong

    Doing the right thing.

    I could lie, could lie, could lie,

    Everything that kills me

    Makes me feel alive.”


    
      
    


    A medida canto, siento que alguien me mira, así que abro los ojos.


    
      
    


    Pero ¿Qué M…?


    
      
    


    -¿Cómo diablos entro? –grito alterada hundiéndome más en la tina, no quiero que me vea desnuda.


    
      
    


    Marcos está parado enfrente de mí, justo a la par del lavamanos.


    
      
    


    El corazón me late muy rápido, creo que tengo taquicardia en este momento, posiblemente a un paso de un ataque cardiaco. Él no debería verme desnuda, mojada y nerviosa, que es justamente como estoy ahora.


    
      
    


    -No dejo con seguro la puerta –camina hasta que se sienta en el inodoro.


    
      
    


    -Eso no es ¡verdad! –digo casi consternada- además ¿para qué entro?


    
      
    


    Frunzo el ceño, mostrándole que estoy muy enojada, mis ojos se fijan en los suyos. Tiene una mirada muy penetrante, pero no es nada que no hubiera visto antes en él.


    
      
    


    -Quería proponerle algo –sonríe ampliamente.


    
      
    


    -¿Y no puedo esperar? –hablo histérica.


    
      
    


    En serio como se le ocurre entrara así, como si fuera su casa.


    
      
    


    ¡Qué metido es!


    
      
    


    -Se lo debo de decir ahora, pero si usted no quiere… -dice poniéndose de pie y jugando con la cuerda que lo une al respaldo de mi cama.


    
      
    


    -Bueno pues, suéltelo ya –digo exasperada.


    
      
    


    Él se sienta nuevamente, y vuelve a sonreír como niño.


    
      
    


    -Así me gusta, receptiva. ¿A oído hablar del juego de las diez preguntas? –mira inquisitivo.


    
      
    


    Ya asiento confundida. ¿Ahora que pretende?


    
      
    


    -Espere –digo antes de que el prosiga- ¿Qué no se supone que son veinte preguntas, y no diez? –menciono extrañada.


    
      
    


    -Mejor solo diez, veinte es demasiado. Bueno lo que le propongo es jugar a eso, ha y solo quien no responda es el que puede obtener un castigo –dice luciendo despreocupado.


    
      
    


    Analizo todo por un momento.


    
      
    


    -No, yo ya le dije que aquí quien manda soy yo, además ¿Para qué quiere preguntarme usted algo a mí? –esto sí que es raro, ¿Para qué quiere él saber cosas de mi?


    
      
    


    Además si supo lo de mi primo ¿¡quien me garantiza que no sabe mucho más!?


    
      
    


    -No sé, curiosidad –dice encogiéndose los hombros.


    
      
    


    Parece feliz. No entiendo absolutamente nada, él me confunde cada vez más.


    
      
    


    Pero qué más da.


    
      
    


    -Voy a comenzar yo –dice emocionado. Yo niego y trato de hablar, pero él me lo impide- ¿Quién era ese tipo que vino? –pregunta ya con una actitud más seria.


    
      
    


    ¿Acaso es bipolar? O tiene algún trastorno psicológico, para que cambie tan rápido.


    
      
    


    -En serio ¿Eso quiere preguntar? –él asiente-. Bien, él es un amigo.


    
      
    


    -No, no, así no –dice negando con la cabeza.


    
      
    


    -Pero… es lo que usted quería, ya me toca a mí –digo con decisión.


    
      
    


    -No, porque usted no ha contestado bien, sea más específica, hable como solo las mujeres pueden –dice poniendo sus codos en sus rodillas y apoyando su barbilla en sus manos.


    
      
    


    ¿Acaso acaba de dar a entender que las mujeres hablamos más de la cuenta?


    
      
    


    -Las mujeres no hablamos tanto –digo molesta.


    
      
    


    Maldito sexista, solo él puede decir esas cosas. Es cierto que algunas hablan un poco, pero eso no quiere decir que nos pueda generalizar a todas.


    
      
    


    -No se haga, y mejor cuente –dice optando por la presionarme con su voz.


    
      
    


    -Ok –acepto-. Fue un novio que tuve hace algún tiempo, y ahora solo es un buen amigo –respondo sin ninguna emoción.


    
      
    


    No entiendo ¿Cómo es que el me saca todo y yo a él no le sé ni media cosa?


    
      
    


    -Me toca a mí –digo mirándolo con un poco de ansiedad- ¿Por qué aun no me ha despedido, si siempre me dice que no sirvo y más aun cuando paso lo de mi primo?


    
      
    


    Esa es una de las preguntas que me he hecho constantemente de él, no entiendo eso, me pudo haber despedido desde hace mucho y con cualquier excusa. Pero, no lo ha hecho.


    
      
    


    El suspira a fondo, y parece como si no va a contestar pero finalmente lo hace:


    
      
    


    -La verdad, es que usted hace bien su trabajo, es muy buena publicista –mira sin ninguna emoción hacia el vacio.


    
      
    


    -¿Qué? –digo sorprendida, disparando mis cejas hasta casi tocar la raíz de mi cabello y con mis ojos abiertos de par en par.


    
      
    


    ¿Pero… como es que el me dice esto hasta ahorita, cuando siempre me dice que haga otra cosa, o no ve mi trabajo?


    
      
    


    Eso sí que es toda una revelación.


    
      
    


    -Se da cuenta que acaba de usar otra pregunta. Pero respondiendo, es así, he leído todos sus trabajos y todo eso, son buenos –de pronto de estar serio y perdido, vuelve la mirada a mí, y sonríe nuevamente- ¿Por qué tiene tanta curiosidad sobre mí? –pregunta con picardía.


    
      
    


    -Quiero entender porque usted es así, porque me trata tan mal. Desde que llegue a la empresa no ha hecho más que humillarme, aun cuando me ayudo a quitarme a mi primo –él abre mucho los ojos cuando le confieso lo que pienso- solo quiero saber ¿Por qué se comporta así conmigo? Había oído cosas malas de usted, pero ninguna que fuera un troglodita como lo es y…


    
      
    


    Él me interrumpe.


    
      
    


    -Otra vez, acaba de preguntar algo –luego se queda callado y pensativo.


    
      
    


    Yo no hallo donde meterme y por acto reflejo me miro las manos. Santo cielo… las tengo tan arrugadas que parecen las de un anciano de ciento veinte años. Tengo que salir del agua antes de parecer una pasa. Pero ¿cómo hago para salirme si él está aquí? Lo tengo que sacar.


    
      
    


    -Mire, después me responde, ahora solo quiero salir de aquí y secarme –digo sacándolo de su trance.


    
      
    


    -Otra pregunta –dice alzando una ceja y sonriendo de lado.


    
      
    


    -Eso no es una pregunta –entrecierro los ojos.


    
      
    


    ¿Bromea?


    
      
    


    -Como quiera, adelante salga de la tina y cámbiese –dice con la voz ronca.


    
      
    


    -Salgase ¡ya! –digo al borde de la locura.


    
      
    


    -Ya está bien, pero yo que usted no me enojara conmigo presente –yo lo miro sin comprender nada- se ve más deseable –dice contestando la pregunta sin hacer- me da ganas de sacarla del agua y…


    
      
    


    -Fuera, pero ya –digo mirándole muy enojada.


    
      
    


    Marcos se rinde finalmente y sale por la puerta cerrando tras de él.


    
      
    


    Me levanto de la bañera y comienzo a secar mi cuerpo. Ojala no se le olvide responderme, añoro que me conteste, eso me explicaría mucha cosas.


    
      
    


    La verdad esto ya no se ve tan malo, incluso lo pude observar un poco más relajado, mas de acuerdo a su edad, y menos depredador. Un Marcos así… me llama la atención.


    
      
    


    Mi estomago da vuelta.


    
      
    


    En definitiva verlo así, me gusto.


    
      
    


    Me pongo una braga color azul marino y un brasier a juego, luego me meto en mis short y en mi camisa. Seco mis pies y trato de hacer lo mismo con mi cabello –que ni siquiera sé a qué hora lo moje, supongo que fue cuando me hundí más en la bañera-, aunque no es mucho lo mojado se me hace imposible secarlo, así que solo lo peino y lo dejo, hay que se seque al natural. No me maquillo ni nada, solo me pongo mis sandalias planas que uso cuando estoy en la casa.


    
      
    


    Abro la puerta del baño, para entrar a la habitación y marcos está sentado al borde de la cama, como todo niño bueno.


    
      
    


    -Al fin –dice aliviado, al verme.


    
      
    


    Pero luego sonríe ampliamente.


    
      
    


    De verdad ¿Qué paso con el hombre que me dijo Puta? Porque este no es él mismo.


    
      
    


    -¡Que exagerado! ni que me hubiera tardado tanto.


    
      
    


    ¡Hombre tenía que ser!


    
      
    


    Me acerco a mi tocador, agarro mi crema y comienzo a ponerme en los brazos.


    
      
    


    Oigo como él se levanta, no sé que hace pero se pone detrás de mí.


    
      
    


    Siento un hormigueo crece en mi estomago a cada paso que da para acercarse, el hormigueo se extiende por todo mi cuerpo.


    
      
    


    -Dulces sueños, princesa –dice esto último con ironía y desprecio.


    
      
    


    -¿Qué…? –no logro terminar.


    
      
    


    Solo siento un pinchón en mi brazo izquierdo.


    
      
    


    Trato de voltearme, para ver qué es lo que me ha puesto pero comienzo a ver todo nublado y borroso. Me desplomo, pero no caigo al suelo, él me sostiene con sus manos, tomándome por la cintura.


    
      
    


    Mis parpados se sienten pesados, y caigo en un sueño profundo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo X: Deseo.


    
      
    


    


    
      
    


    Trato de abrir mis parpados, pero se sienten muy pesados, no los puedo abrir ni un poco, es como si no tuviera nada de fuerzas. 


    
      
    


    -Las niñas malas merecen ser castigadas –oigo lo que parece ser un susurro, pero no estoy segura de nada.


    
      
    


    Intento nuevamente abrir mis ojos, pero caigo de nuevo en los brazos de Morfeo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estoy en un lugar con mucha luz a mí alrededor, todo parece dorado de tanta luz que hay, no logro distinguir nada, solo siento como si alguien me tomara de la cintura y tocara mi cuerpo con delicadeza sin que las caricias se pasen a otra cosa que no sea adoración, me siento en el séptimo cielo.


    
      
    


    De pronto siento que unos labios besan los míos, y hay fuegos artificiales en lo que es mi paraíso, es tan delicado pero apasionado. Me siento protegida.


    
      
    


    Sin previo aviso dejo de sentirlo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Abro los ojos asustada y sin recordar mucho de lo que ha pasado.


    
      
    


    Mis manos y mis pies están atados, mis manos están sobre mi cabeza, no puedo moverme ni un centímetro.


    
      
    


    -¿Pero qué mierda? –digo tratando de moverme, pero tengo las manos fijas a la cabecera de la cama y me impide moverme.


    
      
    


    -Ha, que bueno que ya despertaste –Marcos entrando al cuarto.


    
      
    


    Esta desamarrado y por cierto ¿dónde estaba? porque parece que viene de la sala.


    
      
    


    -¿Qué has hecho? –pregunto enfurecida.


    
      
    


    Él solo se limita a verme muy atentamente, con una mirada que me estremece y luego camina y se sienta en la silla, pero la voltea para que quede mirando hacia la cama.


    
      
    


    -¿No lo ve acaso? –dice con sarcasmo.


    
      
    


    -No me refería a eso imbécil –digo cabreada.


    
      
    


    Obvio que se que me ha atado y que por alguna razón que desconozco no se ha ido, pero no entiendo que pretende con todo esto ¿será que lo que creí oír era él quien lo decía eso de“Las niñas malas merecen ser castigadas”?


    
      
    


    -Cuide como me habla que yo no voy a tener compasión de usted –escupe seriamente.


    
      
    


    Yo trato de relajarme. Quizás tenga razón debería de ver cómo le hablo, después de todo yo estoy en una situación de desventaja ahora.


    
      
    


    -Dígame nada mas una cosa –digo ya más tranquila y con un poco de coqueteo -¿Cómo se logro zafar? ¿Y porque me ato a mí?


    
      
    


    No entiendo nada, se supone que los primos de Vale lo ataron bien, ellos son bueno haciendo ciertas cosa, y esa es una de ellas. ¿Cómo logro liberarse? Y más importante aun ¿Qué me paso a mi?


    
      
    


    ¡Diablos! ¿Qué tan mal me pueden salir las cosas?


    
      
    


    No, no ahorita se me acaba de ocurrir que este loco me pudo haber hecho algo, y si no era un sueño y era él tocándome, yo estaba totalmente indefensa, pudo haber pasado cualquier cosa y yo ni cuenta me hubiera dado.


    
      
    


    No voy a preguntarle porque qué le diría ¿Usted fue el que me beso cuando pensé que estaba soñando? No, claro que no, si digo eso creerá que estaba soñando con él cuando no es cierto.


    
      
    


    ¿En qué me metí?


    
      
    


    Miro mi ropa tratando de encontrar una señal de si me ha hecho algo y suspiro aliviada al ver que toda esta tal y como yo me lo puse, creo…


    
      
    


    -Por cierto, me encanta su ropa interior –dice mordiéndose en labio inferior y mirándome de una forma que me provoca escalofríos.


    
      
    


    Me quedo helada al oírlo.


    
      
    


    -Pero ¿Cómo es que…? no importa, solo contésteme, por favor ¿Por qué estoy así? –suplico.


    
      
    


    Él me recorre el cuerpo entero con la mirada, lo que me hace sentir incomoda pero a su vez excitada al cien por ciento.


    
      
    


    Debo estar muy zafada para sentirme excitada por estar así, ¿O será por cómo me mira él? En cuyo caso estoy igual o más loca solo por siquiera no sentirme insultada, ya no digamos por otras cosas.


    
      
    


    Se levanta de la silla y se para enfrente de la cama, pero todo lo hace sin quitar la vista de mí.


    
      
    


    Yo lo miro y me pregunto en que estará pensando. Este hombre un es un enigma total.


    
      
    


    Se pasa la lengua por los labios y su mirada se intensifica, parece que quiere quemar mi ropa con su mirada, por la insistencia de su vista.


    
      
    


    -¿Sabe lo apetecible que se ve atada e indefensa? –dice arqueando una ceja.


    
      
    


    Yo trato de ponerme seria, aunque por dentro se ha encendido un incendio en mí. Además estoy molesta porque no me ha contestado aun. Pero pienso insistir hasta que diga todo.


    
      
    


    ¿Por qué lo que él dice se escucha tan sexy?


    
      
    


    Por favor debo mantener mi mente pensando en todo lo que él me ha hecho, porque se ha portado como un hijo de p… y además yo no merezco esto. Pero… no, no, debo de dejar de pensar obscenidades.


    
      
    


    -Contésteme ¿Cómo sucedió esto? –exijo, hallando mi voz un poco aguda.


    
      
    


    -Fue fácil –dice haciéndome a un lado de la cama para sentarse en ella, y luego coloca su mano al otro lado de mí, quedando completamente cerca de él, mejor dicho acorralada-. Cuando era niño –se acerca aun mas a mi- era explorador, así que lo de desatarme no represento un reto, inclusive si los nudos hubieran estado bien hechos.


    
      
    


    Ahora si ya no entiendo ni una puta cosa.


    
      
    


    -¿Por qué no lo hizo desde un principio? –pregunto confundida.


    
      
    


    -Me estaba divirtiendo con todo, pero finalmente me aburrí y por eso me desate. A la otra mejor pídale a alguien que sepa que lo haga mejor, porque la realidad es que tampoco estaba tan difícil–dice tocándome el pelo y parece estar muy feliz.


    
      
    


    Yo me pongo rígida, sus manos están muy cerca de mí, demasiado.


    
      
    


    -Además usted me facilito todo –comenta mientras comienza a tocarme el borde de la cara.


    
      
    


    Una ráfaga de electricidad recorre todo mi cuerpo, me siento como una gelatina eléctrica con sus caricias.


    
      
    


    Esperen ¿Si quiera eso es posible? ¿Puede haber una gelatina eléctrica? Si no es así, creo que acabo de innovar.


    
      
    


    -¿A qué se refiere? –pregunto cuando mi cerebro reacciona a lo que el acaba de decir.


    
      
    


    ¿Cómo que yo le facilite las cosas? Yo no hice absolutamente nada para que le quedara más fácil todo, y menos atarme, puede que haya ayudado dejarlo sin nada en los pies, pero en lo demás no.


    
      
    


    Detiene sus manos y niega con la cabeza, divertido.


    
      
    


    -No ha caído ¿Verdad?


    
      
    


    Parece que sus ojos tienen una fiesta porque brillan mucho.


    
      
    


    -No, no he entendido nada, y ya no se vaya por la tangente y respóndame –digo bruscamente.


    
      
    


    -Escuche la conversación que tuvo con su “amiguito”, cuando estaba en el baño –dice con desprecio cuando se refiere a Tony.


    
      
    


    Yo caigo al fin. Ósea que el pinchón era la cosa que trajo Tony, el sedante que “solo” duerme.


    
      
    


    Claro, lo dejo en el tocador y yo no lo cambie de lugar ¡pero qué tonta!


    
      
    


    Tiene razón le facilite todo. Solo a mí se me ocurre ser tan descuidada con algo así.


    
      
    


    -¡Qué bueno que al fin se da cuenta! –dice con sarcasmo.


    
      
    


    -¿Y qué piensa hacerme? ¿Por qué seguramente alguien vendrá a buscarme? –digo tratando de infringirle incertidumbre para que tenga miedo de lo que pueden pensar que me ha hecho o por lo menos para que no me haga nada.


    
      
    


    Tal vez si le hago creer que me van a venir a buscar me va a dejar, no sé, tengo que intentar cualquier cosa, aunque no creo que eso pase, tal vez a Tony se le ocurra venir, pero le dije que le avisaría si necesitaba algo.


    
      
    


    ¿De verdad soy tan tonta como parezco en este momento?


    
      
    


    Jesucristo, algo debe andar muy mal en mi cabeza como para no ser más cuidadosa, y peor aun como para hacer esta locura. Desde un principio tuve que haberle dicho a Vale que lo liberara, y luego hubiera renunciado, de esa manera ahora no estaría con este psicópata que solo Dios sabe que es lo que pretende conmigo.


    
      
    


    -Yo creo que eso no va a pasar, te encargaste de hacer que eso ni siquiera sea una posibilidad. Llamaste a la oficina para decir que te ibas a ausentar toda la semana, además soy tu jefe así que en ese sentido no hay problema. Y con respecto a tus amigos, no va a ver ningún conflicto, tu amiguita Valentina llamo hace ya una hora y no creo que venga y además tampoco los demás lo harán, seguramente ella se encargara que no lo hagan, así que eres toda mía –sonríe mientras me vuelve a tocar la cara.


    
      
    


    Pero ¿Qué ha hecho este tipo?


    
      
    


    Ahora si estoy segura que es un psicópata.


    
      
    


    ¿Cómo se le ocurre a Vale, mi mejor amiga dejarme tirada aquí con un hombre desquiciado?


    
      
    


    Seguramente estaba pensando con otra parte de su antonimia en lugar de la cabeza, porque de lo contrario no me explico cómo es que esto llego a suceder.


    
      
    


    Ah, y como si fuera poco, hay que agregarle el hecho que no se cuanto tiempo estuve inconsciente como para que ya haya pasado una hora desde que Vale hablo a la casa.


    
      
    


    -¿Qué le dijo a Valentina? –digo preocupada, mientras aprieto la mandíbula.


    
      
    


    Pasa su dedo índice por mi cuello, mi clavícula, se detiene en mi escote, mira mi busto de forma lasciva.


    
      
    


    -Me encanta cuando se enoja –traslada su mano a la línea de mi labio inferior- se pone sonrojada y hace que se vea muy sexy –dice con una voz ronca.


    
      
    


    Mi libido sube por las nubes al oír su declaración pecaminosa. Creo que si ahorita hiciera algo, cualquier cosa, no me importaría, ni siquiera me importa que no me haya contestado. Me siento atraída por él, más de lo que he estado por cualquier otro hombre. Si me toca me voy a volver loca. Se me ha nublado totalmente la razón, mi cerebro no funciona correctamente, solo lo hace mi sistema límbico y mi amígdala.


    
      
    


    ¡Por todos los santos!


    
      
    


    ¿Qué hizo este hombre conmigo?


    
      
    


    ¿Qué botón apretó como pare que ahora no me pueda bajar la temperatura, y ni siquiera me importe que él sea un hombre misógino?


    
      
    


    Él se acerca mucho a mi boca, puedo sentir su aliento fresco en mis labios, luego sin previo aviso dirige su cara a mi oreja.


    
      
    


    -Esto va a tener que esperar –muerde mi lóbulo.


    
      
    


    Una corriente eléctrica atraviesa todo mi cuerpo y por poco hace que jadee, pero me logro contener apretando fuertemente mis labios hasta casi sellarme la boca.


    
      
    


    Mi cuerpo esta que quema, cada fibra arde de deseo y solo es por él, me hace sentir que estoy en el infierno, quemándome de puro deseo. En definitiva le quito el puesto a Tony, en cuanto a ser mi Kriptonita personal.


    
      
    


    Él se aleja de mí, se levanta y camina hacia el ropero, lo abre y comienza a buscar por doquier.


    
      
    


    Yo me quito de mi bloqueo mental y logro que mi cerebro funcione de la manera correcta.


    
      
    


    -¿Qué está haciendo? –pregunto extrañada girando lo mas que puedo mi cuerpo para no tener luego fracturado mi cuello.


    
      
    


    -Buscando algo que ponerme –dice concentrado en mi ropero.


    
      
    


    -¿Para qué? –pregunto con curiosidad.


    
      
    


    ¿Qué quiere hacer? No pretenderá vestirse con mi ropa, se verá ridículo con ella encima.


    
      
    


    -Pues obvio –dice volteando la cabeza para mirarme. Si claro esta obvio ¡todo!- necesito bañarme y cambiarme de ropa, a menos que no le moleste que ande como Dios me trajo al mundo.


    
      
    


    -No –digo rápidamente- busque en el cajón de abajo, ahí hay algunas cosas de hombres que le pueden quedar.


    
      
    


    La mayoría son de mis ex, algunos de ellos me dejaron ropa olvidada, la mayoría son corbatas o camisas, pero creo que hay también pantalones. Según unos dos de ellos preferían dejar cosas en mi casa por si acaso. Yo les decía que si solo para que después no fregaran, pero la verdad es que no entendían porque hacían eso, para comenzar yo no quería que lo hicieran y segundo, con alguno de ellos ni iba tan enserio y menos como para ya dejar ropa en la casa del otro.


    
      
    


    -¿Y para qué tiene eso? –dice mientras busca en el cajón.


    
      
    


    -Eso a usted no le importa –zanjo el tema.


    
      
    


    Mientras revisa la gaveta tengo la oportunidad de ver su hermoso culo, este hombre tiene todo bien formado, me pregunto ¿Qué edad tendrá?, en las noticas solo se dice que es muy joven para el puesto que tiene pero nada más, y no es algo fácil descifrarle la edad, diría que andará por los 32, no más de eso.


    
      
    


    Se levanta con unos jeans en la mano y una camisa blanca –ja si supiera que todo eso era de Tony, me rio por eso en mis adentros-.


    
      
    


    Deja las cosas en la cama y comienza a desabotonarse la camisa enfrente de mí.


    
      
    


    -¿Qué hace? –digo horrorizada al ver como se comienza a deshacer de la ropa.


    
      
    


    Si ahora no me puedo controlar, ya me imagino al verlo desnudo.


    
      
    


    ¿Me la estará devolviendo?


    
      
    


    -Dije que me iba a duchar, no pienso quedarme todo pegajoso, además está haciendo un tremendo calor –dice bajando por su redondos hombros la camiseta.


    
      
    


    Guau, yo me quedo pasmada, que torso mas esculpido, tiene todo el six-pack, hmmm, esperen ¿Ese es un tatuaje de una serpiente cerca de su corazón justo entre su garganta y su hombro izquierdo?


    
      
    


    ¡Qué sexy es un hombre con tatuaje!


    
      
    


    Se quita el cinturón y lo deja caer a la par de su camisa, luego los zapatos con los calcetines. Yo no puedo dejar de mirar su lindo cuerpo, me tiene hipnotizada o más bien idiotizada.


    
      
    


    Toma el botón de su pantalón. Y yo siento que comienzo a hiperventilar, me sube la temperatura de manera estrepitosa.


    
      
    


    Se lo desabotona y baja su bragueta, agarra la pretina de su pantalón y se lo baja lentamente. ¿Acaso me estará provocando? No dudo que esa sea su intención al desnudarse frente a mí.


    
      
    


    Me quedo atónita mirando su cuerpo tan maravilloso. Tiene músculos bien formados por todos lados y anda con unos bóxer muy sexy, son negros y ajustados, me fascina ese tipo de ropa interior para hombre.


    
      
    


    Toma la ropa en brazo y camina como si nada hacia el baño, antes de entrar se voltea y me mira a los ojos, yo imito su gesto, y puedo ver que en sus ojos hay una llama. Sin previo aviso toma sus bóxer y se los quita por completo, de inmediato al ver lo que iba a hacer cierro los ojos, tengo curiosidad, pero no pienso ver a mi jefe desnudo, me voy a morir si lo hago y no precisamente de pena. Siento como caen sus bóxer en mi pecho.


    
      
    


    -Se una chica buena y cuídamelos –dice y luego oigo que se cierra la puerta del baño.


    
      
    


    Abro lentamente mis ojos y miro que ya no está y también veo su bóxer sobre mí. Me los trato de quitar moviéndome, pero se me es imposible, parecen pegados a mí, así que renuncio a la idea.


    
      
    


    ¿Qué pretende este hombre?


    
      
    


    Mi cuerpo parece que está en combustión, porque en definitiva esto si me ha calentado hasta la última célula de mi cuerpo.


    
      
    


    Dicen que la anticipación es la que hace que nuestro cuerpo despida mas hormonas o algo así, y si es de esa manera, no me cabe duda que esta ha sido –por mucho- la que más ha puesto alerta a mi cuerpo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XI: Confusión.


    
      
    


    


    
      
    


    Oigo la ducha caer.


    
      
    


    Me imagino como se ve su cuerpo con las gotas de agua cayendo por todo su torso, es tan esculpido y lo que más me encanto fue esa uve que se ven antes de llegar a su virilidad; él es tan sexy, ardiente y… ¿Pero qué mierda me ha hecho? Me ha seducido, porque incluso cuando no lo tengo presente pienso en él –y no de una manera decente- ¿Será que él lo habrá planeado desde un principio, desde que supe que era yo quien lo había secuestrado? ¡Qué mal! Me doy un golpe mentalmente.


    
      
    


    ¡Todo por no haber hecho lo correcto!


    
      
    


    Pero de lo que más me estoy arrepintiendo ahorita no es de sentir todo este deseo, sino de haber cerrado los ojos. Si no pudiera tener una imagen completa de ese cuerpo de pecado, porque solo para eso está hecho.


    
      
    


    Seré estúpida, que mas daba si lo veía desnudo, solo no lo hice porque ser mi jefe, pero creo que me equivoque, si él era el que se estaba “prácticamente” autorizándome para que lo hiciera, ¡claro si no, no se hubiera desvestido enfrente mío! Yo de inocente no me quería involucrar con mi jefe, cuando eso es lo que ha pasado desde que entre en la empresa, ugh esto es un asco.


    
      
    


    Desde que lo conozco no hemos hecho más que eso, y por supuesto el ha hecho mucho más que yo, no es que yo sea inocente ni nada de eso, pero él me ha provocado y mucho, y de que maneras.


    
      
    


    Ahora sí que estoy molesta conmigo misma por ser tan tonta e ingenua.


    
      
    


    Dejo de oír la ducha. Ya se ha de ver terminado de duchar.


    
      
    


    Hmm, ahorita me acabo de imaginar a él en la ducha pero conmigo, oh que hot seria eso.


    
      
    


    No, puede ser ahora siento una gran vergüenza por lo que he pensado, que ya ni quiero verlo, ojala se quede a invernar en el baño, me va a dar algo si lo veo.


    
      
    


    En este momento ni yo misma se que está pasando por mi cabeza, porque para ser honesta parte de mi está tratando de convencerme para que haga el intento de desatarme, pero para ir tras de él, y la otra parte (que es la más sensata), me dice que lo convenza para que me deje libre y se vaya de mi casa, y luego presente la carta de renuncia.


    
      
    


    Él sale del baño solo con los Jeans puestos, la camisa la trae en la mano derecha y con la otra se seca su hermoso cabello rubio con una toalla. Para complementar esa imagen tan arrebatadora anda descalzo y a juzgar que esta no es su casa y sobre mi descansa sus únicos bóxer, significa que solo anda el muy pantalón, sin nada que impida que haga… no, no tengo que dejar de pensar así. Pero la realidad es que me va a costar mucho porque ¡que cuerpazo que tiene!


    
      
    


    Señor, ayúdame.


    
      
    


    Miren que en este momento me estaría bien recordarme lo que me decía mi madre cuadro crecí. Ella en lugar de darme la plática de las abejas y las aves, me dije que cuando sintiera un impulso raro proveniente de mi cuerpo de “hacer algo con un chico”, rezara para que mis deseos se enterraran y no me quemara en el infierno.


    
      
    


    Bueno creo que sería buen momento para seguir su consejo.


    
      
    


    Marcos comienza a reír mucho.


    
      
    


    Me desconcierto por su actitud, pero lo olvido rápidamente al ver sus músculos contraerse y estirarse por la risa, su blanca piel se ve tersa, suave y muy sexy y esa cadera me va a volver loca, esa uve, Dios me quedo sin aire con solo verla.


    
      
    


    -Se le van a salir los ojos –dice tranquilamente mientras tira la camisa y la toalla a la silla de manera despreocupada.


    
      
    


    -¿Acaso lo está haciendo apropósito? –musito audiblemente.


    
      
    


    Quisiera que él no se diera cuenta de lo que me causa; las manos me tiemblan, mis nervios están de punta, comienzo a sentir como sudo –y no creo que sea exactamente por el clima-, el corazón me va a mil por minuto, y para rematar mis musculosos se han tensado.


    
      
    


    ¿Seré tan obvia como pienso que lo soy?


    
      
    


    -¿Se puede poner camisa? Es muy incomodo ver a mi jefe sin camisa –logro decir entrecortadamente.


    
      
    


    Él me observa, achica los ojos tratando de descubrir que hay detrás de lo que acabo de decir. Parece un león en busca de su presa, o más bien por atacarla.


    
      
    


    Yo frunzo en seño y comienzo a molestarme.


    
      
    


    ¿Por qué diablos casi le “suplique” que se pusiera la camisa? Ahora estoy segura que no lo va a hacer por más joder.


    
      
    


    Se limita a ver las expresiones de mi cara, que seguramente en estos segundos han sido muchas. Pero a diferencia de la mía la de él parece estar congelada, no demuestra absolutamente nada.


    
      
    


    Sonríe de manera descarada, yo solo frunzo el ceño, no entiendo nada. ¿Qué le causara tanta gracia?


    
      
    


    ¿Saben? Este hombre me va a hacer ver vieja a mi corta edad a causa de cuanto me hace enojar.


    
      
    


    Se acerca a mí y ve su bóxer en mi pecho, se muerde el labio inferior de una manera sexual y libidinosa.


    
      
    


    -Le quedan muy bien mi bóxer –los señala con su dedo índice- pero me gustaría que solo eso llevara puesto, o mejor sin nada.


    
      
    


    ¡Qué descarado! ¿Cómo se atreve a decir eso? solo falta que me quiera hacer… no, no, no puedo pensar en eso.


    
      
    


    Ya me calenté toda y ni siquiera me ha tocado.


    
      
    


    Me comienzo a enfadar más, pero esta vez no es con él, sino conmigo misma. ¿Cómo puedo dejarlo hacer lo que quiera conmigo? Yo no logro que él haga nada porque yo lo quiero que lo haga, y él con mirarme con esos increíbles y expresivos ojos azules, y me mata, me manda al infierno.


    
      
    


    ¿Por qué simplemente no lo puedo ver como otro hombre más, o mejor como uno feo, o uno al que no le haría caso?


    
      
    


    La sangre me sube a la cabeza y sé que me he puesto muy roja.


    
      
    


    -Me encanta cuando se enoja se ve tan indecente, tan ardiente –emite un ruido parecido a un gruñido.


    
      
    


    Cierro los ojos fuertemente, mientras me trato de clamar y calmarme. Cuento hasta diez. Siento como el toca mi cara con el dorso de su mano, un escalofrió me recorre. Se sienta en la cama a la par mía, muy cerca.


    
      
    


    Abro los ojos lentamente y me encuentro con unos ardiente ojos azules fijos en los míos, se acerca más y sus labios y los míos se rozan levemente.


    
      
    


    Comienzo a querer acércame a él, y entiende perfectamente lo que pretendo hacer y me besa, yo copero, vaya como copero. Sus labios son suaves y dulces, su aliento es fresco.


    
      
    


    Yo jadeo de lo delicioso que se siente y él gruñe a forma de respuesta.


    
      
    


    Se separa de mí, y quedo sin poder respirar con fluidez.


    
      
    


    Le miro a los ojos y tiene algo que me hace estremecerme, no es una mirada de lujuria ni nada, es algo que no sé como describirlo.


    
      
    


    Se levanta y se aleja frunciendo el ceño y apretando la mandíbula, casi estoy segura como oí rechinar sus dientes de la fuerza que hizo.


    
      
    


    Ahora ¿Qué paso? ¿Por qué se comporta así?


    
      
    


    No entiendo que acaba de pasar me acaba de dejar como tonta, y no es por ser presumida pero eso cuesta que pase.


    
      
    


    Me siento la persona más estúpida del mundo, ¿Acaso era otro de sus juegos estúpidos? Juro que como siga así me voy a volver loca.


    
      
    


    No sé si sentirme rechazada o no sé qué pensar ni nada.


    
      
    


    ¿Por qué se habrá puesto así?


    
      
    


    Un momento, ya no tengo su bóxer en mí ¿En qué momento me los quito de encima? No me di ni cuenta, tan suave tendrá la mano ¿o me dejo tan ida con su beso que ya no sentía nada?


    
      
    


    Doy un largo suspiro, mejor pienso en cómo salir de este embrollo, no quiero seguir encadenada, bueno en realidad es amarrada, pero entienden a lo que me refiero.


    
      
    


    La cuestión es muy sencilla en este punto. O me quito estas cosas y –a pesar de ser mi casa- salgo corriendo como alma en pena, o ya de plano le digo que si a este hombre a todo lo que me pida, porque creo que de lo contrario me volveré totalmente desquiciada.


    
      
    


    ¿Cómo voy a hacer?


    
      
    


    ¿Cómo voy a salir de aquí?


    
      
    


    No puedo ni moverme un maldito centímetro.


    
      
    


    Trato hacer que mis manos se zafen de la soga, pero solo logro lastimármelas.


    
      
    


    ¡Mala idea!


    
      
    


    Pero no me voy a rendir, me pueden doler y seguramente las tendré rojas, pero no pienso seguir aquí, ni quiero verlo.


    
      
    


    Miro a la puerta y él está ahí, con una pose de todo poderoso, recostado en la moqueta de la puerta y mirándome sin ninguna expresión. Yo me quedo quieta y desisto por el momento de seguir tratando de desatarme.


    
      
    


    -¿Sabe qué? Lo logro, renuncio –digo desesperada y tratando de no llorara a moco tendido- solo suélteme y tendrá mi renuncia.


    
      
    


    Estoy muy desesperada, solo quiero irme o que él se vaya y nunca más tenerlo que ver.


    
      
    


    Jamás me había sentido como una niña pequeña que necesita salir corriendo por su madre y llorarle. Pero él ha rebasado mis límites, no puedo soportar esto, no puedo soportar que él me vea así y no pueda hacer nada, no puedo soportar sentirme inmunda, sentirme que soy un juguete para él. Nunca me había sentido tan impotente, me siento una basura. Más bien el me hace sentirme mal conmigo misma. Tengo muchas ganas de llorar.


    
      
    


    Me observa, su mirada ha cambiado, pero nuevamente no logro entenderla, este hombre es indescifrable.


    
      
    


    No entiendo nada, era lo que quería desde un principio ¿verdad? ¿O no?


    
      
    


    Me siento tan confusa y con un gran dolor en el pecho.


    
      
    


    -No lo va a hacer –ordena de forma tajante y seria.


    
      
    


    Parece que se ha cabreado y mucho, pero no estoy segura.


    
      
    


    -¿Qué? –digo totalmente sorprendida.


    
      
    


    -Lo que escucho, no la voy a dejar renunciar y menos la voy a soltar –dice bruscamente dejándome sin aliento.


    
      
    


    Se acerca peligrosamente con furia a cada paso que da. Yo me estremezco y me siento pequeña e indefensa.


    
      
    


    ¿Qué ira a hacer?


    
      
    


    ¿Por qué se ha puesto tan salvaje si le estoy dando lo que tanto ha deseado?


    
      
    


    Llega a la cama y se sienta ahorcadas sobre mí y me mira como loco.


    
      
    


    No sé si lo que siente es furia o qué, pero para ser sincera tengo miedo de lo que pueda hacer.


    
      
    


    No puedo más y una lagrima rueda por mi mejilla y solo logra incrementar su furia, yo tiemblo por lo que me pueda hacer, nunca lo había visto tan salvaje.


    
      
    


    Esto es una pesadilla ¿Qué piensa hacerme?


    
      
    


    Pero lo peor de todo es ver el cuadro que formamos los dos juntos. Yo estoy acostada en mi propia cama atada en contra de mi voluntad, con mi jefe encima de mí –que por cierto solo lleva unos jeans-, él tiene una cara de perro rabioso, mientras que yo parezco una ardilla asustada. No es algo que me guste sobre todo por mí, no quiero verme así, no quiero sentirme así… de intimidada.


    
      
    


    Simplemente no quiero nada de esto.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XII: Una nueva visión.


    
      
    


    


    
      
    


    Su mirada es de un cazador y ¿adivinen…? Soy su presa. Toda su actitud es de un lobo rapaz, y mi actitud parece el de una ovejita asustada al ver tan cerca a su depredador.


    
      
    


    Coloca sus manos a los lados de mi cabeza, acorralándola.


    
      
    


    Sus músculos están totalmente contraídos, parece como si estuviera haciendo un esfuerzo sobre humano, como si se estuviera conteniendo de algo. ¿Pero de qué?


    
      
    


    Trato de leer cada una de sus emociones para entenderlo mejor, pero se me dificulta totalmente.


    
      
    


    Sus ojos arden por la furia, combinado con un poco de diversión y algo que no sé que es. Brillan de una manera sádica, con una luz que parece que lo incendia por dentro. ¿Será pasión? No lo creo.


    
      
    


    Mientras tanto yo tengo los ojos muy abiertos, estoy sorprendida, a su vez aterrorizada, excitada, expectante y lo que quizás siento más es nervios.


    
      
    


    ¿Pueden creerlo, estoy nerviosa?


    
      
    


    ¿Pero nervios de que, o porque?


    
      
    


    No quiero estar así, es tan… degradante.


    
      
    


    ¿Tengo nervios de lo que me pueda hacer? No lo sé, no creo que sea un loco, aunque si fuera así solo yo sería la culpable. Me metí a la boca del león, y yo solita, nadie me empujo hacia ella.


    
      
    


    ¿Será acaso de su extraña actitud? Creo que eso sí, pero no es todo.


    
      
    


    ¿Hmm, que será? Tengo más preguntas que respuestas, con él siempre es así.


    
      
    


    ¿Acaso es el cosquilleo que siento en el vientre, muy leve, pero el más confuso de toda mi vida? Probablemente eso sea.


    
      
    


    Mi cabeza procesa mil pensamientos por segundo, tratando de obtener una respuestas sobre el hombre tan misterioso que tengo encima de mí. Lo malo es que no encuentro nada, ni remotamente.


    
      
    


    Esto es un verdadero reto, y uno del que no quiero saber nada.


    
      
    


    Examino sus rasgos faciales, en los cuales se puede ver la rudeza que poseen algunos hombres. Su quijada y mandíbula son cuadradas, dos cejas bien formadas, castañas y un poco pobladas haciendo lucir sus lindos ojos azules hundidos, pero a su vez dotándolos de un color más vivo; una fina barba rubia de días cubre su hermoso rostro, pero sin llegar a eso impetuosos pómulos; su cabello es rubio, liso, bien cortado y en este momento desalineado, dándole un toque más relajado, con nariz respingada y recta. En otras palabras parece todo un dios nórdico.


    
      
    


    Con ese cuerpo de pecado y esa cara entre dulzura y dureza, seguramente tendrá corriendo por sus venas sangre aria.


    
      
    


    Pero por alguna razón no es su físico lo que llama mi atención.


    
      
    


    Mis ojos caen en su boca, con unos labios delgados y rosados, cuando sonríe es la perdición de cualquier mujer y seguramente más de algún hombre. Combina a la perfección con sus blancos y rectos dientes.


    
      
    


    Esa mirada de arrogancia se encuentra fija en mi rostro examinándolo con cuidado, parece muy absorto en su tarea, ¿Estará haciendo lo mismo que hice hace un momento?


    
      
    


    Se acerca a mi cara y en acto reflejo yo me hundo en la almohada y cierro fuertemente los ojos no queriendo observar lo que se y temo que se avecine.


    
      
    


    ¿Me besara con violencia, como la última vez que lo hizo?


    
      
    


    ¿Se estará burlando de mí?


    
      
    


    ¿Será capaz de hacer algo más que solo besarme a la fuerza?


    
      
    


    ¿Me habrá estado manipulando todo este tiempo, solo para acostarse conmigo?


    
      
    


    No sé ninguna respuesta a estas preguntas, lo que solo logra hacer que me sienta frustrada y con un poco de decepción, siempre fui bastante buena descifrando a las personas, pero con él aunque lo he tenido poco tiempo cerca nunca sé lo que hará, ¡nunca! Es bastante impredecible.


    
      
    


    Su aliento choca con la piel de mi cuello, se ha inclinado para poder hacerlo, provoca cosquillas en cada terminación de mis nervios, haciendo que mi respiración se altere. A pesar de todo es agradable la sensación, parece como si fuera una delicada caricia.


    
      
    


    Dicen que la piel es uno de los mayores órganos sexuales que tenemos las personas, créanme lo acabo de comprobar en este momento.


    
      
    


    Me besa en la clavícula subiendo suavemente y lentamente por todo mi cuello con pequeños pero suspicaces besos, llega a mi oreja y toma mi lóbulo entre sus suaves labios, succionando muy delicadamente y pasando ligeramente sus dientes.


    
      
    


    Yo trato de no jadear, es tan condenadamente bueno haciendo eso. No quiero que pare, pero sería lo mejor, para mi salud metal.


    
      
    


    Me tenso al instante cuando aparta sus labios -de cielo- abruptamente de mi lóbulo, pero no aleja su cara de mi oreja, todavía siento como respira algo agitado en mi oído. Eso hace que se me acelere aun más el corazón.


    
      
    


    -No va a hacer nada que yo no quiera que haga –susurra en mi oigo con voz molesta.


    
      
    


    Un frio rápido recorre mi cuerpo, helando todo lo que antes estaba en llamas.


    
      
    


    ¿Qué quiere decir con eso?


    
      
    


    Se quita de encima mío, saltando a su vez de la cama, escucho sus pasos que salen de la habitación.


    
      
    


    Abro lentamente los ojos y no esta mas, se ha ido a la sala o a la cocina ¿Quién sabe?


    
      
    


    ¿Me dejara aquí atada y se irá a su casa?


    
      
    


    ¿Qué ira a hacer?


    
      
    


    ¡Qué importa! Me siento feliz de se haya ido antes de que me hiciera una locura, o yo la provocara. 


    
      
    


    Existe una voz en el fondo de mi cabeza que repite mentirosa una y otra vez, me recrimina diciendo que me hubiera gustado que me hiciera algo, que me besara, desnudara y me comiera viva si él quisiera. Ignoro esa molesta voz, no quiero pesar en lo mucho que me gusta.


    
      
    


    ¡Hay algo en él que no se siente del todo bien!


    
      
    


    Nunca me había fijado tan detenidamente en él hasta ahora, y menos me había surgido tanta curiosidad, tengo ganas de conocerlo, conocer su vida, sus gustos, saber si yo le gusto; cosa que parecería obvia si no me dejara tirada.


    
      
    


    Mierda, me está jodiendo, antes de él, ni siquiera pensaba tanta estupidez, mi vida era sencilla sin ninguna complicación.


    
      
    


    Y ahora estoy totalmente jodida, como una niña puberta que acaba de conocer al “amor de su vida”, solo para luego darse cuenta que era el peor patán de la tierra, y que por andar de tonta no pudo verlo desde antes.


    
      
    


    Camina de nuevo al dormitorio, viene de la cocina, su figura sobresale de manera elegante sobre todo el entorno de mi casa, aun tan solo con un jeans se ve elegante.


    
      
    


    ¿Cómo lo hace?


    
      
    


    Yo por otro lado me he de ver horrenda aquí tirada como una morsa, con las greñas por todos lados, y sudada a más no poder.


    
      
    


    Se para junto a la cama llevando las manos a sus bolsillos en forma totalmente despreocupada, ladea un poco la cabeza mientras me observa con curiosidad.


    
      
    


    Se ve divertido en realidad, hasta parece que se quiere reír.


    
      
    


    ¿Qué le pasa a este?


    
      
    


    ¿Será que de alguna forma que desconozco podría estar drogado?


    
      
    


    -Le molesta que ande sin camisa ¿Verdad? –Yo asiento lentamente con la cabeza, pero no entiendo nada y me incomoda su voz suave pero firme- bien vamos a arreglar eso –dice sonriendo.


    
      
    


    ¿Cómo que lo vamos a arreglar?


    
      
    


    ¿Qué quiere decir con eso?


    
      
    


    ¿Habrá otra persona con nosotros? No creo, hubiera oído la puerta, o será que vino mientras estaba inconsciente.


    
      
    


    Saca su mano de izquierda del bolsillo y trae una tijera en ella –que por cierto reconozco que es mía, porque es la que siempre tengo en la cocina-.


    
      
    


    ¿Qué ira a hacer con eso?


    
      
    


    Mira su mano con la tijera y luego a mí, su sonrisa se ensancha con picardía. Frunzo en seño, seguramente ya tengo un surco en mi cara de tanto que lo he hecho últimamente.


    
      
    


    -¿Qué va a hacer? –pregunto con voz temblorosa.


    
      
    


    Mas que temerle a sus respuesta, le temo a la acción que realice.


    
      
    


    Este hombre está realmente loco, aunque después de lo que yo le he hecho seguramente tampoco se me puede tener por muy cuerda.


    
      
    


    ¿Cómo si quiera se me ocurrió ponerme lencería ayer por la noche?


    
      
    


    ¿En qué diablos pensaba?


    
      
    


    Lo peor es que no quería que mi pregunta se oyera así, pero ni modo.


    
      
    


    Se sube a la cama sentándose a horcajadas sobre mí, apretando sus muslos con los míos.


    
      
    


    Mantiene esa maldita sonrisa que no se le quita de la cara.


    
      
    


    -Arreglarlo –dice como si fuere obvio.


    
      
    


    En sus ojos brilla la diversión y parce totalmente relajado. ¿No que estaba enojado?


    
      
    


    Pone la tijera en su mano derecha y la pasa levemente por todo mi escote fijando su mirada en lo que hace su mano, con la otra me acaricia la cara, pero no le pone interés visual a ella.


    
      
    


    Me llena la intriga.


    
      
    


    Toma con su mano izquierda el extremo inferior de mi camiseta justo en medio mío. Sube lentamente la tijera, pasándola con un lento y ligero movimiento.


    
      
    


    ¿No irá a hacer, lo que creo que hará?


    
      
    


    Alzo mis cejas abriendo mis ojos de par en par a la vez.


    
      
    


    Trato inútilmente de moverme, pero como en otras ocasiones fracaso de forma fatal.


    
      
    


    -No lo haga -advierto con furia.


    
      
    


    -¿Qué hará si lo hago? –dice arrogantemente, con un una sonrisa cínica y descarada.


    
      
    


    Pero muy a mi pesar, tiene razón ¡qué diablos podría hacer! considerando mi posición actual, ni siquiera puedo moverme un centímetro o si quiera morderlo o algo.


    
      
    


    Pone le tijera en medio de mi camisa y de un solo tiro la rasga convirtiéndola en dos par de trapos inservibles. Continúa así hasta que me la logra quitar sin necesidad de moverme para quitarme cada retazo que deja.


    
      
    


    Deja la tijera en la mesita de noche y observa su creación, viendo mi pecho subir y bajar rápidamente.


    
      
    


    Mientras tanto estoy anonadada por lo que acaba de hacer.


    
      
    


    -Ahora ya estamos iguales, ninguno de los dos tiene camisa encima del cuerpo, aunque… -observa mi brasier.


    
      
    


    No, no, no lo ira a hacer.


    
      
    


    ¿Me dejara desnuda acaso?


    
      
    


    Lo miro con horror, al ver esa expresión en su cara.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XIII: ¡No otra vez!


    
      
    


    


    
      
    


    -A no, eso sí que no, ni se le ocurra –digo conmocionada y casi gritándole.


    
      
    


    Me encojo más en la cama, como si pudiera hundirme en ella.


    
      
    


    Él me mira con su sonrisa ensanchada y los ojos con brillo.


    
      
    


    Comienza a tocar mi cintura desnuda, con su grandes y fuertes manos, trazando pequeños círculos con sus pulgares, mandando escalofríos por todo mi cuerpo, luego asciende poco a poco por todo mi torso, tocando todo mi abdomen, llega a mi busto pero en lugar de tocarlo encima, solo lo hace en el borde, rodeándolo.


    
      
    


    Se entretiene en el escote de mi brasier, mirándolo y con sus dedos índices tocando el borde de encaje.


    
      
    


    Lo miro y puedo ver como se plantea la idea de verdad dejarme desnuda, y vulnerable para él, y yo sin poder hacer nada.


    
      
    


    Creo que eso le gusta tenerme así, a su merced si poder hacer nada en absoluto.


    
      
    


    ¿Por qué diablos no pude tener un jefe normal, y no uno como él?


    
      
    


    Se me suben los colores a la cara y mi piel quema y la tengo como se dice vulgarmente “como de gallina”, con lo pelos de puta.


    
      
    


    -Sería una pena cortarlo con lo bien que le queda –toca levemente por encima de mi pecho derecho, pero apenas lo siento por la copa del sostén, y agradezco que la tenga.


    
      
    


    Tomo una larga y profunda respiración para lograr controlarme.


    
      
    


    Necesito que mi cerebro responda bien, porque ahorita quien manda cada célula mía es mi cachondez.


    
      
    


    Me estoy mordiendo la lengua para no ceder ante él y sus deliciosas caricias de muerte, no tener que decirle que haga lo que quiera conmigo, que tengo muchos sostenes mas como para preocuparse por el que llevo puesto.


    
      
    


    Pero no quiero esto, y menos así, no quiero que él gane y mucho menos no quiero tener que ver su cara de satisfacción, esto no está bien. Si él quiere algo conmigo tiene que ser consensual y no tiene que andar por ahí haciendo conmigo lo que se le pegue la gana sin mi permiso, eso no está bien. Y mucho menos me quiero sentir como un simple juguete en sus manos. Yo no sé pero tengo la impresión de que él tiene gustos raros, y no combinan con los míos a mí eso del BDSM, ni nada por el estilo.


    
      
    


    -Déjese de juegos Marcos, hijo de su puta madre, desáteme ya, me tiene cansada con sus juegos, no va a lograr nada conmigo –logro articular siseando un poco.


    
      
    


    ¡Gracias!


    
      
    


    Al fin mi cerebro respondió como es debido, o al menos como lo haría en una situación parecida con cualquier otra persona.


    
      
    


    Pega una gran carcajada, haciéndose un poco para atrás, dejándome ver como su pecho bien formado sube y baja por la risa. Pero he de reconocer que se ve sumamente sexy al reír tan descarada y desinteresadamente, sin tratar de verse como un adonis, lo cual solo incrementa su sexapil.


    
      
    


    -No debería hablar así, no se le oyen natural las malas palabras –dice entre risas.


    
      
    


    Se controla un poco y me mira como que si fuera un ridículo payaso, con la nariz roja y el pelo morado.


    
      
    


    -Eso que importa, solo desáteme de una buena maldita vez.


    
      
    


    Me irritó porque no quita esa mirada divertida de su rostro y me parece extraño también que acabo de insultar a su madre y el solo le importo que lo que dije sonara ridículo viniendo de mí.


    
      
    


    Se me acaba de ocurrir que si lo distraigo tal vez logre que me deje libre, después de todo solo sería hacer que se dé cuenta que no tiene porque tenerme así y listo.


    
      
    


    -¿Cómo llego a ser presidente de una compañía tan grande tan pronto? –pregunto con curiosidad y dejando atrás mi enojo.


    
      
    


    Por favor que funcione, no tengo otra forma de distraerlo, se nota que es obsesivo con el trabajo, así que será una pregunta que podrá responder y se olvidara que todo esto, con suerte y en dos horas se habrá ido, dejándome desatada y feliz. Además de que quizás si pueda conseguir una carta de recomendación decente, en lugar de un “vete de aquí mierda”, como supongo que recibiría.


    
      
    


    -Fue cosa de suerte –contesta restándole importancia.


    
      
    


    ¿Qué? No irá a decir nada mas solo “es cosa de suerte” y ya, no va a contar como fue que paso, como hizo el primer día, ¿Acaso no es obsesivo con el trabajo como yo pensaba hace un rato?


    
      
    


    No puedo creer, solo acabo de poner en marcha mi estrategia y ya ha fallado, pero que tontería. Tengo que preguntar otra cosa, tal vez lo distraiga con lo siguiente. No tengo que desanimarme tan rápido, si esa pregunta no funciono, esta tal vez lo haga.


    
      
    


    -¿Tiene novia? –digo sonando algo nerviosa.


    
      
    


    ¿Y ahora que me pasa? A mí qué, si tiene veinte o cincuenta, lo que me interesa es que comience a hablar con un loco.


    
      
    


    -Celosa –sonríe-, no, para su información esa palabra no la uso desde hace mucho, es muy… -piensa un rato- fea –concluye satisfecho por la palabra empleada.


    
      
    


    Lo miro, este hombre es todo un extraterrestre, que la palabra novia es fea, ¿Pero qué le pasa?


    
      
    


    Ugh, necesita seria ayuda psiquiátrica.


    
      
    


    -Tengo una idea –chasquea los dedos.


    
      
    


    Se tira de encima de mí y corre a donde quedo tirado su pantalón.


    
      
    


    ¿Abra funcionado mi distracción?


    
      
    


    ¿O cada vez se está volviendo más y más loco?


    
      
    


    Este hombre es demasiado raro y lo peor que por más preguntas que le haga no sé nada de él, al final solo le he logrado sonsacar el porqué no me despidió, de ahí nada, pero ni se me su segundo nombre, si es que acaso tiene.


    
      
    


    ¡Qué jodida me tiene!


    
      
    


    Revisa las bolsas traseras del pantalón y toma su celular. ¡O no!


    
      
    


    -¿Qué va a hacer? –pregunto con mucho miedo.


    
      
    


    ¿Llamara a la policía?


    
      
    


    No, no, no, si lo hace estaré perdida, iré a la cárcel, estaría ahí por años, por secuestrar a mi estúpido jefe.


    
      
    


    ¡Qué tonta!


    
      
    


    Él sería el que iría preso porque yo soy la que puede probar lo de mis ataduras, si soy yo la que está atada de brazos y piernas.


    
      
    


    Veo como marca un número, pero antes de que conteste sale del cuarto y no logro escuchar absolutamente nada. Ni con quien, ni de qué habla, que frustrante.


    
      
    


    Quisiera que mi sufrimiento acabara, no quiero tener que seguir sintiendo tanto sentimientos por él y no solo me refiero a los que la gente considera como bonitos, sino también a las grandes ganas que tengo de matarlo por momentos.


    
      
    


    Pero ya he decidido, lo primero que voy a hacer al salir de este embrollo es renunciar, luego voy a buscar un nuevo empleo, aunque me cueste lo voy a hacer, no pienso quedarme a verle la cara todos los días que llegue a trabajar, o volver a dejar que me arrincone contra una pared o quien sabe que.


    
      
    


    Necesito alejarme lo más que pueda de él, no aguanto más estar cerca y sentir este deseo de querer que haga cosas que no debería si quiera pensar.


    
      
    


    Me voy a volver loca con tanta lujuria y pasión que siento y es totalmente inadecuado.


    
      
    


    Regresa al cuarto con una sonrisa de oreja a oreja.


    
      
    


    Comienza a buscar en mi armario y saca mi maleta de rueditas que solo utilizo para viajar.


    
      
    


    La abre en la cama y sigue con su tarea de revisar todo en el closet. Al no hallar lo que sea que busca se queda pensativo, tocándose la barbilla con los dedos, casi que tiene la cara del “pensador”, solo le faltaría el inodoro.


    
      
    


    ¿Qué estará tramando?


    
      
    


    ¿Qué tiene que ver mi maleta en todo lo que se le haya ocurrido?


    
      
    


    ¿Por qué no habla? Es tan callado que me aflige.


    
      
    


    Se le ilumina la mirada, toma mi maleta y se la lleva al baño.


    
      
    


    Oigo como remueve cosas por todos lados, pero no logro distinguir ningún ruido en específico.


    
      
    


    ¿Qué estará revisando?


    
      
    


    Trato de moverme nuevamente, pero creo que fue un buen explorador, porque estas babosadas no se deshacen en absoluto, al contrario parece que cada vez se aprietan más.


    
      
    


    Quisiera respuestas no más preguntas.


    
      
    


    Dios me va a matar con tanta zozobra.


    
      
    


    Reaparece con la maleta cerrada y arrastrándola por el piso con las rueditas.


    
      
    


    -¿Pero qué hace? –digo entre curiosa y un poco asustada por su actitud.


    
      
    


    -Ya lo verá –me guilla un ojo.


    
      
    


    Desata la cuerda que me conecta con la cama, que es la que me impide moverme del todo.


    
      
    


    Me ayuda luego a sentarme en la cama y toma algo de la bolsa trasera del pantalón.


    
      
    


    Saca la mano y veo la jeringa, que trajo Tony con un poco de líquido.


    
      
    


    ¿Así que no me la puso toda?


    
      
    


    -Dígame que no me va a volver a dormir –digo afligida.


    
      
    


    Comienzo a sudar, y veo como se acerca la aguja a mi brazo y siento nuevamente ese horrible pinchón en mi brazo.


    
      
    


    -Ya lo verá –dice besando mi frente.


    
      
    


    Comienzo a ver todo borroso.


    
      
    


    ¡No otra vez!


    
      
    


    Caigo nuevamente en un profundo sueño.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XIV: Karma.


    
      
    


    


    
      
    


    No quiero abrir los ojos, siento los parpados muy pesados. Pongo mi brazo derecho en mi rostro para cubrirme de la luz que insiste en querer que me levante, es tan segadora que a pesar de tener cerrados mis ojos aun puedo sentirla sobre mi cara.


    
      
    


    Un rato más que duerma y no pasa nada con eso. Reviso mentalmente mi agenda para hoy. A ver, tengo que despertarme obviamente bañarme, cambiarme e ir a la oficina para trabajar.


    
      
    


    ¿Pero en qué diablos estoy pensando?


    
      
    


    Me levanto de golpe y abro mucho los ojos.


    
      
    


    ¿Cómo se me pudo olvidar lo que ha pasado en estas horas?


    
      
    


    Comienzo a creer que definitivamente si soy tonta, o ya en serio estar cerca de Vielman me vuelve tonta.


    
      
    


    Dios, golpeo mi frente con mi mano.


    
      
    


    Al hacer eso miro mis manos, poniéndolas sobre mi regazo y me doy cuenta que ya no estoy atada, ni de pies, ni de manos. Al menos algo bueno salió de todo esto.


    
      
    


    Mi mirada avanza por todo mi cuerpo y me estremezco al ver que solo tengo puesto mi ropa interior y nada más, mi short ha desaparecido y supongo que no se le ocurrió ponerme otra camisa. Hablando de mi pobre camisa, ahora mi jefe me debe una.


    
      
    


    Inspecciono en donde me encuentro. Es una habitación enorme, todo en blanco, hay dos ventanas grandes al lado derecho de la habitación, pero para mi desgracia solo es vidrio, no hay forma de abrirlas y están cubiertas por unas cortinas cafés claro, de ahí a la par hay dos puertas de madera y aparte hay una enfrente de la cama, hay un mueble blanco a la par de la cama en lo que sería el frente de ella de ahí los únicos muebles que hay es un gavetero y unas mesitas de noche.


    
      
    


    Me levanto para poder registrar todo, tal vez es su cuarto y puedo averiguar algo de él, o ver dónde diablos estoy.


    
      
    


    ¿Por qué me trajo aquí?


    
      
    


    Vamos ¿no pudo haberme dejado en mi casa dormida mientras él se escabullía?


    
      
    


    Miro por la ventana, pero solo logro ver un gran jardín, lo que si me puedo dar cuenta es que es una casa de dos plantas, así que aunque se pudiera abrir esta ventana me sería imposible salir por ella, por suerte hay aire acondicionado aquí, porque si no ya me hubiera muerto de calor. Aunque no es algo que me tenga demasiado cómoda porque esta algo frio y yo solo llevo puestas mis bragas y mi sostén.


    
      
    


    Después camino hasta la puerta del centro pero está totalmente cerrada, bueno eso ya me lo esperaba, no es que fuera tonto de dejarme desatada y con la puerta abierta. Aun así tenia que intentarlo.


    
      
    


    Reviso el gavetero pero ahí no hay absolutamente nada, pero ni polvo, bueno en realidad el lugar está muy pulcro, limpio, pero a mi parecer muy blanco, parece como que nadie lo ocupa.


    
      
    


    ¿Qué ocurre con todos los hombres y el color blanco?


    
      
    


    ¿Acaso no ven que existen otros colores que pueden verse masculinos?


    
      
    


    Hmmm, ahora voy a revisar una de las puertas y espero que en una de ellas haya un baño, porque me urge ir, lo necesito en serio.


    
      
    


    Y también quisiera algo de comer, pero quizás eso sea imposible, porque aquí no huele a nada de comida, es mas no huele a nada.


    
      
    


    ¿Por qué no se fijo que yo como?


    
      
    


    ¿Sera esta su venganza por lo que le hice?


    
      
    


    Sí, eso tiene que ser. Pero ¿Tenía que ponerse más rudo y hacer que de paso me muera del hambre?


    
      
    


    Me acerco a otra de las puertas. Al primer intento acierto, dando con un baño impolutamente blanco, todo, pero absolutamente todo es blanco, la bañera, la regadera, el inodoro, hasta un mueble idéntico que el que hay en el cuarto con la excepción que en este también hay un gran espejo, y está en el lavamanos, pero igual hay gavetas más abajo, o lo que sería a los lados debajo del lavamanos.


    
      
    


    ¡Ven lo que digo con el color blanco!


    
      
    


    Hago mis necesidades, y después me lavo las manos, me miro en el espejo y no me veo mal, mi pelo cae desordenadamente por mi cuerpo, pero no se ve más, me lo recojo para tirarlo en mi espalda y noto en mi cuello un gran chupetón que se ve morado ya. ¿Por qué diablos hizo esto?


    
      
    


    El gran chupetón esta justo al lado de mi bonito lunar en forma de trébol, por desgracia mi preciado lunar solo me recuerda a mi padre, porque en efecto él también lo tiene, es de las pocas cosas en las que me parezco a ese hombre, bueno además del color del cabello y mi nariz, de ahí en nada más, aunque pensándolo bien a mi madre sí que no me parezco en nada, exceptuando quizás el color de ojos, pero de eso nada más.


    
      
    


    Me siento como una vaca


    
      
    


    Respiro profundo, estoy casada de esta situación.


    
      
    


    Comienzo otra vez con mi tarea de inspeccionar todo, y abro las gavetas y me encuentro en la primera con toda la ropa interior que yo tenía en mi baño, así que fue eso lo que metió en la maleta. Para ser sincera no me sorprende, bueno también me fijo que hay cosas mías sobre la repisa como mis cremas, perfumes y hasta mi neceser de maquillaje.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo planeara tenerme aquí?


    
      
    


    ¿Y porque diablos solo se trajo mi ropa interior?


    
      
    


    ¿Por qué se ha traído tantas cosas mías?


    
      
    


    Además de eso agreguémosle el hecho que esto es muy perturbador. Marcos está muy mal de la cabeza si piensa que me voy a quedar quietecita esperándolo.


    
      
    


    Reviso las demás y solo encuentro más de lo mismo, hasta que llego al último y veo mí… ¡no puede ser! Esto lo tenía con llave y bien escondido.


    
      
    


    ¿Cómo lo pudo abrir?


    
      
    


    Y lo más importante ¿para qué diablos lo trajo?


    
      
    


    Saco mi disfraz de sexy enfermera. Ni siquiera había pensado en botar esta cosa, pero me trae muy malos recuerdos de mi rompimiento con Tony, y ahora mi jefe se lo ha traído aquí. Mejor hubiera elegido el de policía, me hubiera hecho más feliz ese en lugar de traer este. Por muy nuevo que esta yo no quiero tenerlo cerca, es como recordar todo lo que paso ese día.


    
      
    


    Lo tiro en el cajón de nuevo y salgo del baño, reviso que hay en la otra puerta, pero es un armario enorme en el que no hay absolutamente nada.


    
      
    


    ¡Qué frustrante!


    
      
    


    No he podido averiguar nada más que lo obvio.


    
      
    


    Solo me queda ver en las mesitas de noche, me acerco a la que está al lado derecho, pero no hay nada, en la otra veo que hay un lirio y una nota.


    
      
    


    Me acerco y tomo el lirio, uno precioso, blanco.


    
      
    


    ¿Cómo supo que me gustaban?


    
      
    


    ¿Qué cosas sabrá de mí?


    
      
    


    ¿Se abra atrevido a investigarme, y si es así de que tanto estará enterado?


    
      
    


    Esa pregunta me tiene loca desde hace un día. Desde que me dijo lo de Christopher.


    
      
    


    Me siento en la cama, dejo el lirio a la par mía y tomo la nota:


    
      
    


    “Regresare dentro de un tiempo preciosa, espérame lista”


    
      
    


    ¿Lista? ¿Para qué?


    
      
    


    Miro en la cama, acostándome y lanzo la nota al suelo.


    
      
    


    Me tapo la cara con mis manos, estoy realmente desesperada por terminar con esta pesadilla. Tengo que pensar en algo para de una buena vez salir de aquí, y más que todo librarme de él, no importa lo que haya dicho una vez salga de aquí, no me va a ver pero ni tan siquiera se va a dar cuenta de donde estaré.


    
      
    


    ¡Huiré lo más rápido que pueda una vez logre salirme de esta jaula!


    
      
    


    Pienso un momento en las posibilidades.


    
      
    


    -¡Lo tengo! –grito emocionada.


    
      
    


    Sé exactamente qué hacer cuando él venga, ahora solo voy a tener que esperar.


    
      
    


    Lo malo es que no se cuanto me voy a tener que esperar, pero lo que más me impacienta es que no me dejo nada de comida. Y ni modo que me coma el lirio, aunque es muy probable que me lo coma enterito si no encuentro nada que comer o si él no viene pronto y me da mi comida, al menos un pan y agua al estilo de las cárceles, con eso me conformaría.


    
      
    


    Tengo que entretenerme para mientras, pero ¿Con que? Busco con la mirada y no hay televisión, ni revistas, libro, simplemente nada.


    
      
    


    Pero de pronto se me ocurre algo para mejorar mi plan inicial, me levanto rápido y me voy al baño.


    
      
    


    Abro la última gaveta y saco mi disfraz de enfermera. Me saco mi ropa interior y me lo pongo todo, me maquillo, y me cepillo mi cabello, luego me pongo más crema sobre mi cuerpo y un poco de perfume.


    
      
    


    Camino para sentarme en la cama y esperarlo.


    
      
    


    Me quedo ahí esperando, por lo que parece ser horas, hasta ya no se asoma casi luz por la ventana, mejor iré a encender la luz eléctrica, antes de que yo misma me duerma.


    
      
    


    Me levanto y cuando voy caminando se abre la puerta.


    
      
    


    Marcos entra y me ve a mi sorprendido, ve mi vestuario, lo observa con detenimiento, y aun más cuando se fija en el elástico de las medias blancas que llevo puestas que se ve gracias a que el vestido es muy pequeño, no llega a cubrir mi trasero y además de eso tiene un pronunciado escote.


    
      
    


    Es evidente que se ha quedado en shock.


    
      
    


    Me acerco lentamente a él, aprovechando su desconcierto. Me estiro para alcanzarlo, bueno más o menos, él es mucho más alto que yo, y más ahora que estoy descalza o mejor dicho sobre mis medias. Pongo mis manos detrás de su nuca y comienzo a pasar mis dedos por su cuero cabelludo.


    
      
    


    Miro primero sus labios y luego sus ojos, sus ojos azules mas confundidos que nunca.


    
      
    


    A pocos centímetros de su boca le digo:


    
      
    


    -Estoy lista –mi voz sale en un susurro cargado de feromona.


    
      
    


    Luego beso suavemente sus labios, apenas rozándolos con los míos, provocándolo.


    
      
    


    Marcos sale de su desconcierto y me toma de la cintura pegándome mucho a él, y me besa como si no hubiera mañana, de una forma frenética y salvaje.


    
      
    


    Comienza a querer quitar el disfraz y lo dejo, quiero estar segura de lo que voy a hacer, bueno lo estoy pero quiero tenerlo donde y como quiero.


    
      
    


    Me lo quita por la cabeza y ve mis bragas y sostén de encaje blanco, muy pequeñas ambas.


    
      
    


    Solo estoy semi-cubierta.


    
      
    


    Yo le quito su corbata, y él hace un sonido animal, con un gruñido.


    
      
    


    Me deshago de su saco, y lo aviento a la cama, quito los botones de su camisa, uno por uno.


    
      
    


    Él me mira con puro deseo, claro está un poco desenfrenado a mi juicio.


    
      
    


    Quito su camisa y me permito tocar su torso bien formado, paso mis dedos por cada uno de sus músculos, diciéndome a mi misma que será única vez que lo hare, así que voy a disfrutarlo.


    
      
    


    Marcos, me acerca a él, y comienza a besar mi cuello, a mí se me escapa un gemido de aprobación, este tipo sí que es bueno.


    
      
    


    Yo levanto su cara y lo beso como nunca antes pensé hacerlo, a ningún hombre.


    
      
    


    Un pensamiento cruza por mi mente, y me dice que ya es hora, siento que es tiempo de hacerlo. Antes de dejarme llevar más lejos y ya no poder yo misma con lo que iba a hacer, antes de que mis pensamientos se vuelvan irracionales, antes de ceder y dejarlo hacer lo que quiera conmigo.


    
      
    


    Levanto mi rodilla y le doy un buen golpe en su abultada virilidad.


    
      
    


    El se toma con ambas manos y cae al suelo de rodillas.


    
      
    


    -Maldita perra –grita chillando del dolor.


    
      
    


    Yo me quito de su alcance y corro… corro y llego a las escaleras, que para mi gusto son muchas, pero a no haber de otra.


    
      
    


    -Cristina –lo oigo tras de mí.


    
      
    


    Me volteo y Marcos viene con dificultad hacia mí.


    
      
    


    Su cara está totalmente roja, y puedo ver la ira es su mirada, en su boca y en todo su cuerpo.


    
      
    


    Acelero mi paso mientras bajo, porque no solo se trata de escapar de aquí, sino de este hombre que no se ve nada contento con lo que le hice. Mis pies deciden traicionarme y me tropiezo cayendo por todos los escalones, oigo como mis huesos se quiebran o tal vez es mi impresión, cuando llegue al suelo algo en mi cerebro se desconecta y ya no soy capaz de oír ni ver nada.


    

  


  
    


    
      
    


    Capitulo XV: “Nunca más”.


    
      
    


    


    
      
    


    Abro los ojos lentamente y en lo primero que logro enfocar mi vista es el vendaje que tengo puesto en mi brazo izquierdo, paso mi mirada al otro y solo está lleno de pequeños y grandes moretones, nada grave. Estoy cubierta por una bata horrible de hospital, además de la cintura para abajo tengo una sábana blanca sobre mi cuerpo, por lo que no puedo ver como se encuentran mis pies, le doy la orden que se muevan y lo realizan, por lo que supongo que no me los quebré ni nada, ni siquiera me duelen, lo cual es bueno porque significa que no quede tan mal como esperaba.


    
      
    


    Toco mi cara con mis manos, y solo siento un pequeño raspón en mi mejilla, tan pequeño que creo que de aquí a unos días estará bien.


    
      
    


    Suspiro aliviada. Al parecer nada grave me paso por caer de esas feas gradas.


    
      
    


    Enfoco mis ojos en la sala donde estoy, con lo que menos esperaba encontrarme... pues ahí está. Marcos tiene su fría y dura mirada sobre mí.


    
      
    


    Se le ven los ojos algo rojos, tiene el ceño fruncido, al igual que sus labios que parecen haberse reducido a una delgada línea.


    
      
    


    A simple vista se puede decir que está cansado, su aspecto es desalineado, por lo menos a lo que siempre es.


    
      
    


    Esta parado frente a la cama, con unos jeans oscuros y una camisa tipo polo verde manzana, que la lleva dentro de los pantalones y anda con un cincho café, su pelo está totalmente desarreglado y para terminar con su pose de hombre enojado tiene los brazos cruzados en su pecho.


    
      
    


    Lo que no entiendo es cómo se logro cambiar tan rápido, él no andaba así, cuando llego a ese lugar donde me tenia encerrada andaba con un traje, no entiendo tampoco que hace aquí.


    
      
    


    Pensé que cuando despertaría no estaría en un hospital, si no es esa cama y atada nuevamente, pero a lo visto se compadeció de mi, pero ¿y ahora que hará? ¿Me llevara una vez me den de alta nuevamente a una jaula o qué?


    
      
    


    Aparto mi mirada de la suya, no quiero saber que va a hacerme, por lo menos por ahora, y menos lo quiero ver.


    
      
    


    Observo lo demás de la habitación, y es bastante sencilla, como la de todos los hospitales privados, paredes celestes, una mesa al lado derecho de la cama y otra al izquierdo pero esta es de las que sirven para poder comer acostados, luego de eso hay una estantería, enfrente al lado izquierdo de una puerta que de seguro conduce fuera del cuarto hay empotrado un televisor plasma. También hay otra puerta que ha de conducir al baño, de ahí nada.


    
      
    


    -Has estado inconsciente dos días ¡Dos malditos días!- rompe el silencio Marcos, hablando con dureza y casi escupiendo las palabras- no tienes ni idea el susto que me lleve al verte... -se corta y comienza a caminar de un lado a otro como león enjaulado, despeinando su cabello con ambas manos, parece desesperado, frustrado y yo me sensibilizo y comienzo a sentirme mal por lo que le hice, arrepentida por mi estupidez-. Cuando te vi rodar escalera abajo... -dice parando de caminar y tomando el borde de la cama con fuerza.


    
      
    


    Yo lo veo sin saber que decir, ni siquiera sé como sentirme, no lo sé. Me sorprende su actitud, nunca esperaría que se comportara así, ósea no es como si hubiera muerto alguien, o algo similar, si me caí, pero al fin y al cabo yo no le importo ¿O sí?


    
      
    


    Mi pecho se oprime ante esa idea.


    
      
    


    Abro la boca para tratar de ver si mi cerebro se descongela, pero ¡no ocurre nada!, me quedo callada, y cierro la boca sin más que hacer.


    
      
    


    -¿Sabes qué? ¿Quieres ser libre? ¿Quieres que ya no te moleste? -toma fuerte el borde de la cama a tal grado que sus dedos se vuelven pálidos por la fuerza aplicada- lo tendrás, ya no te molestare, te dejare en paz, ni siquiera me veras en el trabajo -concluye temblando de la ira- nunca más te molestare -dice resignado y aparta la mirada de la mía.


    
      
    


    Suelta la cama y se va derrotado, dejándome impactada y sin poder decir ni adiós, solo se voltea y sale del cuarto cerrando la puerta tras de él.


    
      
    


    Yo trato de pensar en lo que acaba de pasar, enserio ¿Qué diablos acaba de suceder aquí?


    
      
    


    Ok, recapitulemos, de lo último que me acuerdo es que caí por la escaleras, me desmalle o al menos eso supongo, y desperté en un hospital con un brazo vendado, pero dos días después de haber sucedido el accidente, luego Marcos me deja sin palabras dándome mi libertad, sin siquiera decir algo del golpe que le di.


    
      
    


    Trato de comprender, pero mi cerebro a lo visto decidió tomarse vacaciones porque no funciona en absoluto, no procesa ni una "P".


    
      
    


    Lo único que logro repasar por mi cabeza es que soy libre, no tengo que volver a ser atada, ni nada.


    
      
    


    Pero a pesar de saber eso... no sé si sentirme bien, no lo sé hay algo que me oprime el pecho, impidiendo sentirme feliz. Nada de lo que él dijo me hizo sentir bien, simplemente se veía tan… no él, no parecía en absoluto el hombre que me ha enseñado en estos días.


    
      
    


    No entiendo porque él es así, pero ya no es mi problema, se acabo, todo está terminado, ahora si podre vivir en paz, ya no tendré que soportar sus constantes acosos, ni sus insultos, nada.


    
      
    


    Un pensamiento cruza por mi mente, y me dice que eso no es cierto, sigo trabajando para él y de seguro será mentira que me dejara en paz, como lo va a hacer si él es mi jefe, y no hay nadie que pueda suplir eso por él.


    
      
    


    Pero eso tiene solución, hare lo que ya dije que iba a hacer, renunciare al no más salir de aquí pero no se dará cuenta Marcos, seré cuidadosa y lo más importante no le hare llegar mi renuncia a él sino a el jefe de personal.


    
      
    


    ¿Y si me piden que me queda hasta que encuentre un remplazo, como hare?


    
      
    


    Hmmm, creo que tengo la solución, diré que tengo que salir del país por un problema "familiar", al fin y al cabo nadie sabe que prácticamente no tengo familia, no me di tiempo para convivir con las personas de la empresa, después de todo solo estuve como dos semanas, bueno ni eso, solo una semana, el lunes y el martes que fui a trabajar, y ahora si no me equivoco probablemente es sábado, lo que significa que ya no fui en todo lo restante de la semana.


    
      
    


    Me siento una estúpida al desperdiciar una buena oportunidad, no tuve tiempo de nada, solo he trabajado dos tontas semanas, ahora tendré que ver como hago para solventar mis gastos, mas aun considerando que me quedare sin nada, ni liquidación me darán, ni un peso partido por la mitad.


    
      
    


    Toco mi frente, y me digo que con lo que tengo ahorrado podre hacer algo que tengo en mente, no es mucho pero alcanzara, lo malo es que con eso... estaré haciendo algo que no me gusta, pero creo que es una solución sensata, pero lo dejare como último recurso, si será lo mejor, buscare otro trabajo y listo, no lo tendré que realizar. Simplemente no pedo dejar todo así, no puedo dejar las cosas como están, me sentiría una cobarde.


    
      
    


    Me sacan de mis pensamientos cuando oigo que alguien toca la puerta.


    
      
    


    ¿Será él? No creo dijo que ya no molestaría, pero hay algo que me dice que no es cierto, que solo lo dijo por decir, pero más que estar molesta, parezco esperanzada de que fuera él y no sé ¿Tal vez pedirme perdón?


    
      
    


    Con algo de suerte y no lo veré mas, así que tengo que dejar de pensar de esa manera tan “romántica”, yo no soy así, y no puedo serlo por Marcos, eso solo me enredaría mas.


    
      
    


    -Pase -digo con voz baja pero audible.


    
      
    


    Entra una enfermera y una punzada de decepción me atraviesa.


    
      
    


    -¡Qué bueno que ya despertó! -dice la señora algo mayor.


    
      
    


    La enfermera se ve muy alegre, tiene una sonrisa que contagia, así que me produce una a mí también, aunque feliz no me siento.


    
      
    


    -¿Por qué me tarde tanto en despertar? –le pregunto.


    
      
    


    Ella me podrá responder, además no entiendo, el golpe no fue para tanto.


    
      
    


    -Bueno, tuvo una pequeña contusión y su cuerpo se tomo un descanso para poder recomponerse -dice sonriendo y explicándome de una manera sencilla lo ocurrido- pero usted señorita es una suertuda.


    
      
    


    -¿Por qué? -pregunto extrañada.


    
      
    


    Ósea me caí y quede inconsciente, no es como si fuera la mujer más afortunada del mundo, ni nada.


    
      
    


    -Pues porque aunque tuvo un accidente, no le paso casi nada, un brazo doblado es poco a lo que le pudo pasar y porque -levanta y baja las cejas rápidamente- tiene un súper novio.


    
      
    


    -¿Cuál novio? -pregunto confundida.


    
      
    


    Yo no tengo novio.


    
      
    


    No tengo novio desde hace mucho, además que yo sepa nadie sabe que estoy aquí.


    
      
    


    -Hay señorita, si soy discreta no se preocupe, él me dijo que no dijera nada porque también era su jefe, pero el pobre sí que la ha pasado muy mal –parece como si estuviera con pena-. Estuvo aquí con la ambulancia, y no se separo de usted en ningún momento hasta los doctores lo tuvieron que echar casi a la fuerza para que le hicieran los exámenes, y además se veía muerto del miedo, ese hombre es un pan de Dios... -continua alabando a Marcos por un rato pero yo me desconecto- ... en fin vengo a decirle que en unos días se le dará de alta y que su bello novio me pidió que le diera esto -saca de su bolsillo izquierdo un papel bien doblado, que parece ser una carta o algo así, me la acerca y yo la tomo.


    
      
    


    -Gracias -digo dejándola en la mesita del lado derecho.


    
      
    


    -De nada cariño -dice y luego sale del cuarto cerrando tras de ella.


    
      
    


    ¿Por qué abra dicho que era mi novio y de paso como si eso no fuera suficiente dice que es mi jefe?


    
      
    


    Estoy más confundida que nada, nunca me había sentido llena de tantas emociones y a la vez no poder descifrar lo que siento, y luego esta tratar de interpretar lo que Marcos quiere.


    
      
    


    No entiendo porque el casi mi exjefe se preocupa por mí.


    
      
    


    ¿Él se miraba como un perro rabioso, y luego vino esa agradable mujer a decirme que es un pan de Dios?


    
      
    


    A ella solo le falto decirme que era mi ángel guardián, cuando la realidad es que desde que lo conozco no ha sido más que mi ángel castigador, nada más.


    
      
    


    Pero lo que si tengo que admitir es que realmente parecía preocupado, se veía muy raro y parecía muy cansado.


    
      
    


    Me digo a mi misma que no importa, que él saldrá de mi vida y nunca más tendré que verlo, así que para que tratar de descubrir algo que ya no tiene sentido, no importa porque hizo todo ya no va a pasar nada.


    
      
    


    Me tranquilizo y trato de descansar.


    
      
    


    "Nuca mas te molestare"


    
      
    


    Suenan una y otra vez sus palabras en mi mente, no dejándome tranquila, al contrario.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XVI: Engaño.


    
      
    


    


    
      
    


    Me han dado ya el alta, al fin. Pero no tengo nada para poder vestirme y salir de aquí, ni tan siquiera sé donde está la ropa con la que vine, y tampoco manera de cómo llamar a alguien para que me traiga algo de ropa, y no me puedo llevar la bata del hospital. No sé qué hacer, ni idea.


    
      
    


    Tocan la puerta de la habitación.


    
      
    


    -Pase -digo con voz carrasposa.


    
      
    


    Entra la amble y cordial enfermera y trae una pequeña maleta negra consigo.


    
      
    


    -Señorita, esto -muestra la maleta- se lo trajo su hermoso novio, además se disculpo por no poder el mismo venirla a traer, pero dijo que su chofer la iba a llevar a su casa -suelta las cosas en la cama cerca de mí, luego se voltea para retirarse de la habitación, pero voltea rápidamente- ah, casi se me olvida, dijo que cuando se recuperara vuelva al trabajo, que no se preocupe por eso.


    
      
    


    Sonríe con cariño y yo sonrió, luego se retira del cuarto.


    
      
    


    Me planteo la situación de seguir trabajando en la empresa o no, después de todo... no puedo obviar que Marcos se ha apartado de mí, ha mantenido la distancia.


    
      
    


    Desde que se fue hace tres días, no ha vuelto a aparecer y no sé cómo sentirme con ello, es un poco extraño.


    
      
    


    ¿Pero cuanto durara esto?


    
      
    


    ¡Qué importa!


    
      
    


    Mejor veo como diablos salgo del hospital.


    
      
    


    Me levanto como puedo, estoy como si me hubiera atropellado un tráiler, estoy toda adolorida, y a eso hay que agregarle el hecho que solo puedo usar un brazo, porque el otro aunque ya me dijo el doctor que podre movilizarlo bien, pero hasta dentro de dos días, y que mientras tanto trate de hacer todo lo posible para no usarlo.


    
      
    


    Tomo la pequeña maleta y comienzo a revisar todo lo que hay en ella.


    
      
    


    Saco primero un vestido color amarillo, algo corto, socado hasta la cintura y luego cae suelto hasta una cuarta arriba de la rodilla (o eso supongo), no tiene mangas, de cuello redondo, y en la espalda tiene un escote pequeño.


    
      
    


    Lo dejo con cuidado encima de la cama y sigo registrando un poco más.


    
      
    


    Agarro unas sandalias muy bonitas de color piel, que por cierto no combina nada con el vestido, pero las prefiero mil veces a andar descalza, al igual que el vestido lo dejo en la cama.


    
      
    


    Lo siguiente que tomo es un conjunto de lencería algo atrevido, de seda color piel.


    
      
    


    Meto la mano hasta el fondo y saco de ahí mis llaves, mi celular y mi neceser, todo lo que necesito para arreglarme.


    
      
    


    Todo esto es muy extraño, ¿A qué hora tomo las llaves de mi casa y mi celular? ¿Y porque no de una tomo mi ropa en lugar de comprarme algo?


    
      
    


    No entiendo, pero igual lo agradezco.


    
      
    


    Tomo todo y entro al baño, necesito arreglarme para salir de aquí.


    
      
    


    Con dificultad y esfuerzo sobre humano logro ponerme todo y verme bastante decente.


    
      
    


    Salgo al cuarto y tomo mi celular, llamare a Vale para ver si ella me puede venir a recoger.


    
      
    


    Le marco y de una sola vez me manda a buzón de voz. Intento marcarle a Tony, pero sucede lo mismo.


    
      
    


    Me rasco la cabeza pensando en algo que pueda hacer.


    
      
    


    Maldita mi suerte ¿Y ahora qué diablos hago?


    
      
    


    Busco entre mis contactos a alguien a quien poder hablarle, me paralizo y mi boca queda abierta en una gran "O". Su nombre está dentro de mis contactos, obviamente al igual que su número de celular.


    
      
    


    ¿Cómo se atrevió a revisar mi celular y anotar su número de teléfono?


    
      
    


    Suspiro con pesadez y decido hacer algo al respeto, le mandare un mensaje:


    
      
    


    "Gracias por todo"


    
      
    


    Lo escribo lo mando lo más rápido posible antes de arrepentirme.


    
      
    


    ¿Y ahora qué hago?


    
      
    


    Me acuerdo lo que dijo la enfermera, acerca de que Marcos había dejado alguien para llevarme a mi casa, pero ¿Y si eso es una vil trampa del señor Vielman?


    
      
    


    No, eso sí que no, preferiría caminar que volver a ese lugar y estar encerrada o peor amarrada, yo no puedo estar así, nunca lo voy a poder hacer ni un minuto.


    
      
    


    Como ya lo dije no me va eso del BDSM.


    
      
    


    Reviso otra vez la maleta para ver si esta mi monedero, o por lo menos si hay algo de dinero, tal vez lo metió, ruego por que así sea.


    
      
    


    Le doy vuelta dos veces y no encuentro nada. Me resigno y guardo todo.


    
      
    


    Tomo la maleta con mi mano buena y me encamino a la salida, por suerte la cuenta ya esta pagada, al menos eso fue lo que me dijo la enfermera que me trajo el alta.


    
      
    


    Al estar casi por salir miro el nombre del hospital en la placa que está en la recepción y me doy cuenta que estoy muy lejos de mi casa, si me voy caminando seguro no llegare hasta dentro de un día, y eso con mucha suerte.


    
      
    


    Salgo del hospital y un hombre vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata negra -bien al estilo hombres de negro-, con aspecto duro y serio, nada amigable; se acerca a mí.


    
      
    


    -Señorita Clarkson, el señor Vielman me dijo que la llevara donde usted me indicara -dice en hombre de negro con tono autoritario.


    
      
    


    No creo poder llegar sola a mi casa caminando, y menos que alguien me venga a traer, así que sin nada más que hacer...


    
      
    


    -Gracias -digo sonriendo, mientras me acerco a un poco a él.


    
      
    


    El abre la puerta de un Honda Accord negro y con un buen polarizado, ósea bastante oscuro.


    
      
    


    Yo entro al auto.


    
      
    


    La tapicería es de cuero muy bonito y suave. Lo mejor es que me acomode, el camino durara bastante, mi casa está más o menos como a dos horas.


    
      
    


    El hombre de traje sube y pone la opera de Carmen, y el aire acondicionado, lo cual hace que me relaje mas. Yo le doy mi dirección, pero él me dice que ya la sabe, que solo debo relajarme.


    
      
    


    Me recuesto en el asiento y cierro los ojos.


    
      
    


    Cuando considero que estoy llegando a mi casa, abro los ojos y decido mirar por la ventana.


    
      
    


    Extrañada miro que no estoy ni cerca de mi casa, en realidad estoy más lejos aun, me altero al pensar de haber caído en una trampa hecha por Marcos.


    
      
    


    -Disculpe, me puede llevar a mi casa -digo al motorista, serenándome un poco y usando mi voz angelical.


    
      
    


    Él solo me mira por el retrovisor y sonríe con malicia.


    
      
    


    Me desespero aun más y trato de abrir la puerta, pero esta con llave y no encuentro la manera de como quitarla, intento con la ventana pero le ha puesto seguro.


    
      
    


    Fue mala idea pensar que Marcos se iba a quedar quieto después de que le pegue en donde más le duele a un hombre, y no solo hablo de su virilidad, sino también de ego.


    
      
    


    ¿Qué he hecho? ¿En qué me metí?


    
      
    


    Me trago el nudo que tengo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XVII: Erick.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos desviamos de la carretera y entramos en una vereda larga, llena de árboles enormes. Si no fuera porque siento que estoy siendo realmente secuestrada (¡ja quien lo diría, ahora es a mí a quien me toca pasar esto!), disfrutaría del hermoso paisaje.


    
      
    


    Llegamos a lo que es un gran portón negro, muy sofisticado.


    
      
    


    El conductor aprieta un botón del timón, y las puertas del portón se abren.


    
      
    


    Miro con asombro, todo desde la ventana. Es una casa enorme, muy bonita y elegante.


    
      
    


    El tipo de negro se baja, da la vuelta al coche, y abre la puerta donde yo estoy. Yo me recompongo y lo miro con odio.


    
      
    


    -Baje –ordena el muy descarado.


    
      
    


    No le hago caso, prefiero mirarme las uñas, e ignorarlo.


    
      
    


    Toma mi cabello y lo jala para que salga del auto. Chillo del dolor.


    
      
    


    -Déjeme –grito, mientras con mi mano buena trato de soltar mi cabello de su asquerosa mano, que me arrastra a no sé dónde.


    
      
    


    Pataleo todo lo que puedo para que me suelte, pero nada funciona.


    
      
    


    Entramos a la casa, yo casi a rastras, pero cuando estamos (por lo que puedo ver) en la sala, me tira contra un mueble.


    
      
    


    Por suerte caigo sentada. Gracias al cielo no me paso nada, aparte del ardor que siento en mi cuero cabelludo.


    
      
    


    Lo observo al sujeto con mucho odio mientras el solo me ve de mala manera.


    
      
    


    ¿Me habrá arrancado cabello?


    
      
    


    Toco mi cabeza y al parecer aun tengo suficiente cabello, lo peino lo mejor que puedo, ya que gracias a este gorila estúpido lo tengo como si fuera nido de aves.


    
      
    


    Miro toda la casa, y aunque es muy bonita… no es la casa en donde Marcos me tenía antes de ir al hospital.


    
      
    


    ¿Dónde diablos estoy?


    
      
    


    -¿Dónde estoy? –pregunto al chofer que se ha quedado parado casi enfrente mío, casi de forma militar.


    
      
    


    El tipo solo me ve de una manera que provoca que me den ganas de vomitar, y no sé si es de miedo que le tengo al sujeto o en general a toda la situación.


    
      
    


    Lo que estoy segura es que estoy tan impactada y aterrorizada que ni siquiera me puedo mover de donde me ha tirado ese hombre.


    
      
    


    Miro como saca un walkie talkie de una de las bolsas que tienen en la parte de adentro los sacos.


    
      
    


    Observo con atención cada uno de sus movimientos, no sé quién sabe y tal vez averiguo algo, uno nunca sabe. Incluso miro cuando ese hombre horrible pestañea me fijo, necesito saber de qué va todo esto.


    
      
    


    No pienso dejar que el miedo me paralice por completo.


    
      
    


    -Dile al jefe que el paquete ya está aquí –dice el hombre de forma tajante y nada amigable.


    
      
    


    No sé a quién diablos le dijo eso, pero no se dé que va todo esto, pero no pinta nada bien. Todo esto es muy raro.


    
      
    


    Además del hecho que me acaban de llamar paquete.


    
      
    


    ¿Qué le pasa al mundo?


    
      
    


    ¿Acaso no me veo como una persona?


    
      
    


    -No se atreva a moverse de ahí –dice hacia mí, con una voz muy grave e intimidante.


    
      
    


    Comienzo a reaccionar.


    
      
    


    Y comienzo a enfurecerme. Estoy muy enojada.


    
      
    


    Estoy enojada conmigo por no haber prevenido nada de esto, tuve que haber sido más inteligente, no tan ingenua para pesar que si me iba con este tipo, me iba a llevar a mi dulce casa.


    
      
    


    Ahora solo estoy más perdida que antes, porque ni siquiera me moleste en ver bien el camino, solo sé que ahora ya estoy como a unas tres horas de mi casa, con un poco de suerte a unas dos horas y media, pero quien sabe porque se sintieron como dos horas desde el hospital hasta aquí. Pero casi puedo estar segura que no estoy a cuatro horas de mi casa, así que puede ser que solo sea porque mi sentido del tiempo se perdió cuando estaba en el auto.


    
      
    


    ¿Alguna vez se han sentido tan impotentes que han tenido ganas de llorar de pura furia, por haber hecho algo estúpido?


    
      
    


    Bueno así es como me siento en este momento, no me puedo creer que yo, una persona tan astuta, como dice la mayoría de gente que soy, yo alguien que busca controlar todo a su alrededor me este pasando esto. Es simplemente inaudito. De verdad me siento como una completa estúpida que cayó en una trampa tan obvia, tan obvia que hasta un niño de siete años la pudo haber previsto.


    
      
    


    ¿Cómo es que no vi lo malo que podía pasarme?


    
      
    


    -¿Por qué estoy aquí? –pregunto con demasiada prepotencia para lo que el momento requiere.


    
      
    


    Detesto haber reaccionado así. Es en estas ocasiones donde detesto tener mi carácter, y es que me puede ocasionar, mucho, pero muchos problemas.


    
      
    


    El “tipo” ese solo levanta las cejas y puedo notar un poco de diversión en su rostro.


    
      
    


    ¿Acaso se está burlando de mí?


    
      
    


    ¡Ha! No sé que es peor, que él se esté burlando de mí, o que no me conteste.


    
      
    


    La mandíbula me comienza a temblar, en una combinación de ira, desesperación, angustia y muchas otras emociones.


    
      
    


    Me paso las manos por mi cara, estoy realmente afligida porque jamás pensé que Marcos fuera capaz de tratarme de esa manera, ósea, me han traído aquí jalada de los pelos, y desde entonces me han tenido vigilada.


    
      
    


    -Alerta, el señor se dirige a la sala –sale una voz del walkie talkie.


    
      
    


    -Entendido –contesta el “tipo”.


    
      
    


    Meto mi cabeza en medio de mis piernas, y mis brazos con cuidado de no lastimarme los pongo sobre mi cabeza.


    
      
    


    Sinceramente en este momento quisiera que la tierra se abriera y me tragara por completo, o tal vez una ballena, así como a Jonás, solo tengo ganas de desaparecer.


    
      
    


    -Gracias Lorenzo, te puedes ir –dice una voz de un hombre desconocido.


    
      
    


    Esperen yo supuse que el disque jefe, era el señor Vielman. Bueno tal vez es alguien que el mando.


    
      
    


    Pero su voz… (No debería si quiera pensarlo) es muy sensual. Tiene un leve acento Alemán, Ruso, o sepa. El caso es que nunca había oído esa sexy y autoritaria voz, si no me acordaría, de eso estoy más que segura. Creo que nadie, o más bien ninguna mujer puede olvidar ese tipo de voz tan varonil y cargada de testosterona.


    
      
    


    Mantengo la cabeza entre mis piernas, muy al estilo avestruz. No me importa si se me ve todas las piernas por hacer que el vestido se me suba todo por estar en una posición bastante incómoda.


    
      
    


    Oigo como el hombre de la voz sexy se acerca caminando hacia mí, tanto que dentro mi limitado campo de visión puedo ver un pantalón color azul oscuro con rayas verticales grises muy delgadas, alargando y resguardando lo que parecen ser un buen par de piernas dignas de un hombre, o lo que sería en otras palabras, bien trabajadas. A eso le agregamos unos buenos zapatos formales de cuero italiano color café claro.


    
      
    


    Grrr, como quisiera ver más. Mucho más.


    
      
    


    ¿Pero qué digo, o más bien pienso?


    
      
    


    Cuando observo que el comienza a agacharse, aprieto mis ojos cerrándolos fuertemente, no quiero tentarme y ver absolutamente nada más.


    
      
    


    Debería tener miedo por lo que me puede hacer y no comportarme de esta manera tan inmadura y de paso sea dicha tan tonta.


    
      
    


    Mi corazón va muy rápido, demasiado rápido, creo que hasta se me va a salir por la boca.


    
      
    


    Siento una gran excitación, todos mis sentidos están al cien por ciento.


    
      
    


    Huelo su loción. Tiene un aroma maderable delicioso, justo como me gusta que huelan los hombres.


    
      
    


    Por favor Dios, sé que estas ahí arriba, escuchándome. Sé que no soy una buena creyente, ni la oveja más dócil del redil, es mas hasta soy la descarriada, pero por favor que este hombre no sea un adonis como imagino que será, que no sea guapo, es más que sea feo, por favor ¡Sí! Ha sí y que no me haga nada. Amén.


    
      
    


    Nunca había orado, ni rezado, ni nada de eso, pero la verdad es que en este momento necesito toda la ayuda que el universo, Dios y todo me pueda proporcionar.


    
      
    


    Ya saben lo que dicen, a tiempos desesperados, medidas desesperadas. Y este es un momento muy desesperante para mí.


    
      
    


    Mis hormonas están enloquecidas, trabajando a todo lo que dan, más que nunca. Parezco una adolescente, pasando por la flor de la pubertad. Debo tranquilizarme y pensar con la cabeza y no con otras partes de mi anatomía.


    
      
    


    El hombre desconocido, toma mis manos con las suyas, cuidando de no hacer más daño. Siento como una correntada de electricidad me recorre el cuerpo, poniéndome la piel de gallina y los pelitos de punta.


    
      
    


    Con una de sus increíbles manos… manos suaves y grandes, toma mi barbilla y la levanta para que mi cara quede frente a frente con la de él.


    
      
    


    Pero como buena cobarde que soy –debo reconocer-, aprieto mas los parpados, queriendo sellar mis ojos, para que ni una grisma de luz atreviese, y con eso no poder ver ni aunque sea un punto.


    
      
    


    -Abre los ojos preciosa –ordena el hombre misterioso, pero aunque sé que de su garganta salió un imperativo, tiene algo que lo hace oír dulce, sugestivo, y no sé que es.


    
      
    


    Siento la necesidad de abrir mis ojos, de obedecer, acatar su orden y no solo hacerlo sino hacerlo con gusto.


    
      
    


    Comienzo a abrirlos lentamente.


    
      
    


    A estas alturas me importa que el desgraciado del señor Vielman, haya sido quien me haya mandado aquí, o si no fue él. No me importa nada, de nada.


    
      
    


    Lo único de lo que estoy consciente es de la hecatombe de emociones que ha suscitado el hombre que tengo enfrente.


    
      
    


    Al abrir bien mis ojos siento como la fuerte luz afecta mis ojos, es demasiada como para soportarla, los entrecierro un poco para poder ir adaptando mi vista.


    
      
    


    Logro enfocar mis ojos.


    
      
    


    Y lo veo.


    
      
    


    No me…


    
      
    


    Es el hombre más atractivo que he visto en mi asquerosa y casi nada bonita vida.


    
      
    


    No sé ni por donde comenzar a describirlo, todo llama la atención, cada uno de las partes de su cuerpo.


    
      
    


    Seguido de esas piernas, hay un torso igual o más trabajando, ya saben a de estar como tableta de chocolate, aunque se esconde de bajo de una camisa de manga larga y botones, impolutamente blanca, pero aun así se observa debajo de ella su perfecta silueta, llena de músculos grandes, y duros. Pero lo mejor es que sus brazos resaltan debajo de esas mangas, y son… ¡impresionantes! Se ve que todo su cuerpo lo ejercita.


    
      
    


    Su cuello (bueno lo que deja ver su camisa) es como el de todo hombre, no tiene mayor cosa que resaltar, excepto esa manzana de Adán que da ganas de pecar, es la cosa más sexy que he visto en el cuello de un hombre.


    
      
    


    Ahora que miro algo de piel, puedo ver que es bastante blanca, pero no tanto para ser considerada pálida, ni nada de eso. Simplemente una piel blanca, sin manchas, y parece suave y firme, además de uniforme.


    
      
    


    Contengo la respiración para lo más importante de todo, su cara.


    
      
    


    En mi cabeza suena un redoble de tambores, como si fuera a hacer un gran descubrimiento, el descubrimiento de mi vida, lo que le va a salvar la vida a millones de personas, quitar el hambre, sanar el cáncer, o ya bien la enfermedad de moda que afecta la tierra.


    
      
    


    Su barbilla es cuadrada, pero no tanto para como para que parezca un tipo duro. Luego le siguen unos labios un poco rojos, como el color de una fresa a punto de madurar y no son ni delgados pero tampoco son gruesos, son simplemente perfectos para su cara. Seguido de ellos, hay una nariz un poco grande, bastante recta y delgada, probablemente no es su mejor rasgo, pero combina bastante bien con todo lo demás. Sus pómulos junto con sus cejas algo espesas de color castaño oscuro, hacen que sus ojos se vean algo hundidos, esconden un par de bellos ojos color azul, como dos zafiros. Sus ojos no son grandes, son profundos, al igual que su mira, una que puede desnudar tu alma. A mi forma de ver es mi rasgo favorito de toda su cara, porque mi obsesión siempre han sido los alemanes, bueno los nórdicos, y ese rasgo en especifico es característico de esa raza me encanta. Su frente es algo amplia, lisa, no tiene ninguna arruga. Luego comienza su cabello un poco largo y desordenado, de color castaño oscuro, un color que combina a la perfección con sus ojos.


    
      
    


    -Yo sabía que tenías que tener unos hermosos ojos, al igual que todo lo demás –dice con voz un poco ronca.


    
      
    


    Yo respiro hondo, para tratar de contener mi impulso de lanzarme a él, y como diría mi buena amiga Valentina, comérmelo enterito, de pies a cabeza.


    
      
    


    De alguna forma logro que mi cerebro vuelva a la vida y funcione medianamente bien.


    
      
    


    -¿Por qué estoy aquí? –pregunto tímidamente.


    
      
    


    Esperen un momento, yo no soy tímida, para nada, ¿pero por que lo dije así entonces?


    
      
    


    -No te preocupes por eso –acaricia con el dorso de su mano mi el contorno de mi cara-. Eso no tiene importancia.


    
      
    


    Yo asiento con la cabeza como muñequita.


    
      
    


    ¿Qué me está haciendo este hombre? Me está quitando mi voluntad, y mi capacidad para racionalizar las cosas que ocurren a mí alrededor.


    
      
    


    No parezco yo misma. Pero no puedo entender que me pasa, de un momento a otro deje de tener miedo, y ahora…


    
      
    


    Parezco una serpiente engatusada por el sonido de una flauta, moviéndome a su antojo y voluntad.


    
      
    


    -Bueno Cristina –pronuncia mi nombre como si quisiera acariciar una rosa con su voz ¿Cómo sabe mi nombre? Claro se lo pudo a ver dicho Marco, ¡da!- mi nombre es Erick Freiberger.


    
      
    


    Tiende su mano y yo le doy la mía, la cual lleva a sus labios y le da un corto beso. Un beso corto, pero que hace que un escalofrió recorra todo mi cuerpo.


    
      
    


    -¿Cómo sabes mi nombre? –pregunto una vez logro reaccionar.


    
      
    


    El sonríe. Una sonrisa perfecta. No de esas de lado como la de Marcos, si no una aparentemente más sincera.


    
      
    


    No puedo evitar la comparación ahorita que lo pienso, los dos son guapos, de hecho de una forma un poco similar pero diferente a la vez, no se pero si me dieran a escoger quien es más guapo elegiría a Erick, aunque creo que estaría viciada mi opinión, ya saben porque Marcos me ha tratado muy mal, ósea me dejo en ropa interior hace unos días, aunque debo reconocer que besa de muerte.


    
      
    


    -Ahora entiendo –dice él, sin quitar esa bella sonrisa de su perfecto rostro, bueno todo él es perfecto.


    
      
    


    -Pero yo no –digo como una estúpida.


    
      
    


    Oh Dios, por favor cerebro funciona bien, no puedo creer que tonterías estoy diciendo y haciendo. De seguro fue la caída de las gradas la que me dejo como tonta, o tal vez es el medicamento que me han suministrado para el dolor.


    
      
    


    -Muy bien –se levanta y me toca alzar mucho mi cuello para poder seguirlo viendo, y es que es muy alto, seguro me trono una vértebra, pero que importa, no puedo despegar mi vista de él.


    
      
    


    Me tiende la mano y la tomo, me ayuda a pararme. Vaya hasta resulto ser todo un caballero.


    
      
    


    No lo puedo creer a penas le llego al pecho. Pero para mí es la altura perfecta.


    
      
    


    Hasta el momento no me ha soltado la mano, y no quiero que lo haga tampoco, es tan cálido y se siente tan bien.


    
      
    


    -Nunca imagine tener el mismo gusto de él –dice Erick suavemente.


    
      
    


    ¿Los mismos gustos de quien?


    
      
    


    ¿A quién se refiere?


    
      
    


    -¿Ah? –digo queriendo una explicación, hasta frunzo un poco el seño.


    
      
    


    Me siento embobada, hipnotizada o idiotizada.


    
      
    


    Hay algo en el que me encanta, creo que son sus ojos de ese azul que me recuerda algo más, pero no sé bien que puede ser. Son de una forma y de un color tan familiar…


    
      
    


    -Señor, él ya está aquí –dice una voz que logro reconocer como la del hombre que me trajo aquí.


    
      
    


    -Está bien, déjalo pasar Lorenzo –dice Erick sin quitar su penetrante mirada de la mía.


    
      
    


    Hay algo en este hombre que me hace sentir como una abeja atraída por la dulce miel, obviamente él es la miel. No sé si solo serán sus ojos, pero es, en definitiva, algo que me parece conocido, pero de forma diferente.


    
      
    


    Escucho como azotan una puerta, cerrándola con más fuerza de la que es debida. Veo como Erick mira de soslayo a quien quiera que haya entrado de esa manera tan abrupta, además hace unas sellas con la mano como dando una orden.


    
      
    


    ¿Pero a quien le importa lo que esté pasando alrededor mío? A mí para nada me interesa, solo me importa mi foco de atención, o lo que es lo mismo Erick, o más bien esos ojos tan penetrantes.


    
      
    


    Solo puedo seguir mirándolo fijamente.


    
      
    


    ¿Han sentido alguna vez como su mundo se nubla y solo vez a una persona, no importando lo demás?


    
      
    


    Ósea puede haber un temblor, tsunami, o cualquier catástrofe afuera, pero no te das ni cuenta de las cosas. Pues es así como me siento.


    
      
    


    -Hermano, que gusto que al fin me visites –dice Erick a… bueno no se a quien.


    
      
    


    Alguien toma mi hombro girándome, con más brusquedad de la necesaria.


    
      
    


    Cuando estoy frente a frente con la persona con quien Erick estaba hablando, se me abre la boca y mis ojos se salen de su órbita, hasta medio me mareo.


    
      
    


    ¿Son hermanos?


    
      
    


    -¿Señor Vielman? –digo desconcertada.


    
      
    


    Él me mira con cara de querer matar a alguien, y espero que no sea a mí.


    
      
    


    ¿Sera eso a lo que me recordaba la mirada de Erick, a Marcos?


    
      
    


    -Vámonos –me dice, mientras me jala de mi mano buena.


    
      
    


    Yo comienzo a seguirlo por instinto, la verdad es que todavía no he reaccionado.


    
      
    


    -Espera Marcos –oigo decir en son de burla a Erick.


    
      
    


    Yo trato de hacerlo frenar y hasta me niego a caminar, así que comienza a llevarme un poco a rastras. Marcos al notarlo me sube a su hombro como a un costal de papas.


    
      
    


    -¡Hey, que hace, suélteme! –grito.


    
      
    


    Erick comienza a reír. Una linda risa para un lindo hombre debo decir.


    
      
    


    Pero ya para este momento mi mente ya no piensa igual de él, ya no me siento apendejada, sino furiosa, y más aun por no entender que pasa.


    
      
    


    -Suélteme –chillo de nuevo, dejando en claro que no me quiero ir con él.


    
      
    


    Pero ni siquiera me puedo mover, me tiene tan bien agarrada que se me es imposible si quiera mover mis piernas o levantar un poco la cabeza de su espalda.


    
      
    


    Siendo honesta me he quedado pasmada con todo lo que ha sucedido, y lo peor ha sido tan rápido. Y no es de hoy, esto ya lleva desde que conocí a Marcos.


    
      
    


    Ni siquiera puedo imaginarme que fue todo ese show, no entiendo ni una m…


    
      
    


    Marcos abre la puerta de un carro y me hace entrar en el asiento del copiloto, luego me pone el cinturón de seguridad.


    
      
    


    Yo lo miro y no puedo ocultar que así como él está molesto yo también, pero al menos yo tengo una razón para estarlo.


    
      
    


    A todo no se ha acordado que no me puede tratar así, ósea que no estoy físicamente bien, por suerte este neandertal no me ha hecho nada malo, ni me ha lastimado.


    
      
    


    A pesar de todo me quedo dentro del auto y tal como me dejo.


    
      
    


    Él cierra la puerta, para luego rodear el auto y entrar en el asiento del piloto. Enciende el auto y comienza a manejar como un desquiciado, rápido y alocado.


    
      
    


    ¡Genial! Así acabara matándonos a los dos.


    
      
    


    -¿Qué hacía con él? –pregunta entre dientes.


    
      
    


    Parece realmente furioso.


    
      
    


    Lo miro por un segundo. Su mandíbula esta tensa, sus labios apretados unos con el otro. Incluso puedo ver como respira agitadamente.


    
      
    


    -¿Pero…? -me quedo confundida ¿acaso no fue él quien me mando con Erick?- ¿no fue usted quien…?


    
      
    


    Me callo, comprendiendo que definitivamente él no tuvo que ver el todo eso, y o peor fui todavía más tonta de lo que esperaba.


    
      
    


    Como pude subirme a un auto de una persona que no conocía, solo porque dijo que lo había mandado alguien, y lo que es todavía más jodido, ni siquiera conozco bien al señor Vielman como para aceptar ese tipo de ayuda.


    
      
    


    Respiro profundo, ojala hubiera caminado. Pero como dicen las señoras entradas en edad, “el hubiera no existe”.


    
      
    


    -Contesta –exige (como siempre).


    
      
    


    -No importa –digo totalmente desinflada porque de todos modos ni yo misma puedo contestarle. Yo tampoco sé que hacía con su hermano.


    
      
    


    Él gruñe.


    
      
    


    Miro a la calle mientras pasamos por un montón de partes, casa, edificios y demás.


    
      
    


    Pasan horas y ninguno dice nada.


    
      
    


    Al fin veo la calle en donde vivo.


    
      
    


    Ya no tengo ganas de nada, ni de pelear, ni nada.


    
      
    


    Pero eso sí, tengo una duda y no me pienso quedar con ella, ¡No señor, esta vez no! Y menos después de todo lo que ha pasado, creo que me lo deben.


    
      
    


    -Erick ¿es su hermano? –pregunto con cautela.


    
      
    


    Volteo para mirar a Marcos a la cara.


    
      
    


    Él respira aún más agitadamente, y el timón lo aprieta con tanta fuerza que sus dedos comienzan a palidecer.


    
      
    


    El carro se detiene y miro a la calle y veo que estoy en frente de mi casa.


    
      
    


    Pero no me pienso bajar hasta que me conteste, esta vez lo va a tener que hacer quiera o no.


    
      
    


    -No me voy a bajar hasta que me conteste –digo calmadamente.


    
      
    


    Uno de los dos tiene que guardar la compostura ¿no?


    
      
    


    Me voltea a ver, pero su expresión no me dice nada bueno, nada.


    
      
    


    -Es mi medio hermano –contesta a regañadientas- somos hijos de la misma madre, pero de diferente padre. Feliz –dice con una sonrisa forzada.


    
      
    


    Yo afirmo con la cabeza.


    
      
    


    No sé que más decir ni que más hacer. Me quito el cinturón de seguridad.


    
      
    


    -Espere –dice cuando ya voy a abrir la puerta.


    
      
    


    Yo lo miro, ahora parece preocupado.


    
      
    


    Se pasa la mano por el pelo, de una forma que hace parecer que está desesperado, aunque sus facciones no demuestran mucho a decir verdad.


    
      
    


    -Prométame que nunca jamás va a volver a ver a Erick –dice remarcando el “nunca”.


    
      
    


    ¿Qué? ¿Es enserio?


    
      
    


    ¡No me puede estar pidiendo eso!


    
      
    


    Me bajo del auto molesta por su petición. A cerrar la puerta voy, pero cambio de opinión.


    
      
    


    -Usted no manda mi vida –digo metiendo la cabeza dentro del carro y muy enojada.


    
      
    


    No me molesto en ver su expresión, solo cierro con un portazo y corro al edificio.


    
      
    


    Escucho como las ruedas del auto echan chispa. No me importa.


    
      
    


    Corro hasta mi departamento, subiendo las gradas como todo una atleta, y me doy cuenta que todas mis cosas se quedaron con Erick, bueno en su carro. Incluyendo mis llaves y mi teléfono.


    
      
    


    Golpeo mi cabeza con mi palma.


    
      
    


    Lo bueno es que soy previsora.


    
      
    


    Busco debajo de una maseta que tengo fuera de mi casa y saco la llave de repuesto que tengo en casos de emergencia.


    
      
    


    Abro la puerta y me meto, cerrando con el pie.


    
      
    


    Me tiro al sofá.


    
      
    


    ¿Qué más puede pasar?


    
      
    


    Hoy ha sido un día desastroso y lleno de sin sabores.


    
      
    


    He conocido a el hermano del señor Vielman, y de paso sea, por un momento hasta me gusto al grado de nublar por completo mi entendimiento, al grado de no parecer yo misma.


    
      
    


    Definitivamente me tengo que alejar de esos hombres antes que mi IQ descienda y caiga a la categoría de “Eres más tonta que un chimpancé”.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XVIII: Al fin tranquilidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Me quedo tirada en el sofá por un tiempo, haciendo la nada infinita, mirando al vacio, solo teniendo los ojos como los de un búho.


    
      
    


    No tengo ánimos de pensar, ni de hacer nada.


    
      
    


    Creo que en estos días no he tenido nada bueno que recordar. Hasta incluso puedo decir que en estos días lo peor que me ha pasado es haber conocido a Erick, o no sé si fue peor haber conocido al señor Vielman, en cuyo caso si no hubiera conocido a Marcos, menos hubiera conocido a Erick.


    
      
    


    Pienso por un momento y esos hombres (ambos a su manera) me han hecho sentir como si no fuera dueña de mí, como si no tuviera cerebro, y eso lo detesto. Me hace recordar cuando vivía con mis pad... bueno los que me dieron la vida, ellos me querían moldear y no dejarme pensar por mí misma.


    
      
    


    En sumas me han hecho sentir como una idiota total.


    
      
    


    Lo único que me han pasado son puras tonterías. Creo que para ser exacta mi falta de juicio y control de mi vida vino desde el día que le conté a Vale lo del señor Vielman, sin eso no hubiera pasado no lo hubiera secuestrado, nunca hubiera hecho cosas inapropiadas, ósea lo que es lo mismo, nunca me abría medio desnudado, nunca me abría acostado a ''dormir'' junto a él, y muchas otras cosas locas que no tuve que hacer, nunca voy a poder mirar otra vez a Marcos como MI JEFE, no sé después de todo lo ocurrido.


    
      
    


    Y para acabar de joder lo que paso con su hermanito ha sido lo más catastrófico. No me gusta ese control que él ejerció sobre mí, aunque solo fuera por un momento justo antes de oírlo reír. Nunca me había sentido así y prefiero que él se quede con mis cosas antes de volverlo a ver y volverme a sentir como una marioneta, manejada a su antojo y ni lo conozco. Ni siquiera sé cómo es que termine llegando a ese lugar.


    
      
    


    En fin entre mas lo pienso, mas me convenzo que lo que hare mañana será lo mejor que me pueda pasar.


    
      
    


    Quito mi cuerpo del sillón sintiendo una nueva esperanza. Sí, todo será mejor mañana, no cabe duda de eso.


    
      
    


    Me quito la ropa y la deja tirada por doquier, me tiro en la cama, cubriendo con la sabana, que por cierto tiene un agradable aroma, y no sé que será, pero me encanta.


    
      
    


    Al instante quedo dormida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Oscuridad.


    
      
    


    Estoy en lo que creo que es un bosque, aunque no puedo estar segura solo veo sombras. Solo proyecciones de la realidad, nada tangible, ni siquiera sé si eso que proyectan es real. Es como el mito de la caverna de Platón.


    
      
    


    Miro mi vestimenta, un ligero vestido hasta las rodillas de manga corta, color blanco y no tengo zapatos. Me siento como una ninfa.


    
      
    


    No lo sé todo es tan raro. Un bosque que parece salido de un cuento de terror, y seria yo así como caperucita, claro con la diferencia que yo ando de blanco y espero que no haya ningún lobo rapaz que me quiera comer.


    
      
    


    Camino tratando de adoptar mis ojos a la leve luz que se filtra. Pateo unas cuantas ramas secas que están desparramadas por toda la fría tierra, produciendo unos ruidos de miedo. Me quedo quieta pero se siguen oyendo y no soy quien los emite. Camino aun más para que lo que sea que ande por ahí no me atrape. Lo oigo más cerca y comienzo a correr, pero con cada paso que doy siento como se acerca más y más.


    
      
    


    Trato de correr lo más rápido que puedo mientras mi corazón trata de no derrumbarse siento una presión muy grande en mi pecho y comienzo a llorar preocupada. Volteo a ver atrás y como un déjà vu, mis pies tropiezan uno con el otro y me caigo de boca en la tierra.


    
      
    


    Me volteo lo más rápido que puedo para ver quién viene tras de mí, y solo veo una sombra acercarse a mí. Mi cuerpo se paraliza y lloro al sentirme desgarrada por dentro.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Despierto con una extraña sensación, como si mi sub-consiente me tratara de decir algo; pero como no soy supersticiosa, ni nada por el estilo, voy a olvidar ese ridículo asunto.


    
      
    


    Pongo mis pies descalzos en el suelo. Pienso en la estrategia que tengo que ocupar para que todo me salga bien.


    
      
    


    Bueno hay cosas que definitivamente tengo que hacer: ir al trabajo y hacer lo que tenía que haber hecho desde hace mucho, después iré a un centro comercial y comprare un celular y otras cosas.


    
      
    


    Camino al closet y busco algo formal que ponerme, nada sensual, ni con escote y mucho menos corto.


    
      
    


    Saco una camisa de cuello alto, manga corta, color rosa pálido y una falda larga, hasta los tobillos color negro. Por desgracia toda mi ropa es ajustada a mi cuerpo, lo que en la mayoría del tiempo es una ventaja, exceptuando un día como hoy. Pero de los males, el menos malo ¿no?


    
      
    


    Busco ropa interior en el cuarto, no sé si mi otra ropa interior (ósea la que tenía en el baño) estará aquí en mi departamento. Logro encontrar con un brasier bastante normal, como cualquier otro, pero las pantis son de abuela.


    
      
    


    Tomo para terminar unas sandalias negras sin tacón.


    
      
    


    Lo llevo todo al baño y me gana la curiosidad y reviso la gaveta donde siempre ha estado, pero no hay ni una sola braga, ni sostén, nada.


    
      
    


    ¿Nunca me regreso mi ropa interior el señor Vielman?


    
      
    


    ¡Genial! Otra cosa más que tengo que comprar, no me puedo quedar con los de abuelita nada más.


    
      
    


    Me doy una ducha rápida y me pongo la ropa con mucha dificultad. Luego me peino y me maquillo solo levemente.


    
      
    


    Una vez lista, tomo las llaves de repuesto de la casa y las del carro, aunque creo que con una mano no puedo conducir, mejor me iré en taxi.


    
      
    


    Llamo por teléfono a una compañía de taxi mientras busco mi billetera, pero no la encuentro y eso me da miedo, así que cuelgo. Si no la encuentro no podre pagar nada, ahí tengo dinero en efectivo, mis tarjetas y todos mis documentos entre otras cosas.


    
      
    


    La busco por todas partes.


    
      
    


    La encuentro tirada en una esquina del cuarto y no entiendo como llego ahí, si yo la tenía a la par de mis llaves.


    
      
    


    Bueno no es que no supiera quien la puedo haber tirado y creo saber porque.


    
      
    


    La abro y como me lo supuse la foto está hecha pedacitos, aunque solo está la parte en donde salía Tony, la otra no tengo idea donde estará, que es en la que salía yo, pero de todas formas la parte que esta no se entiende bien que es, si no supiera cómo era la foto y cada parte de ella estuviera en mi mente no sabría si es esa u otra cosa.


    
      
    


    Ha pobre Tony, yo que había guardado esa foto por lo que representaba el día que la tome. ¿Y ahora? No queda nada. Era una foto muy hermosa que la tome hace ya algunos años el día en que Tony y yo... se lo pueden imaginar no, estábamos en la cama y saque mi celular y nos tome una foto (de nuestras caras, no piensen mal) en donde salía yo besándolo a él en la mejilla y él con una gran sonrisa y unos ojos brillantes. Se podrán imaginar que en realidad él fue... si eso que están pensando, no puedo creer como ahora esta deshecha.


    
      
    


    Mejor termino con toda esta cosa de una vez.


    
      
    


    No puedo seguir así. Juro que me volveré loca con solo pensar en Marcos.


    
      
    


    He pensado en todo lo que ha pasado en estos días, y no puedo negar que siento algo por él, bueno o malo, lo siento y tampoco puedo dejar de pensar en los momentos que pase con él y en esos besos, ni mucho menos en la forma que me toco o miro. Esas cosas no se olvidan con facilidad, pero lo tengo que hacer por mi bien, porque estoy a un cabello de volverme loca.


    
      
    


    Llamo nuevamente a la compañía, pero esta vez sí pido un taxi. Diez minutos más tarde voy de camino a la empresa, con leve dolor de cabeza y un poco mareada.


    
      
    


    Al llegar le pago al taxista y me bajo.


    
      
    


    Entro en el primer ascensor que encuentro libre, y está vacío, aprieto el botón para subir al piso 33, y dirigirme a recursos humanos.


    
      
    


    Se detiene el ascensor y bajo justo en el piso 33 con las piernas temblorosas y con los nervios de punta, pero esto termina hoy, definitivamente.


    
      
    


    Llego donde el jefe de recursos humanos y comienzo a charlar con la secretaria.


    
      
    


    -…Entonces mi novio me regalo un hermoso peluche con forma de jirafa -comenta alegremente Lily, ósea la secretaria, sobre lo que le regalo su novio para su cumpleaños, hace algunos días- y bueno... que te puedo decir él es un amor, me llevo a cenar... -sigue parloteando por mucho tiempo, pero yo pierdo interés.


    
      
    


    Llama mi atención un cuadro un poco raro que está en la pared a la espalda de Lily. Tiene muchos colores, más que todo de otoño pero será que yo no tengo ese tipo de don apreciativo, o yo que sé, pero para mí ese cuadro no tiene ni pies ni cabeza.


    
      
    


    -Ya puedes pasar Cristina -dice dulcemente Lily.


    
      
    


    Agradezco con un gesto y camino, con mis renovados nervios de punta.


    
      
    


    Toco y oigo un adelante.


    
      
    


    Paso con cautela. Una vez adentro me recompongo, como si lo que fuera a hacer no me pusiera asqueada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Al salir del edificio, salgo como nueva, aliviada, todo salió más que bien.


    
      
    


    Digamos que hasta me siento muy feliz por todo. Necesitaba hacer esto.


    
      
    


    Debería celebrarlo, y se justo que hacer. Todo el día hare lo que me plazca.


    
      
    


    Como había planeado en la mañana iré de compras, como si la vida se acabara y comprar como loca fuera la solución, si eso hare.


    
      
    


    Tomo un taxi para poder ir al centro comercial más cercano, por suerte queda cerca de mi departamento, y me podre ir del mall a mi casa caminando.


    
      
    


    Primero lo primero, voy a dotar a mi cuerpo del placer de comer comida basura, o lo que es lo mismo una rica hamburguesa con papas fritas y un té helado tamaño enorme.


    
      
    


    Hoy es el día de complacerme en todo lo que quiero, y cuando digo todo es todo, incluyendo las ricas calorías.


    
      
    


    Después de disfrutar mi comida, con la única compañía que el periódico. Viendo noticias sobre los últimos acontecimientos nacionales y más de algún chisme de las celebridades.


    
      
    


    Voy en el comienzo de mi búsqueda de hacer y deshacer.


    
      
    


    Entro primero a Victoria's secret, mi tienda favorita para comprar ropa interior, y como estoy decidida que hoy no me importa gastar la mitad de mis ahorros. Compro tres conjuntos de lencería sexy y muy funcional para cualquier ocasión, pero además compro un último conjunto para hoy en la noche.


    
      
    


    Luego paso por unas cuantas tiendas en busca del vestido perfecto, sexy, pero no que se pase a vulgar. Y de paso pase comprando un nuevo celular.


    
      
    


    Ahora solo faltan los zapatos, que combinen a la perfección con el vestido color escarlata que compre.


    
      
    


    Ya cansada después de comprar todo lo necesario, llego a mi casa pero sé que ahora falta algo muy esencial, mi arreglo personal.


    
      
    


    Preparo la tina de baño con sales aromática y todo eso que hace mi piel sentirse como la de un bebe de lo suave que se me pone.


    
      
    


    Pongo música.


    
      
    


    Mientras suena Here without you de 3 Doors Down, me sumerjo y me quedo hasta que mi piel se comienza a arrugar.


    
      
    


    Me seco el cabello y el cuerpo. Pongo en mi cuerpo el nuevo conjunto de lencería, que es un bello corsé con un sostén de copa y unas bragas todo de encaje color negro, y aunque debo admitir que el corsé me costó ponérmelo por el brazo no tuve más remedio que ser paciente. A pesar de todo me queda de maravilla, me veo súper sexy con el conjunto, el sostén me levanta el busto y la braga hace que me vea con una gran silueta, aunque supongo que en la mayoría se trata de mi cuerpo.


    
      
    


    También embuto mi cuerpo en el vestido que compre, que tiene un escote muy bonito, no es tan pronunciado y tampoco tiene mangas y me llega hasta las rodillas, de corte imperio, es muy ajustado, pero me queda de lujo, hace ver mi cintura más pequeña.


    
      
    


    Me pongo mis bellos tacones dorados y todos los accesorios necesario. De último me maquillo para la noche.


    
      
    


    Tomo mi pequeño bolso negro, donde meto mis llaves, el celular, la billetera, el lápiz labial y otras cosas. Después salgo y camino hasta llegar a un bar/restaurante.


    
      
    


    A este sitio solo vienen personas de clase alta, por así decirlo. Bueno es la única forma de estar segura de que quien se me acerque no sea un pelado o un patán como los que acostumbran a ir a otros bares a ver deportes, aunque hay algunos de ellos que son muy guapos, pero en este momento solo quiero aguantar a los que se hacen pasar por “decentes”. Este es un lugar parecido al que fuimos con Valentina, ese en el que me encontré con mi primo, se parecen bastante, a pesar de que aquel era una discoteca, y este lugar es mucho más decente que ese.


    
      
    


    En fin, me siento en un banco enfrente a la barra y pido un coctel.


    
      
    


    No he pedido ni el segundo trago cuando un hombre de traje beige se me acerca y comenzamos a charlar, es muy guapo, como al estilo antiguo o algo así. Es un arquitecto, de 28 años, sin esposa, ni hijos y muchas otras cosas que indago.


    
      
    


    Terminamos de conversar cuando veo que ya casi es la una de la madrugada y aunque dije que me iba a dar gusto en todo, resulta que nunca he sido una de esas que se acuesta con un hombre al conocerlo, así que como buena niña me despido dándole mi numero de celular para, según él, comer un día de estos, aja. Bueno tal vez me ayuda a des estresarme, pero hoy no lo hare.


    
      
    


    Llego a mi edificio, odiando los zapatos, creo que terminare con ampollas. Subo las gradas y comienzo a buscar las llaves de la casa en mi bolso.


    
      
    


    Al casi llegar las encuentro.


    
      
    


    ¿Se han dado cuenta que las malditas llaves siempre se pierden cuando las buscas?


    
      
    


    -Hasta que al fin llega -dice esa voz, esa que ya reconozco,


    
      
    


    Me sobresalto por la inesperada "visita" y cuando volteo me enredo con mis pies, casi cayéndome de boca. Me hubiera caído a no ser de unas manos fuertes que me sostienen contra su cuerpo.


    
      
    


    -¿Que esta hace aquí? -digo cuando lo miro a la cara.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XIV: Beso.


    
      
    


    


    
      
    


    He dicho que este día los iba a ocupar para hacer lo que me plazca ¿No? Y que ya haya acabado en teoría no lo va a cambiar, voy a disfrutar hasta donde pueda.


    
      
    


    Miro en dirección a donde están sus ojos, bellos ojos. Su pupila esta dilatada, siento su respiración agitada y su mirada que viaja por toda mi cara, desde mis labios hasta mis ojos.


    
      
    


    Todavía me sostiene con sus brazos, los quita lentamente.


    
      
    


    Pero yo no quiero que me suelte así que pongo mis manos detrás de su cuello, él me mira sorprendido, pero no dice nada, yo le sonrió con picardía.


    
      
    


    ¡Noche de diversión!


    
      
    


    Miro sus labios entre abiertos y listos para lo que deseo hacer.


    
      
    


    Sin previo aviso lo beso, primero lentamente y con suavidad, disfrutando de su textura, su sabor. Sus labios son suaves y tienen un sabor especial en una combinación de menta y algo más que supongo que es su sabor natural.


    
      
    


    Él, por su parte sigue mi juego, me corresponde el beso de la misma manera, probando mis labios con la misma lentitud.


    
      
    


    Su aroma varonil me cautiva y me hace perder la razón, me encanta como huele. Eso hace que me razonamiento desaparezca totalmente de mi cuerpo.


    
      
    


    Intensifico el beso, en un ataque de lujuria. Me uno más a él tratando de pegarme lo más que pueda su cuerpo.


    
      
    


    Sus manos se posan en mi cintura y él, al igual que yo trata de acercarse más a mí.


    
      
    


    Sus manos suben y bajan por toda mi espalda, abrazándome.


    
      
    


    El beso ha durado lo suficiente para dejarnos sin respiración, pero ninguno de los dos puede soltarse, ninguno quiere separarse del otro, por lo que intentamos respirar de esa manera.


    
      
    


    Sus labios se separan de los míos solo para besar mi cuello, haciendo que me estremezca, me tiemblen las piernas y se me ericen los bellos de todo mi cuerpo, el corazón me late muy rápido y comienzo a sentir la sangre en mi cara, calentándola.


    
      
    


    Paso mis manos por su espalda, por su ancha y musculosa espalda.


    
      
    


    Tengo un pequeño haz de luz de lucidez. No puedo hacer esto, no es correcto en absoluto, no puedo dejar llevarme de esta manera.


    
      
    


    -No puedo -digo apartándome.


    
      
    


    Rápidamente me doy vuelta, abro mi casa y le cierro la puerta en la cara, dejándolo aturdido y con la palabra en la boca.


    
      
    


    Cierro con llave rápidamente.


    
      
    


    Escucho como toca fuertemente la puerta.


    
      
    


    -Déjame entrar, tenemos que hablar Cristina, necesitamos hablar -grita desesperado.


    
      
    


    Camino con las piernas temblorosas hacia mi cuarto, me tiro en la cama.


    
      
    


    No tuve que haber hecho eso, no tuve que haberlo besado; una cosa es disfrutar y otra meterme en problemas.


    
      
    


    ¿Sera un problema haberlo besado?


    
      
    


    No lo sé.


    
      
    


    Estoy nerviosa pensando en que si cometí un error o no. En realidad creo que no, todo ha cambiado desde que fui hoy a la empresa.


    
      
    


    No debería a detenerme a pensar tanto. Pensar solo hace que la gente le quite lo divertido a las cosas estúpidas que se cometen.


    
      
    


    Me paro de la cama decidida a que tengo que hacer, no tengo dudas de nada.


    
      
    


    Nunca más quiero tener duda de lo que haga, y es momento de comenzar a hacerlo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XX: Olvidar todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Sonrió confiada y juguetonamente.


    
      
    


    Camino con altanería a la puerta de mi departamento. Tomo la manija y respiro profundamente para darme el último toque de valor que necesito para hacerlo…


    
      
    


    Abro lentamente la puerta.


    
      
    


    ¡No hay nadie!


    
      
    


    ¿Qué, tan poco le duro su interés por mí?


    
      
    


    ¿Solo me fui unos segundos y el dejo de insistir?


    
      
    


    ¡No lo puedo creer!


    
      
    


    Mi cerebro se parte en hacer dos cosas. Una de ellas me la dicta la razón, y la otra mis absurdos impulsos, que ahora más que nunca están desenfrenados de deseo, lujuria.


    
      
    


    Opción A: Me quedo aquí sin hacer nada, al fin al cabo… podría sacar un enorme bote de helado sabor chocolate y ver una buena película, quizá podría ver “la sirenita”, huy no esa no, es de niños, no mejor “27 vestidos”, no, no esa la ya la vi una diez veces; bueno no sé.


    
      
    


    Esa sería la opción más fácil, no tendría que hacer nada y estaría con mi conciencia tranquila, en paz.


    
      
    


    O tal vez con el tiempo me arrepentiría, ya conocen el dicho “más vale arrepentirse de algo hecho, que de lo que no has hecho”.


    
      
    


    Lo que me lleva a mi Opción B: Ir a por él, atraerlo, y hacer que se venga a mi casa y bueno… disfrutar, o más bien disfrutarlo.


    
      
    


    ¿¡Qué más da!?


    
      
    


    Solo será una vez y si se repite mejor, al final uno no viene al mundo a privarse de los regalos que la vida le da.


    
      
    


    Corro por la casa y tomos mis llaves.


    
      
    


    Cierro la puerta sin ponerle llave, no creo que me tarde mucho en encontrarlo.


    
      
    


    Salgo rápidamente bajando las escaleras de dos en dos, paso los pisos y nada, ni huellas de él.


    
      
    


    ¿Qué tan lejos estará?


    
      
    


    Espero que no se haya ido ya a su casa, si no, no sé qué hare.


    
      
    


    Salgo del edificio, volteo hacia el lado izquierdo de la carretera, y no hay ni un alma viva cerca. Giro mi cabeza hacia el otro lado y miro a unos cuantos metros estacionado un auto, no estoy segura si es de él, porque nunca lo había visto, pero de todas formas puede ser de él; con tanto dinero que ha de tener…


    
      
    


    Miro mi reflejo en la ventana del edificio y me arreglo el vestido, estirándolo para que no se le vea ninguna arruga y demuestre mejor mi figura, peino con los dedos mi cabello e inspecciono mi maquillaje para verificar que no se me ha corrido y no me vea como mapache o peor como payaso, eso definitivamente sería vergonzoso, algo que no quiero que pase. De verdad quiero que esto suceda de la mejor manera, y si es con algo de naturalidad y nada forzado, mejor.


    
      
    


    Además si “eso” llega a pasar creo que me lo podría quitar de la mente y seguir adelante con todo. Después de todo creo que solo es un impulso sexual, nada real, nada sentimental.


    
      
    


    Al terminar de acicalarme inspiro hondo y camino mostrándome lo más confiada que puedo, aunque en realidad las piernas me tiemblan levemente, las manos las tengo un poco sudadas y siento mi corazón en la garganta, además del hecho que se me ha secado la garganta.


    
      
    


    Cuando estoy bastante cerca lo observo, es él. Esta recostado en el timón del auto con las manos sobre la cabeza.


    
      
    


    Muerdo mi labio.


    
      
    


    ¡Qué tierno se ve así!


    
      
    


    Parece preocupado o algo así, me causa ternura. Me dan ganas de acostarlo y que su cabeza en lugar de estar sobre un timón de auto este reposando en mi regazo, sobársela y decirle que todo estará bien, que no tiene porque preocuparse, que yo estoy con él.


    
      
    


    Extrañamente verlo así ha despertado mi instinto maternal, cosa que es demasiado raro, porque yo ni hijos quisiera tener, mucho menos marido, no tengo ilusión de realizarme en ese sentido. No es que piense que quienes lo tienen desperdician su vida, pero existen cosas que uno sabe que no son compatibles con uno, y para mí el matrimonio y los hijos son una de esas cosas.


    
      
    


    Creo que esas cosas que sueñan todas las mujeres no lo deseo tener porque la mayor parte de mi vida no he tenido familia, o más bien la que “tengo” me desprecia profundamente a tal grado que para ellos no existo, cosa que aunque no quiero admitir a sido difícil de llevar, por eso lo mejor es no tener nada más que perder.


    
      
    


    Estos sentimientos solo han surgido en mi por verlo así, y creer que yo soy la responsable y no porque él me interese de otra forma. De todas formas no puedo negar que me afecta.


    
      
    


    Toco la ventana con mis nudillos para avisarle de mi presencia.


    
      
    


    Él se asusta con el ruido repentino.


    
      
    


    Cuando voltea su cara y me mira, ahí en frente de él, abre los ojos como platos, de par en par, sorprendido, tal vez esperaba que fuera un oficial para infórmale que no podía estar estacionado ahí, cosa que es verdad no puede estar estacionado ahí y menos de esa manera ¿Quién le dijo que esa era la forma de estacionar un auto? No importa eso.


    
      
    


    Con la mano le hago una seña para que baje del auto.


    
      
    


    No pienso hablar a través de la ventana del auto, además me tocaría estar agachada, y lo principal no quiero hablar.


    
      
    


    Me aparto para darle espacio de que abra la puerta del carro. Se baja.


    
      
    


    Cierra la puerta del auto voltea verme y mete las manos en las bolsas de su pantalón, queriendo parecer relajado, puede que lo esté.


    
      
    


    Aunque viendo con detenimiento su cara, está totalmente nervioso, pero evidentemente lo está tratando de ocultar. No sé porque lo hace pero conmigo (o si es así con todos) nunca aparenta tener una emoción real, perceptible, algo que no deja de ser incomodo para mi, quisiera que solo por hoy demostrara como se siente. Es como si todas las muecas y todos los cambios de voz fueran calculados.


    
      
    


    -Tenemos que hablar Cristina –pone nuevamente esa pose de confianza que acostumbra a tener.


    
      
    


    A veces he pensado que me gusta cuando hace eso, cuando se cree todopoderoso, cuando se cree el ultimo helado en el desierto (ugh, debí haber comido mas, ya me dio hambre); lo que realmente no me gusta cuando pone esa actitud es que me hace sentir como menos y no solo a mí, sino también con los demás, cuestión que en ciertas circunstancias puede ser muy útil, más que todo cuando se es un empresario en medio de tiburones corporativos, pero ahora que estamos solos; y es a mí a quien me hace sentir como una basura pegada a sus zapatos de cuero italiano carísimos, no me gusta esa actitud. Su cuello elevado para poder verme desde lo alto –aunque eso no es necesario considerando que soy pequeña aun con tacones-, su voz firme y dura, su espalda totalmente recta y sus hombros derechos y aunque sus manos siguen metidas en las bolsas de su pantalón no lo hace ver menos intimidante.


    
      
    


    -Cristina, despierte –dice chasqueando los dedos cerca de mi cara- tenemos que hablar –repite en tono autoritario.


    
      
    


    Me olvido de toda su actitud, porque parte de mi se niega a creer que realmente él es así. Tiene que ver algo más dentro de su corazón. Pero por ahora no es lo que quiero descubrir.


    
      
    


    -Ahora no –miro a sus ojos demostrándole que esta vez no me voy a acobardar, no voy a ser un dulce conejito al que con una zanahoria lo controlas y haces que brinque.


    
      
    


    En un rápido movimiento para tener el control me acerco a él, como león que va por su presa. Tomo su cara con mis manos haciendo un esfuerzo sobre humano para poder medio alcanzarlo, parece sorprendido. Acerco mi cara a la de él y lo beso, un beso cargado de pasión.


    
      
    


    Me separo y rápidamente tomo su mano y lo guio hacia adentro del edificio, por inercia y con un poco de suerte él me sigue, hasta que me jala el brazo deteniéndome en la entrada de los departamentos.


    
      
    


    -Cristina realmente necesitamos hablar –dice cansadamente.


    
      
    


    Inspiro hondo.


    
      
    


    Debe ser una broma.


    
      
    


    ¿Enserio?


    
      
    


    Existe algún hombre si quiera, que prefiera hablar antes de hacer otra clase de cosas, ósea cualquier cosa.


    
      
    


    Lo miro confundida y un poco enojada.


    
      
    


    Yo realmente no deseo hablar, se lo que él me dirá o eso presumo y si es así no me interesa en absoluto escucharlo, no tengo ánimos para oír cosas que no me van a agradar.


    
      
    


    Además ¿Qué ganaría yo con escuchar todo eso? ¡NADA!


    
      
    


    No entiende que de lo que menos tengo ganas es de hablar, ni debería tener razón para hacerlo, lo hecho, hecho esta.


    
      
    


    -¿Hablar de qué? –digo mientras lo vuelvo a besar dejándolo claro que no es lo que quiero, vamos que quiero algo mejor.


    
      
    


    Deseo que deje por una buena vez esa idea.


    
      
    


    -No lo arruine –suplico entre besos.


    
      
    


    -No lo hare –pronuncia engatusado por el momento.


    
      
    


    Ojala fuera sincero o eso quiero creer, va enserio que no quiero que lo arruine, quiero guardar este recuerdo de la manera debida y poder recordarlo de la mejor manera, recordar sus dulces y suaves labios. Solo para luego guardarlo en mi memoria y encerarlo bajo llave, así como muchos otros recuerdos.


    
      
    


    En sumas quiero que esta noche, más bien madrugada sirva para olvidarme de toda esa mierda que ha ocurrido anteriormente y dejar atrás todo lo malo y lo más importante realizar lo que mi subconsciente me ha pedido a gritos últimamente, aunque no quise oírlo más que nada por un cuestionamiento con mi ética laboral, pero hoy que eso ya no tiene razón de ser porque no hacerlo.


    
      
    


    ¿¡Qué cambio!?


    
      
    


    Cambie en mi forma de pensar hacia él, bueno no, no madure ni nada solo me di cuenta de lo que realmente sentía por él, en un momento vi pasar todas las veces que estuve frente a él, hasta me acorde de la primera vez que lo vi en su oficina y me agache para recoger mi cartera y él de forma descarada y nada profesional me golpeo en el trasero, no puedo dejar de sorprenderme lo ciega que fui sentimentalmente. Él me atrae y mucho, no lo puedo negar, pero por eso mismo hice un montón de locuras, algunas de ellas no muy elaboradas y otras más improvisadas ¿y para qué? Al final no me ayudaron en nada, bueno si a darme cuenta que me encanta él, aunque solo sea un plano sexual, pero siento que si no cumplo lo que mi mente me grita que haga nunca lo podre sacar de ahí, o peor se puede incrustar con más fuerza y dejarme jodida realmente.


    
      
    


    Lo llevo jalado por todas las gradas sin despegarnos, sin separar nuestros labios, nuestros cuerpos.


    
      
    


    Una vez estamos frente a mi departamento, me las arreglo para abrir la puerta y entramos a tropezones, pero sin caernos y estropear el momento.


    
      
    


    Ya jadeo y mi corazón late muy fuerte por el esfuerzo que represento subir las gradas y venir besándolo.


    
      
    


    Nos separamos los dos tratando de respirar un poco mejor y recuperar el aire.


    
      
    


    Me toma de los hombros y me mira de una forma que no logro entender, me sienta en el sillón.


    
      
    


    Me ve de pies a cabeza por un buen momento y miro que sus facciones demuestran que está confundido, no sabe qué hacer. Yo estoy intrigada quiero que él sea quien dé un paso, no quiero forzarlo ni nada o mejor dicho apresurar las cosas con nada más que pasión.


    
      
    


    Repaso su cuerpo ¿si él puede porque yo no?


    
      
    


    Se acerca cuidadosamente a mí y me besa pero esta vez salvajemente como la primera vez que lo hizo, sin contemplaciones.


    
      
    


    Agresivo.


    
      
    


    Con mis manos temblorosas comienzo a quitarle los botones a su camisa una vez termino con todos hasta los de las muñecas se la quito dejando descubierto su perfecto torso. Ese abdomen escultural. Lo toco y siento sus músculos expandirse y contraerse con la respiración.


    
      
    


    Coloco mi mano en su pectoral izquierdo y siento su corazón latir muy rápido, con mis dedos repaso su tatuaje, paso mi dedo índice por esa pequeña serpiente azul que se encuentra enrollada en su piel, así como yo quiero estarlo.


    
      
    


    Recorro su cuerpo con mis manos hasta llegar a su cinturón y me deshago de él.


    
      
    


    Él besa y succiona mi cuello dejando probablemente una marca.


    
      
    


    -Me encanta su lunar –dice gravemente mientras sopla cada palabra sobre ese pedazo de trébol oscuro pegado a mi piel.


    
      
    


    Sus manos se deslizan hasta el final de mi vestido y con un rápido jalón me lo saca por la cabeza, quedando solo en ropa interior.


    
      
    


    Se aleja un poco y contempla mi cuerpo estudiando cuidadosamente cada una de mis partes.


    
      
    


    Me extiende la mano, yo la tomo.


    
      
    


    Suavemente me atrae a él y me lleva a la habitación.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Reposo en su pecho. Él está dormido, parece un lindo ángel.


    
      
    


    Son más o menos como las cuatro de la madrugada.


    
      
    


    Yo no he podido dormirme, no puedo creer lo asombroso que fue. No puedo decir que ha sido lo más increíble que he hecho, hmm esperen si lo fue.


    
      
    


    Existe una pequeña parte de mí que me dice que algo no estuvo del todo bien y que no lo está ahora mismo, pero no pienso hacerle caso, seguramente es mi inseguridad.


    
      
    


    Cierro los ojos, debería de dormir, no quiero parecer loca admirándolo. Solo faltaría que lo despertara y con lo bien que se siente estar junto a él y dormir así no pienso joder todo mirando.


    
      
    


    ¡No lo puedo creer acabo de cumplir con el sueño de miles de mujeres, dormí con Marcos Vielman!


    
      
    


    Acabo de tener sexo con “mi ex jefe”.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XXI: La revelación.


    
      
    


    


    
      
    


    Me despierto al escuchar un ruido de alguna cosa cayendo al suelo. Veo enfrente de mí a Marcos poniéndose su ropa.


    
      
    


    ¡Ha!, suspiro de forma prolongada y segura que es lo más cursi que he hecho en mucho tiempo. Marcos se ve tan, pero tan bien en la mañana, o pueda que sea yo quien lo vea diferente más guapo y resplandeciente que antes. Desde ayer descubrí que ya no lo puedo ver de la misma forma.


    
      
    


    No lo puedo seguir viendo como mi jefe, porque para comenzar ya no lo es, desde ayer ya no, renuncie. Como no tenía nada en la oficina solo me despedí de mi amable ex-secretaria y listo, salí de la empresa para no volver, bueno si, si volvería si fuera para ir a ver a Marcos o algo así, pero para trabajar nunca, por algo dicen que uno no debe mezclar el trabajo con las relaciones sentimental, si, y eso incluye el sexo.


    
      
    


    Tampoco puedo seguirlo viendo como el hombre repulsivo y machista que pensé que era, y aunque todavía tengo dudas acerca de si lo es o no, pero me importa poco mientras se comporte bien conmigo, así como lo hizo hoy en la madrugada. Y debo decir que me equivoque al decir que con acostarme con él se me iba a quitar de mi cabeza, al contrario, los sentimientos por él me golpearon con fuerza al verme a mí abrazada a él.


    
      
    


    No es que acepte o me guste todo de él, pero es que no lo tiene que hacer. Él me gusta por ser quien es, y no cambiaria en él ni una pizca, y si ya sé que pensaran que soy tonta porque él es –muy a menudo- un estúpido, pero algo en mi me dice que finge, que él verdaderamente es diferente, y estoy dispuesta a ver a ese Marcos Vielman.


    
      
    


    De lo que si estoy más que segura es que lo debo conocer mejor, porque lo que se dé él es muy poco, pero eso se puede arreglar.


    
      
    


    He recapitulado cada momento y su actitud no puede ser la de un hombre al que no le intereso en absoluto, debe de haber mas que solo atracción, debo de gustarle o quizás algo más fuerte.


    
      
    


    Sé que sería muy pronto y precipitado para decir que me quiere, pero si puedo decir que siente algo por mí. Reflexionando me he dado cuenta que él ha coqueteado conmigo, ha estado celoso tanto de Tony como de Erick, y eso me hace sentir mucho mejor porque los celos no siempre deben verse como un mal, porque significan que esa persona siente algo por ti, y de una forma retorcida tiene miedo a perderte.


    
      
    


    Aunque no sé cómo es que se han dado las cosas con exactitud, estoy feliz de que hayan pasado, porque todo eso me llevo a este instante mágico y hermoso.


    
      
    


    Puedo decir que lo único malo de todo eso es que me he vuelto más cursi y eso no es algo que me parezca bueno, seguramente me pasara dentro de poco.


    
      
    


    -Anoche fue genial -digo con voz adormilada, sentándome en la cama y dejando al descubierto parte de mí desnudes, pero aun así mantengo una sonrisa dulce y cálida.


    
      
    


    Él voltea mientras está terminando de abotonarse la camisa. Ver su torso desnudo es tan... excitante.


    
      
    


    Conectamos nuestras miradas, pero en lugar de ser algo romántico, se vuelve algo...


    
      
    


    Trago saliva.


    
      
    


    Su mirada es fría, haciendo que me sienta intimidada. Se me reseca la boca y siento una mala vibra, un mal augurio. Trago con fuerza para que logre pasar por mi esófago el nudo que se ha formado dentro de mí.


    
      
    


    Me hace pensar acerca que si lo he juzgado bien, porque no entiendo porque se pone así. Todo en mi cabeza está confuso.


    
      
    


    De la nada cambia su mirada, sin quitarla de la mía, tampoco yo puedo despegarla de la suya.


    
      
    


    Pero esa mirada no es la que yo esperaba, tampoco crean que ya quería que me pidiera matrimonio o noviazgo o siquiera tuviera algún gesto romántico. Pero no, él se comporta como si algo malo hubiera hecho, no soy una psicópata de la que necesitas escapar.


    
      
    


    Hace una de esas sonrisas cínicas y sus ojos toman un brillo de diversión.


    
      
    


    Hay no, díganme por favor que esto es una broma.


    
      
    


    -Esto fue más sencillo de lo que pensé -ríe a carcajadas.


    
      
    


    Me quedo totalmente desorientada, no sé qué está pasando.


    
      
    


    Mis ojos se abren y trato de no parecer un corderito a punto de llorar, pero no puedo evitar que su risa de alguna forma me haga daño en lo más profundo de mí ser.


    
      
    


    Frunzo el seño sin comprender nada.


    
      
    


    ¿A qué se refiere con eso?


    
      
    


    ¿Más sencillo de lo que pensó?


    
      
    


    ¡Que es toda esa mierda!


    
      
    


    Se sienta al borde de la cama, con su mano coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja izquierda, su tacto me provoca un escalofrió.


    
      
    


    Marcos no quita esa sonrisa cínica y de superioridad. Y yo cada vez entiendo mucho menos que está pasando aquí.


    
      
    


    -Pensé que no era tan ingenua, la sobrevalore, pero me equivoque, al parecer es mas ingenua que la mayoría de las mujeres, pero no se preocupe lo compensa siendo tan sexy, seguramente otro hombre hallara eso satisfactorio -explica con fanfarronería.


    
      
    


    Me quedo sin saber qué hacer.


    
      
    


    ¿Ingenua yo? Un momento yo de ingenua no tengo ni un grano, y menos lo soy más que otras mujeres.


    
      
    


    ¿Qué le pasa? ¿Porque dice eso?


    
      
    


    Siento como el enojo me calienta la sangre y me oprime el pecho en mescolanza con una gran decepción, pero sobre todo dolor.


    
      
    


    No quiero creer lo que veo y escucho, pero no hay nada que me demuestre que tengo razón para no creerlo.


    
      
    


    -¿De qué habla? -pregunto desconcertada y con cierto miedo de lo que dirá.


    
      
    


    No sé si quiero oír lo que tiene que decirme o más bien explicarme.


    
      
    


    Esto cada vez me está gustando menos.


    
      
    


    -Es una lástima no poderlo disfrutar más -sus ojos pasan lascivamente por todo mi cuerpo, me resulta incomodo y me cubro de forma automática con la sabana- hubiera sido más interesante hacerlo -se pasa la lengua por la boca-. Aunque bueno, yo pensé que este día llegaría de aquí a uno, o dos meses y no solo dos semanas.


    
      
    


    -Ya está bien -digo bastante molesta- dígame, ¿porque dice eso? ¿Por qué dice que fue fácil? ¿Fácil qué? Hable claro -aprieto la mandíbula desesperada por una explicación.


    
      
    


    Me volveré loca si no comienza a decir todo de forma clara y no solo en claves para que el entienda. Pero si algo ya me está volviendo loca y es ver su actitud, es oír cómo me habla.


    
      
    


    Se toca la barbilla aparentando que está pensando.


    
      
    


    -Se lo diré, solo par que nunca más la vean con una ingenua, solo por eso, no porque sienta placer al contarlo o me sienta orgulloso -niega con la cabeza y sonríe macabramente-. Si lo estoy, que puedo decir he logrado muchas cosas que ni siquiera puede asimilar -se ríe una vez más.


    
      
    


    Comienza a molestarme su risa llena de maldad.


    
      
    


    -No de tantas vueltas -respondo enojada y mi voz sale molesta, pero solo yo puedo reconocer el dolor detrás de todo eso.


    
      
    


    Toma mi mejía derecha y la aprieta pechizcandola.


    
      
    


    -Se ve tan linda enojada -hace un puchero y su tono de voz suena divertido- ¿Sabe, todo lo que ha pasado ha sido provocado por mí?


    
      
    


    Yo niego con la cabeza lentamente, pero ahora si estoy interesada en lo que él tenga que decirme.


    
      
    


    -Explíquese -exijo categóricamente.


    
      
    


    -Voy a comenzar con el inicio, así entenderá mejor todo -lo miro seria pero hago un gesto para que continúe-. Antes que usted entrara a trabajar, para ser exactos una semana antes, cuando mando su currículo como muchas otras personas -yo asiento pero no entiendo a que va todo esto-, los currículos llegaron al Correo general de la empresa, y somos dos personas las que tenemos acceso a él; Rafael y yo.


    
      
    


    >>Ese mismo día él y yo habíamos hablado acerca de quién sería el responsable de realizar las entrevistas y ver a la persona más apta para el trabajo par luego contratarla para el área de mercadotecnia de la empresa –mi expuesto-. Pues esa persona en realidad era yo, así que como eso me correspondía comencé a ojear los currículos buscando la persona adecuada, cuando vi la suya no me interese más que en la foto, tire las demás opciones sin siquiera ver cuál sería la más adecuada. Sabía que tenía que hacer algo para quitar esa cara de arrogancia que tenía en esa foto y claro las ganas que me habían despertado de hacerla mía –con su mano toma mi barbilla con mucha fuerza, demasiado. Yo solo puedo quedarme escuchado, aunque hay una voz que se ha encendido como alarma en mi cabeza y me dice que lo eche y deje las cosas como están, que no vale la pena escuchar, pero necesito saber.


    
      
    


    >>Al principio no sabía muy bien como lo haría ¿Cómo idear el plan maestro que me haría llegar más allá de lo que nunca había llegado…? ¿Cómo podría conquistarla sin ser él típico hombre que manda flores y chocolates? Eso no va conmigo, además nunca he necesitado conquistar a nadie, las mujeres vienen a mí como polillas atraídas por la luz, pero también sabía que con usted todo sería diferente; podía notar con solo ver su foto que usted no era como todas esas mujeres deslumbradas por mi apariencia y dinero, por lo que no resultaría mis acostumbradas tácticas. Teniendo eso en cuenta es que cree mi plan maestro, y se me ocurrió todo –termina con una gran sonrisa de satisfacción y arrogancia.


    
      
    


    -¿A qué se refiere con TODO? –pronuncio en un hilo de voz apenas audible.


    
      
    


    No sé cómo sentirme con todo esto, no se a que se refiere, no sé por qué lo hizo y menos entiendo porque diablos me lo cuenta. Así claro, me dice todo esto para que no vuelva a pasar por ingenua. ¿Pero lo hará realmente por eso, o hay alguna razón oculta?


    
      
    


    ¿Qué es lo que pretende?


    
      
    


    A pesar de todo estoy de lo mas intrigada, por más que haga o diga siento que debo oírlo hasta el final, toda el cuento chino que me dé, lo necesito oír, luego veré como me sentiré, pero prefiero que me lo diga ya así no me creo falsas esperanzas con él.


    
      
    


    ¿Qué tanto habrá hecho?


    
      
    


    Él levanta y arquea una ceja.


    
      
    


    -Pensé que no le gustaría saber, además sepa que le trate de advertir vamos que no soy tan jodido –dice sonriendo.


    
      
    


    ¿Qué no es tan jodido?


    
      
    


    No si a mí me va a dar algo, como se atreve a decir eso. Me está diciendo que el planeo TODO, y aunque todavía no se bien a que se refiere o que tanto hizo, sea como sea, él no es un ángel, tal vez de los que cayeron del cielo hace millones de años, si, pero que me diga eso me enfurece más, creo que hasta ya tengo un tic en el ojo.


    
      
    


    ¿Además cuando me lo trato de advertir?


    
      
    


    No sé si cometeré un error enorme pero necesito saberlo. Deseo saber qué es lo que hizo y como es que él sabía que funcionaria, con una simple foto no pudo haber sabido mis reacciones, nadie es tan inteligente como para saber la vida y obra de una persona con solo ver una tonta foto.


    
      
    


    Él ya esta terminándose de arreglar.


    
      
    


    -Cuéntelo todo –digo entre dientes, cuando ya está casi está por salir de la habitación.


    
      
    


    Voltea lentamente y sonríe mientras niega con la cabeza totalmente divertido.


    
      
    


    ¡Ash! Tengo unas enormes ganas de levantarme y pegarle lo más fuerte que pueda para quitarle esa sonrisa de mierda.


    
      
    


    A pesar de que se que esto no me gusta ni una pizca, y más dejarlo tan invicto, debo de hacerlo porque necesito escuchar, necesito saber.


    
      
    


    -¿Segura que quiere saberlo? –pregunta sentándose en la silla de forma altanera doblando la pierna izquierda y reposándola en la derecha.


    
      
    


    Me levanto para sentarme enfrente de él, pero cuando veo su mirada viajar por mi cuerpo recuerdo que estoy desnuda.


    
      
    


    Tomo mi bata que por suerte la tengo cerca y me siento a la orilla de la cama cerca de él.


    
      
    


    -Continúe.


    
      
    


    -Como quiera –se encoje de hombros- después de ver su currículo, me fui directo a hablar con Rafael y le dije que contactara a la persona que aparecía como su antiguo jefe, pero que me lo pasara a mí de inmediato. Cuando comencé a charlar con ese hombre fue que me di cuenta que sería ligeramente más difícil de lo que había calculado, me costaría un poco mas conquistarla y manipularla así que debía agregar ciertas correcciones a mi plan original. El hombre que había sido su jefe solo dijo maravillas de usted, cosas como que era muy inteligente y creativa y un montón de basura que casi no le puse interés, no era lo que necesitaba saber; pero ahí fue cuando dijo algo que me llamo mucho la atención –se acerca un poco a mi- algo que me hizo querer tenerla –sus pupilas se dilatan- dijo que lo malo de tenerla como trabajadora era que formaba una gran distracción para cualquiera, tanto hombres como mujeres, ese fue el detonante que necesitaba para que usted se convirtiera en un trofeo al que se desea, pero pocos obtienen.


    
      
    


    >>Luego de hablar con ese hombre llame a Rafael y le dije lo que exactamente tenía que hacer para la entrevista –hace comillas con las manos en entrevista, y se recuesta nuevamente en la silla-. Obviamente solo sería una formalidad, usted ya estaba contratada y ya le había dado yo indicaciones a él para que todo saliera a la perfección. Se sorprendería al saber cuánta gente me ha colaborado para que mi plan saliera, incluso personas cercanas a usted –se queda callado un momento reflexionando.


    
      
    


    ¿Personas cercanas a mí?


    
      
    


    ¿Cómo quien?


    
      
    


    No creo que nadie cercano a mí lo haya ayudado a él, y perjudicado a mí, seguro que lo hace por joderme más.


    
      
    


    Si como si no fuera suficiente hacerme sentir manipulada y usada, y lo peor por un hombre tan repulsivo como él, no físicamente pero desde que ha comenzado a hablar cada vez me da más asco haberme acostado con él, al grado de que me siento sucia.


    
      
    


    Mi cuerpo se retuerce por dentro al verlo y al oírlo, con cada palabra que dice me hace detestar lo que sentí o siento por él.


    
      
    


    -¿Quiénes? –pregunto antes de que siga con su historia.


    
      
    


    -No se desespere, ya llegaremos a esa parte –dice con tranquilidad- ¿Dónde iba? –Piensa un rato-. Rafael me ayudo a contratarla. Espere una semana entera para poder conocerla, no quería que se sintiera tan especial, además necesitaba estudiarla con cuidado, con cautela –hace una sonrisa sombría.


    
      
    


    >>Antes de que usted entrara a trabajar, ordene que pusieran mas cámaras de las que ya había, y en lugares donde no habían, en su oficina mande a poner tres, en el lobby, en los ascensores y en muchas partes más en donde podría que se moviera, todas estaban conectadas a mi computadora para que yo pudiera observarla cómodamente –ríe-. Me llevo un poco de trabajo monitorearla, pero fue ahí donde conocí a mi mejor aliado. Esa persona me ayudo mucho a realizar y culminar con mi estrategia, me mantenía al tanto de las cosas que no podía saber. Debo admitir que el destino se puso a mi favor.


    
      
    


    >>Esa misma semana me encontré con esa persona y me conto todo lo que yo no había podido averiguar por mis propios medio, desde lo de sus padres, sus ex novios, su vida, todo lo que “sufrió” –espeta con mucha burla e ironía- porque todos le decían que sus logros eran gracias a su físico y no porque usted pusiera mucho esfuerzos y todas esas sin importancia, pero que usted si se las daba; en fin me conto todo. La gente suelta más la lengua cuando se les da lo que quieren. Fue así como obtuve la información más crucial.


    
      
    


    >>El día en que la conocí en persona yo ya sabía exactamente qué decir, y si todo lo que dije fue elaborado -¿Qué? ¿Va enserio?- sabia que hacer para que no me viera como un simple jefe, para lograr penetrar su mente. También pude comprobar el resultado cuando vi por las cámaras lo que hizo después –se ríe mas y yo solo siento como la sangre me caliente y mis ganas de asesinarlo también-. Siendo realistas usted se paso de cómica ese día, mire que bajar tantos pisos a pie solo para que nadie la viera y mucho menos yo –ríe más fuerte y yo juro que me estoy conteniendo para no poner mis manos en su cuello y acabar con su vida.


    
      
    


    Trago saliva.


    
      
    


    Respiro hondo, necesito que llegue hasta el final y eso solo lo va a ser si no lo mato.


    
      
    


    Debo escucharlo todo, porque hay ciertas cosas que solo algunas personas se lo pudieron haber dicho, y él tiene razón al decir que esas personas lo ayudaron a perjudicarme.


    
      
    


    -Oí la conversación con su amiga –ríe nuevamente, hasta el muy descarado se limpia una lagrima que se le ha salido de tanto burlarse de mi-, su cólera, molestia, también su ridícula huida por las escaleras. Ese día me encontré nuevamente con lo que yo categorizaría como su mayor enemigo, porque para su información esa persona sí que la odia, la aborrece, desprecia, envidia y sabe Dios cuantas cosas más. Esa persona maquino el parte del plan, yo no lo habría hecho sin que a ella se le ocurriera -¿ella?- ese plan fue mi secuestro –se burla.


    
      
    


    ¿Su secuestro?


    
      
    


    ¿Cómo que lo maquino? ¿Pero si quien lo hizo fue…?


    
      
    


    -Valentina –pronuncio con voz temblorosa y con lágrimas a punto de salirse de mis ojos.


    
      
    


    Mi garganta se hace un nudo del que me cuesta hasta respirar, mi cuerpo se pone frio y comienzo a sudar, siento como si con la mano me hubieran sacado el corazón y lo hubieran hecho confeti.


    
      
    


    El cuarto da vueltas y siento como si estuviera en una película de terror.


    
      
    


    No quiero oír más, pero sé que necesito terminarlo de escuchar, no importa cuánto duela.


    
      
    


    Él me mira con algo parecido a lastima.


    
      
    


    Maldito. Él provoco todo esto…Se atreve a sentir lástima de mí, cuando él ha sido mi mayor verdugo, no creo que no él no lo es, se quien es exactamente quien me ha causado más daño y no es él.


    
      
    


    -Vamos no me mire así, quien la ha lastimado no he sido yo, al final si se pone a pensar a mi me puede olvidar y hacer su vida tranquila al final no es como que si estuviera enamorada de mi –claro que no idiota-, pero con amigas así para que tener enemigas.


    
      
    


    Pero por más que me duela en sus palabras hay mucha razón. Valentina no es mi amiga ella me traiciono, y pensar que yo la veía como mi hermana y confiaba tanto en ella.


    
      
    


    -Siga contando –digo con rabia quitándome las lagrimas que se han deslizado por mis mejillas, pero no son lagrimas de tristeza sino de furia.


    
      
    


    -Por amor a todos los santos, deje de ser tan dramática, debería agradecerme de que le abra los ojos. Como iba diciendo yo he ido un paso delante de usted, siempre. Vi venir lo que pasaría con su primo y tome la oportunidad de verme como un caballero, como un héroe ante usted, claro que me molestaba no voy a decir que no, sabía que si la mataba ya no cumpliría mi plan, igual si abusaba de usted, así que decidí hacer algo, me toco intervenir todo por el bien de después tener el trofeo de su cuerpo.


    
      
    


    >>Déjeme decirle que a pesar de todo, yo le doy la razón a él, lo que le hizo fue muy bajo –niega con la cabeza-, cualquiera hubiera preferido un golpe en sus partes intimas que eso.


    
      
    


    >>Luego cuando vi que usted iba ir a hablar conmigo, hice que nadie más que usted pudiera subir a los ascensores, como era la hora de comer no había nadie en las oficinas, y así lo mantuve hasta que terminamos de hablar, creí que podía ser mi día de suerte, mas cuando la vi como se arreglaba el vestido, yo ya estaba excitado, incluso desde que le quite a su primito de encima, pero sabía que iba a tener más placer si hacia todo conforme a lo planeado, ya sabe lo que paso después –me mira fijamente por un momento.


    
      
    


    >>Ese día me volví a encontrar con Valentina me hablo diciéndome que ya había hablado con sus primos y que todo estaría preparado para ejecutar el secuestro esa misma noche, para ser sinceros yo colabore pero a Tony se le ocurrió que sería mejor si me veía golpeado, según él usted se iba a comparecer de mi, tenía razón –se ríe un poco-. Otra persona que la detesta, y sabe Dios, porque si la detesta la desea tanto, pero si…


    
      
    


    -¿Todos le ayudaron? –pregunto con asombro interrumpiendo.


    
      
    


    -Si bueno, ninguno de ellos es su mayor fan, menos Tony, él le guarda rencor por haber terminado con él, o al menos eso es lo que he logrado entender, porque no hay otra explicación, inclusive él me dijo algunas otras cosas de usted que “su amiguita” –se burla- no me había contado.


    
      
    


    Mi boca se abre totalmente.


    
      
    


    ¿Acaso estoy rodeada de malditos traidores?


    
      
    


    Ya no sé si sentirme miserable o enojada o ambos.


    
      
    


    -Algunas circunstancias se dieron con bastante suerte para mí –continua- como el hecho de que usted dejara esa cosa que le dejo Tony tan a la vista, aunque también ya se había planeado eso, sabíamos que usted no se atrevería a usarla y que la dejaría, pesamos que las escondería pero bueno…


    
      
    


    >>El día que usted se cayó por las escaleras doblándose el brazo –señala mi mano vendada- me sentí culpable y por eso quise dejarla en paz, alejarme. En la carta que le deje –la carta que deje en el basurero del hospital-, le decía que se alejara de mi y que tuviera cuidado con los demás, mas con los que tenía cerca; al pasar las horas de haberla dejado sola en el hospital volví a hablar con Valentina, ella me aseguro que usted no la leería y me convenció que siguiéramos con el plan. Reflexione y le di la razón, ahí fue donde se me ocurrió pedirle ayuda a Erick para que me dejara nuevamente como un héroe, con lo que yo no conté fue con que a usted le llegara a gustar él y viceversa. Admito sentir celos cuando llegue a la casa de mi hermano y los vi y pensé que quizá yo ya estaba sintiendo algo por usted.


    
      
    


    Levanto mi cabeza que hasta ese momento había mantenido apuntando al suelo. Lo observo con detenimiento con un poco de esperanza, quisiera que me diga que siente algo por mí, al menos así no me sentiría tan basura, más que todo por que cuando me levante hoy tuve pensamientos románticos con él hasta quien sabe tal vez lo podría perdonar.


    
      
    


    -Pero yo quería terminar con el plan, déjeme decirle que en realidad esto no acababa hoy, sino que seguía, mi hermano iba a tener una parte importante, quizá me iba a divertir mas y eso es lo que yo quería, pero usted ayer no dejaba de insistir y pues, que puedo decir soy hombre –dice con obviedad-. Pero cuando me acosté con usted supe que era lo que exactamente sentía por usted, y lo reafirme cuando la vi dormida.


    
      
    


    Su mirada cambia a una sombría igual que su sonrisa de lado. 


    
      
    


    -Usted hace que los hombres se apasiones por usted, pero no es más que por su físico y yo ya lo había logrado conquistar lo que muchos querían, ya había logrado tener sexo con usted y ya no necesito mas –se levanta.


    
      
    


    Saca su billetera y me mira con asco.


    
      
    


    Me avienta unos billetes en mi cara.


    
      
    


    -Por su excelente trabajo –dice con repulsión.


    
      
    


    Lo veo salir del cuarto y luego escucho como cierra la puerta de mi departamento.


    
      
    


    Miro a mí alrededor.


    
      
    


    Mi cama esta desordenada, mi ropa interior esta tirada por todos lados al igual que el sucio dinero que me tiro.


    
      
    


    Me trato peor que a una prostituta.


    
      
    


    Mis oídos se tapan y mi cabeza comienza a dar muchas vueltas, rápidamente. Siento como si una roca me hubiera caído en el estomago.


    
      
    


    Me levanto corriendo al baño y vomito aunque ni siquiera he comido.


    
      
    


    Me siento sucia y todo me tiembla.


    
      
    


    Miro mi reflejo en el espejo, es el de una mujer derrotada, pisoteada y tratada como la peor escoria. No merezco esto.


    
      
    


    No tengo nada… ni familia, ni amigos, ni tan siquiera trabajo con el cual distraerme.


    
      
    


    Acabo de recibir la peor traición de mi vida, por lo menos con mis padres sabia que nada bueno tenía que esperara, pero no con mi disque “mejor amiga”, pff lo que es una serpiente de dos cabezas.


    
      
    


    Me observo otra vez, esa que está ahí no soy yo, no soy así, no soy frágil.


    
      
    


    Golpeo con mi puño el vidrio y el espejo se agrieta por todas partes, distorsionando mi imagen, lo que es irónico porque así es como me siento. Soy una distorsión de lo que suelo ser.


    
      
    


    Limpio mis lágrimas.


    
      
    


    Me enderezo y respiro hondo, con un nuevo fuego corriendo por mis venas.


    
      
    


    -Solo me puede dañar quien tiene poder de hacerlo, y ellos ya no lo tienen –digo convencida.


    
      
    


    Puede que hoy me haya quedado sola, pero todo en la vida se paga, todos pagan.


    
      
    


    Yo me voy a cobrar muy caro y con creces.


    
      
    


    Todos me han subestimado.


    
      
    


    Pero mejor todo eso va ayudar a que no esperen la magnitud de mi venganza, tengo que esperar pero va a ser lo mejor que haga.


    
      
    


    Daré mi golpe donde menos lo espera y cuando ya no lo espere.


    
      
    


    Si ellos planearon mi caída, yo triplicaría la de ellos


    
      
    


    Nunca debí dejarme llevar por un tipo al que no conocía, ese fue mi mayor error, estar convencida que él no podía ser como era, que detrás de esa actitud debía haber algo mas, pero me equivoque. He pagado muy caro haber confiado en las personas equivocas y ser siega, pero ellos no podrá prevenir lo que yo les hare.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Epilogo: La promesa.


    
      
    


    


    
      
    


    Me quedo parada un rato sin saber exactamente qué hacer.


    
      
    


    No quiero quedarme aquí donde todo lo que quiero es comprar un arma e ir a asesinar a esos desgraciados, y además todo me recuerda a ellos. Los momentos que pase con Valentina, las horas que estuve aquí con Marcos incluso cuando venia Tony, los momentos en que engañada tuve felicidad.


    
      
    


    Necesito tiempo para pensar con claridad, para serenarme.


    
      
    


    Esta venganza debe ser planeada con mucha inteligencia y frialdad, debe de ser infalible, pero sé que llevara mucho tiempo y tampoco me puedo quedar aquí, donde solo me consumirá el odio y el deseo de hacerles pagar, lo que haría que todo salga mal.


    
      
    


    Además necesito conseguir un nuevo trabajo y se exactamente donde tengo que ir.


    
      
    


    Voy a mi cuarto por algo de ropa y tomo lo primero que encuentro.


    
      
    


    Corro al baño, me ducho lo más rápido posible, me pongo la ropa y me cepillo el cabello asiéndome una rápida cola de caballo.


    
      
    


    Salgo del baño y busco en mis cosas y encuentro lo que buscaba, mi vieja agenda, la que usaba cuando era universitaria.


    
      
    


    Comienzo a pasar páginas fijándome de no pasarme su nombre, lo miro, por suerte está escrito en rojo.


    
      
    


    Él me ayudara, de eso estoy segura.


    
      
    


    Siempre lo hizo y me prometió que si alguna vez cambiaba de opinión, él estaría para mí esperándome paciente.


    
      
    


    Espero sea así, es mi única oportunidad.


    
      
    


    Marco su teléfono.


    
      
    


    Al segundo tono contesta.


    
      
    


    -Hola Gabriel, habla Cristina. Cambie de opinión…


    
      
    


    ***


    
      
    


    Comienzo a empacar todas mis cosa, bueno, no todas, lo esencial, después de todo no puedo llevar mucho.


    
      
    


    Lo demás que quede se lo llevara un amigo de Gabriel, el arreglara todo lo que se tenga que arreglar aquí, ojala queme la cama.


    
      
    


    Miro los billetes que me arrojo esa escoria humana. Los recojo todos y miro en mis manos la cantidad de dinero. Aquí hay por lo menos unos $500 dólares. ¿Qué debo hacer con este dinero?


    
      
    


    Busco una bolsa y meto el dinero en esa cosa, para luego dejarlo sobre mi mesita de noche, con una nota pegada a ella, en la que pongo que lo donen a alguna caridad, la que sea.


    
      
    


    Suena mi teléfono y en el identificador veo que se trata de Valentina. Pienso un segundo si contestar o no, pero no me conviene hacerlo, solo volcaría toda mi ira sobre ella y no vale la pena hacerlo tan pronto, esto se tiene que hacer de la manera correcta, en frio.


    
      
    


    Me agacho y desconecto el aparato.


    
      
    


    Termino de empacar.


    
      
    


    Dejo las llaves donde el que va a venir las pueda hallar; la de la casa debajo del tapete enfrente de mi departamento, que es donde me dijo Gabriel que la dejara y la de mi auto en la mesa del comedor junto con otras cosas de las que no se puede deshacer, con el tiempo me servirán para lo que he pensado de estrategia de mi venganza.


    
      
    


    Llamo con mi celular al servicio de taxis, y agradezco que ya no sea el mismo número que todos tenían.


    
      
    


    Arrastro mis maletas por todas las gradas del edificio.


    
      
    


    Miro atrás, mi viejo departamento, mi hogar, el que me vio llorar, reír, disfrutar y muchas otras cosas.


    
      
    


    Subo al taxi.


    
      
    


    Prometo volver como alguien nuevo, al que no reconocerán, una persona nueva de la que deberán cuidarse todos los que me arruinaron.


    
      
    


    Sonrió con un gran dolor en mi pecho. Al menos tengo la confianza que donde voy todo será mejor y podre tener tiempo para curar mis heridas emocionales y poder pensar.


    
      
    


    Mis verdugos no se esperaran lo que sucederá, dejare que se olviden de mi y cuando eso haya pasado volveré como una bola de fuego que destruirá todo a su paso.


    
      
    


    Los destruiré y los hare pagar con lo que más les duela.


    
      
    


    Así como ellos me han hecho sentir; defraudada, humillada, derrotada, violada y no me refiero a físicamente. Ellos violaron mi alma, mataron los sentimientos buenos que todavía albergaba mi corazón.


    
      
    


    En solo unos días lo poco que tenía desapareció dejado su lugar cenizas, pero como el fénix, resurgiré de ellas.


    
      
    


    Pero ahora –por este momento- nada de eso tendrá importancia, me dedicare a sanar mis heridas y tendré a la par a alguien en quien confiar y apoyarme.


    
      
    


    Y luego volveré cuando todo esté frio y será su fin.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Siguiente libro de la Saga:


    
      
    


    “Superando a ex Mi Jefe”


    
      
    


    (Proximamente)


    
      
    


    


    
      
    


    [image: superando.jpg]Han pasado ya cinco años desde que Cristina dejo su hogar, dejo todo lo que ella conocía.


    
      
    


    Huyo de todo con un gran resentimiento en su corazón porque en todas las personas en las que ella había depositado la confianza la traicionaron al ayudar -al que ahora es su “ex jefe”- a aprovecharse de ella, y lo peor con la simple excusa de “tenerla”. Todo por un capricho.


    
      
    


    En esos cinco años ella se refugia con su mejor amigo de la infancia, y es donde conoce lo que es realmente vivir, vivir como siempre soñó, acompañada de un maravilloso hombre que la ama, con el que ha creado una familia.


    
      
    


    Pero no siempre las cosas resultan tan fáciles en la vida.


    
      
    


    Después de esos cinco increíbles años ve la oportunidad de regresar a ese lugar donde la hirieron, junto con esas personas que la traicionaron.


    
      
    


    ¿Pero será Cristina capaz de olvidar todos sus rencores y apreciar lo hermoso que el destino le reparo?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Sobre la Autora.


    
      
    


    [image: 10429849_256745101187344_6559516912059905943_n.jpg]


    
      
    


    Larissa G. Saravia Arce, nació en un pequeño país Centroamericano, El Salvador.


    
      
    


    Estudiante Licenciatura de Ciencias Jurídicas, de Veinte años de edad.


    
      
    


    Una de sus mayores aspiraciones es culminar su carrera y llegar a ser una excelente abogada y escritora en sus ratos libres, viajar por el mundo y conocer las diferentes culturas.


    
      
    


    “Buscando su Felicidad”, es su primera publicación terminada.


    
      
    


    Su lema es “Se único, se original, quiérete y Amate tal como eres”.


    
      
    


    La pueden encontrar en su facebook como:


    
      
    


    
      https://www.facebook.com/larissa.saravia

    


    
      
    


    O en sus correos electrónicos:


    
      
    


    
      larissa_saravia@hotmail.com

    


    
      
    


         Lgsa94@gmail.com


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Queda prohibida completamente la distribución total o parcial de este libro.


    
      
    


    Este libro electrónico es de uso personal solamente. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, regalar, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin consentimiento previo del autor
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